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S I. Organización de las cámaras nadábales. 

1° iSx la población de una sociedad ha au* 
mentado en términos que todos los ciudada- 
nos que componen las dos clases principales 
(la de la propiedad y la de la industria ) que 
deben cooperar con el príncipe al ergercicio 
del poder legislativo, ya no pudiesen reu- 
nirse para deliberar sobre la formación de 
las leyes; si en vez de estar circunscripta en 
el circuito de una ciudad , esta población 
ocupa una vasta extensión de territorio; si 
esie territorio contiene en su limite no solo 
▼arias ciudades , sino también provincias , es 
claro que se hace necesaria la admisión del 
sistema representativo , y que las dos clases 
principales deberán hacer entonces por me- 
dio de sus diputados ó representantes lo que 
no podrían hacer por sí mismas. Estos re- 
II. I * 



presentantes formarán pues dos cuerpos q 
cámaras distintos, que deberían designarse 
con exactitud con los nombres de cámara de 
la propiedad y cámara del comercio y de la 
industria , las cuales se reunirán y delibera* 
rán separamente como se hubiera hecho en 
el caso de poder tener lugar la reunión total 
de cada una de ambas clases. 

Si algunos hombres de estado (entre otros 
M. Turgot ) han creido deber negar la utili- 
dad de esta separación, ] a representación en 
dos cámaras ó asambleas distintas ( conse- 
cuencia necesaria de la aplicación del prin- 
cipio fundamental de la separación del po- 
^der legislativo en tres brazos, uno de los 
cuales pertenece al gefe del poder egecuti- 
vo), varios publicistas legisladores, Bíontes- 
quieu , > Blackstone , John Adams , como lo 
hemos visto precedentemente (t. I, p. aSS), 
Fránklin y otros , formalmente la han reco- 
nocido y manifestado. 

Puede decirse ademas ( como entre otras 
cosas lo prueban hasta la mayor evidencia 
los discursos pronunciados en Francia en las 
últimas legislaturas) que , en el dia , los prime- 
ros talentos piensan que en Francia y en In- 
glaterra la cámara de los pares , ó lores, y la de 
los diputados ó comunes, representan aunque 



implícitamente y de una manera imperfec- 
ta la una la propiedad, y la otra !a indus- 
tria. Los cambiamientos que deberían hacerse 
para poner estas instituciones en una ente- 
ra concordancia con esta base esencial de 
organización , serian por lo menos tan poco 
considerables en el fondo , y con el tiempo 
se egecutarian fácilmente sin ni tan siquiera 
chocar con ningún ínteres individual , que 
bajo ciertos aspectos podrían considerarse 
ya como derechos adquiridos. 

a** Seguidamente debemos recordar que 
cualquiera ( pueblo ó simple individuo) que 
quiere sustraerse al yugo tiránico y pesado 
del hombre, del capricho y de la arbitra- 
riedad , debe consentir á someterse al bené- 
fico imperio de las leyes que dictan el de- 
recho y la razón. A la sombra de este escodo 
y con su apoyo y piroteccion , se conquista y 
conserva la independencia y la libertad; cuan- 
to mas numerosas y pesadas son las sugecio- 
nes de este género , son tanto mas fuertes los 
antemurales con que nos resguarda la pru- 
dencia y están mas asegtirados los principios 
de la moral y de la equidad. 

No se debe pues temer el adelantar en 
cuanto lo permita la mas escrupulosa aten- 
ción, la indagación de' todas las reglas que 
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sugiere la prudencia como medios capaces 
de precaver los inconvenientes todavía gra- 
ves en una monarquía constituciopal, cuando 
el estado de cosas es tal , cual acabamos de 
suponerlo , es decir cuando la población es 
numerosa y el territorio de vasta extensión 
£1 primer obgeto que debe ocupar la aten- 
jcion eti este puuto , es la fijación del número 
de miembros que debe componer cada una 
de las dos cámaras nacionales, y los puntos 
de contacto que la regla esencial de orga- 
nización relativa á ellas tendrá con la exten- 
sión y división del territorio , y con la natura- 
leza de los productos de la agricultura y de 
la industria. Sobre este punto apoyándonos 
siempre en la experiencia , la autoridad de 
los publicistas y el raciocinio , hay fundados 
motivos para creer que una buena repre- 
sentación , depende menos de un gran núme- 
ro de representantes que de su sabiduría, 
su ilustración , y sobre todo de su perfecta 
independencia. 

Fácilmente se concibe que las asam- 
bleas representativas llamadas para tomai* 
uña parte esencial en el egercicio del po- 
der legislativo , para meditar y examinar 
profundamente las cuestiones mas arduas y 
mas complicadas , necesitan reflexión , cal- 
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ma, imparcialidad y moderación. Seria ne- 
cesario que estubiesen escrupulosamente al 
abrigo del tumulto y confusión , del espíritu 
de desorden y de partido, que cada uno de 
sus miembros pudiese manifestarse en ellas 
completamente , y con la mayor tranquilidad 
discutir libremente su opinión ; que la ma- 
nifestación de los votos y el resultado de las 
deliberaciones , . pudiese examinarse fácil- 
mente y sin escándalo , lo que nunca suce- 
derá así desde el momento en que serán estas 
asambleas demasiado numerosas. ^ 

Entonces , por el contrario, su agitación se 
asemeja á la de una asdmblea popular, el es- 
píritu que las anima toma el colorido de la 
▼iolencia, la pasión, el desorden y confu- 
sión ; y ya no pueden considerarse como 
asambleas de legisladores y sabios. 

Estos efectos son bastante naturales , fre- 
cuentes y conocidos pam poder dispensarse 
de probar el aserto; pero nos lia sido muy fá- 
cil producir muchísimos egemplos en su apo- 
yo, (y, la Ciencia del publicista ^ tomoYI, 
pág. 33 y sig.) 

¿Se dirá que es|a discordancia, esta falta 
de armonía en sus deliberaciones depende de 
otras causas diversas del gran número de 
miembros que las componen ? Segiuamente 
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esmmos muy distantes de pretender lo con* 
trario , pues hemos indicado varias de ellas : 
pero esto no impide que el excesivo número 
sea una muy principal, y que aun cuando to- 
das las deniaü hubiesen desaparecido, ella so* 
la basaría para (aponerse á los buetios resul- 
tados de las discusiones^ y desterrar de ellas 
el orden y la dignidad. 

Reconocido este primer punto « diremos 
que hasta aquí se ha seguido una marcha in- 
versa y £ailsa , determinando la división del 
territorio, sea en razón de su extensión^ sea 
'en razón de la importancia numérica de la 
población , para fijar luego ^ el número de los 
diputados ó de los miembros de UI19 de Hs 
dos cámaras según esta disposición territoi*iaU 

Es muy importante , por el contrario , pre- 
cisar el número de los miembros de una y 
otra cámara legislativa , circunscribirle li- 
mites convenientes, y tomar este número y la 
diferencia de los productos de la agricultura 
y de la industria, bien así como la extensión 
superficial y la importancia de la población, 
por base de la división del territorio en de- 
partamentos. Egecutándolo así puede fijarse 
el número de los miembros de estas cámaras 
legislativas á trescientos en totalidad; á saber 
ciento y cincuenta por la cámara de la pro- 
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piedad , y cigoto y ciDcuenta por la de la in- 
dustria f y admitir por cada divisioa depar- 
tamental un representante de la propiedad y 
otro de la industria. 

3<> Fijado ya el número de los diputados ó 
representantes y su repartición , es necesario 
entrar en el examen de las reglas ó principios 
relativos al aK>do de su elección. 

Estos principios^ muy lejo& de causar el 
menor perjuicio á la libertad social , entran 
también en el número de los medios mas io- 
{álibles de preservarla de toda violación : es- 
tas reglas lejos de perjudicar en nada á la in- 
dependencia de la representación nacional , 
son de naturaleza á precaver sus inconvenien- 
tes y dar mayor realce á sus verdaderas ven- 
tajas. •" 

¿ Quien elegirá los diputados ó represen- 
tantes ? La respuesta se presenta muy simple 
y perenl(NPÍa , pues es muy cierto y constante 
en principio , que el mandatario lo nombra el 
que debe ser representado. Así pues^ en una 
monarquía constitucionfi), los miembrestde la 
cámara de la propiedad y los de la cámara 
de la industria serán elegidos pcnr los ciuda- 
danos que componen las clases que estas cá* 
maras deben representar. Y en cuanto al 
gefe del poder egecifttivo^ es evidentísimo que 
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no puede pm*tenecerleel derecho de nombrar 
los miembros de las cámaras representativas 
j ni aun siquiera de participar ó cooperar di- 
recta ni indirectamente á su nominación. 

Nunca podría haber lugar á r^reseatarle, 
pues él obra por sí mismo, por sus conseje- 
ros de estado { ministros , prefectos j dema» 
agentes; y admitir un derecho contrario, seria 
verdaderamente conmover el edificio hasta en 
sus cimientos, desconocer y violar el princi- 
pio fundamental de la división de los tres po- 
deres , y el de la separación en tres brazos 
del poder legistativo»^ 

Un viciO' de organización tan capital, subs- 
tituido á uno de los mas importantes servi- 
cios del sistema de la representación , no po- 
dria dejar de paralizar la expresi^^del voto 
nacional ; baria vana é ilusoria la admisión 
de este sistema^ y destruiría los mas felices 
resultados, para solo producir frutos amargos 
y corrompidos. 

Es fácil comprender que en un estado de 
organización, todavía irregular é imper» 
fecto, los ministros se ven arrastrados, por el 
deseo particular de conservarse en sus pues- 
tos, y en general, por la dificultad de su posi- 
ción , á emplear los muchísimos medios de 
influencia que les ofrece esta imperfección 
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(le las instituciones , para dirigir las eleccio- 
nes de una manera mas ó menos indirecta , 
mas.ó menos patente ú oculta, á fin de obte- 
ner una represen tacioQ enteramente á su 
gusto, ó una mayoría adicta á bus personas, 
j dispuesta á sancionar ciegamente y sin exa* 
meo todos sus proyectos : pero obrando de 
esta manera, justiGcau y legitiman en cierto 
modo , ó por lo meiios provocan la agitación 
de los partidos, que de su lado procuran 
egercer sus influencias particulares; enton- 
ces domina el espíritu de facción é intriga , 
y todo se vuelve desorden. 

En una organización mas completa cuyas 
partes estarían en armonía entre si , esta in- 
fluencia il^tima de cualquier parte que vi- 
niese y por indirecta que fuese , seria un 
crímea cuya severa y escrupulosa represión 
deberían asegurar á la sociedad las leyes 
penales, y particularmente la aplicación efec- 
tiva del principio de la responsabilidad mi> 
nisterial. 

La ley ,. expresión de la sabiduría y de la 
voluntad geora^, la ley fundamental sobre to 
do, debe tener mas penetración y perspicacia 
que la voluntad aislada de cada ñnAaiíann. 
debe suplir á su previsión-, prec 
tra li mismo ,, contra, sus afecc 
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pk^eferencías y sus debilidades; y para esto 
es muy importante que contenga ciertas dis- 
posiciones , que dejando al derecho de elec* 
cion toda la libertad que necesita , será sin 
embargo su obgeto dii*igir la elección de los 
)que egercen e$te precioso derecho , d^ ma* 
ñera que recaiga en ciudadanos que reúnan 
as diversas calidades capaces de darla mayor 
garantía posible de que cumplirán su encargo 
de una manera útil al ínteres particular de 
sus conciudadaíios, de sus constituyentes , y 
para el bien de toda la sociedad. 

Con esta mira hay una precaución' cuya 
ventaja .se hace sentir palpablemente. Para 
apreciar bien las necesidades de otro , es 
necesario ' experimentarlas uno mismo y ó 
por lo roebos hallarse en posición^ de sen- 
tirlas iguales y y sobre todo , es muy esencial 
no deber defender intereses opuestos. Las 
mejores instituciones siempre serán las que 
no pongan los hombres en la dura necesidad 
de deber elegir entre su utilidad mdmen* 
tanea y la rigorosa observancia de sus de- 
beres: las que evitarán este combate inte- 
rior del hombre, coií el sentimiento de su 
propia conciencia; pues aun cuando fuese 
mucho roas perfecto de lo que realmente lo 
es, siempre debería temerse que en esta dura 
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lucha no fuese la virtud jbasianie poderosa 
para determinarle á hacer una entera abne* 
gacion de sí mismo , á sacrificar los intereses 
que le tocan de una manera mas directa y 
sensible para no considerar ni defender sino 
un interés general mas grande y mas real 
sin duda , pero menos inmediato á su perso- 
na y por consiguiente menos activo. 

£n el seno pues de cada una de estas dos 
clases , que deben ser representadas , es don- 
de se elegirán los diputados ó representan- 
tes, puesto que los intereses de ambas cla- 
ses pueden ser diversos y encontrarse en 
oposición. 

En un gobierno que participaria aun de 
la aristocracia y de la democracia , todo ham- 
bre que no perteneciese á la clase aristo- 
crática , no podría esta considerarle capaz de 
representarla } y las demás clases de la so- 
ciedad tampoco deberian prudentemente 
confiar la defensa de sus intereses á un re- 
presentante tomado fuera de su seno, y 
principalmente de la clase aristocrática. 

En una monarquía constitucional el pro- 
pietario y hacendado y labrador retirado en 
sus tierras y aplicado principalmente al cui- 
dado de disminuir los pechos y aumentar 
os productos . no puede representar utilr- 
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mente las clases industriosas y comercian tes^ 
cuyos recursos y necesidades no conoce 
suficientemente. 

. Y de otro lado los comerciantes , por 
egemplo , esencialmente ocupados en la ex» 
tensión de las ventajas y de la prosperidad 
del comercio, el artista, el sabio, entrega» 
dos al estudio de las arles y ciencias , y á 
escudrinar los medios de facilitar su desar- 
rollo, no pueden representar tan utilmente la 
dase de los propietarios como lo hará el 
hombre que por su posieion y sus hábitos 
diarios, sé halla en estado de conocer, cal- 
cular y prever todas las cargas y necesidad- 
des habituales ó pasageras de la propiedad. 

£1 mismo argumento y la misma decisión 
pueden recibir todavía- otra aplicación muy 
natural. Guando el territorio de un reyno 
se báUa dividido en -varias provincias 6 de^- 
partamentos, cuyas riquezas ^ productos y el 
género de industria y comercio tienen un 
origen diferente , y cuyos intereses y necesi- 
dades se hallan opuestoiá en muchas circuns- 
tancias , no deben los representantes de un 
departamento ser elegidos entre los habitan^ 
tes de otro. 

¿Cómo el propietario, cuyos bienes se 
hallan situados en la Picardía , la Flandes 6 
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la Borgoña podría juzgar sanamente sobre 
las necesidades de la Bretaña, del Lenguadoc 
ó la Brovenza? ¿Cómo los manufactureros 
j los comerciaotes de Lila, Rúan ó París 
podrían conocer y defender , quizás ^n per- 
juicio de sus propias ventajas, los intereses de 
los manufactureros y comerciantes de Bur- 
deos. Marsella, dLyon ?^ 

Ademas ¿con qué zelo^ defenderá un re^ 
presentante los intereses de hombres entre 
los cuales- no tendrá su principal estableci- 
miento , su verdadero domicilio , ni su re- 
sidencia habitual ? ¿Qué le importa obtener 
por su rendimiento , por su conducta hono- 
rífica y desinteresada , la consideración de 
hombres con los cuales no tiene la menor 
intimidad, ni le atraerá á ellos ningún afecto, 
hábito ni interés personal? ¿Qué privación 
se impone ? ¿qué esfuerzos , qué sacrificios 
hará para merecer la estimación y el reco- 
nocimiento de los que apenas conoce y no 
le conocen á él? 

«Mejor se conocen, dice Montesquieu , 
las necesidades del pueblo dé su domicilio, 
que las de las otras ciudades ; y^ mejor se 
juzga la capacidad de sus vecinos que la de 
los demás compatriotas; los miembros del 
cuerpo legislativo no deben pues tomarse 
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del cuerpo de la nación en genera), sino que 
es mas conveniente que en cada población 
principal elijan los habitantes un repre- 
sentante. » 

Blackstone dice también: «Tollos los repre- 
sentantes deberian ser eitrietámente habitan- 
tes de los miamos pueblos que los han elegi- 
do. Es muy cierto que se ha querido combatir 
este principio. Se obgeta que $e debe man- 
tener la unidad, el coojunto de todas las 
partes de un imperio; que es muy importan* 
te hacer de suerte qUe todos los habitantes 
de un mismo estado se considera siempre 
como miembros de una misma familia^ y se 
ha llegado á decir que los principios son 
los que deben represeatarse y no los hombres 
ó las provincias. 

Por poco que se pare la atención se desva- 
nece en un instante lo especioso de semejan- 
te raciociníOf Desde luego el primer deber de 
todo representante es indudablem^te no ol- 
vidar que debe combatir por los principios 
del derecho y de la equidad , y si se quiere y 
así se entiende , representarlos. 

También es en este sentido que Blackstone 
y otros publicistas dicen que cada miembro 
de la cámara de los comunes , ó de cualquier 
oira asamblea r^résentativa, aunque elegido 
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por un distrito ó departamento particular, en 
cuanto está non»brado , es el representante , 
el hombre de toda la nación. 

(^on todo, también existen intereses.de lo* 
calidad ({ue quieren ser defendidos j repre- 
sentados distintamente : pueden fomentarse 
sobre ellos ciertos pumos de discusión que 
'necesiten ser aclarados j discutidos por hom- 
bres especialmente instruidos , y cuya solu- 
ción en resultado, tanto en un sentido como 
en otro , lejos de chocar los principios del de- 
recho , no es mas que su apH<^cion . 

Seguidamente ¿ acs^so porque cada un^ de 
los departamemos de que se compone un 
reyno estará obligado por la ^ ley constitución 
nal á elegir sus representantes , entre los 
hombres que tienen en él sus propiedades, 
su principal establecimiento y domicilio , de- 
jarán de sentir los habitantes el interés que 
tienen á no repudiar su patiéA?¿No será mas 
bien porque el sistema representativo estará 
en todas sus partes , establecido según sus 
verdaderas bases ; porque todos los departa- 
mentos serán representados útilmente y con 
igualdad ; porque los representantes de cada 
departamento, al paso que defenderán los 
intereses de sus allegados y compatriotas , se 
hallarán en posición de defender los suyos 
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Luego, los hombres que bajo uno de estos 
aspectos (de una hacienda adquirida por los 
medios que aprueban el honor y la probidad) 
han satisfecho ya á la ley natural , cunipUdo 
un deber sagrado y obtenido por lo menos el 
primer obgeto que esta nos señala , segura- 
mente estos hombres tienen derecho á un 
alto grado de confianza y estimación entre 
sus conciudadanos. 

Es cierto que esta especie de derecho puede 
faltar á hombres acÜTOs, iliftstrados é irre- 
prensibles , porque ^s esfuerzos no habrán 
tenido el buen efito que debiera recompen- 
sarlos. La probidad mas exacta y valei*osa , 
la mas laudable perseTerancía , las tareas y 
esfuerzos mas asiduos y constantes no siem- 
pre consiguen vencer los obstáculos y triun- 
far de la mala suerte.^ Es muy cierto que el 
hombre honrado no siempre está al abrigo 
de los caprichos é injusticias de la ciega dei- 
dad y también algunas veces de los males 
anexos á la pobreza. 

Pero este* rigor de' la suerte , estos egem<» 
píos de esta deidad, no merecidos aunque de^. 
masiado multiplicados y frecuentes ^ sin eni- 
bargo, no son mas que casos de excepción , y 
se co;)cibe feícikmente que ninguna institu* 
cÍQji sólida debe fundarse . en egenipios y 
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hechos de excepeion. Aun cuando los tem- 
plos de esta naturaleza fuesati mucho mas 
mult^licados , no debenan conducir los es- 
píritus sabios j prudentes á desechar la 
adopción de la rc^la de que batamos, cuja 
necesidad han conocido perfectamente los 
Slósfít'os, pubUcistas y legisladores, y las ins- 
tituciones tanto antiguas como modernas 
muy i menudo la han consagrado. 

Este principio no debe entrar pues en 
contestación. £s necesario examinar las di- 
ficultades ypie pueda presentar en su aplica* 
cáon. Estas recaen sobre dos puntos impor- 
tantes : de una parte la naturaleza, y de otra 
la importancia de la propiedad. 

Hemos dicho (tom. I , pág. aSi y sig.) re- 
lativamente al primero , que varias veces se 
ha intentado probar que en tesis general la 
clase de los proprietarios de bienes raices 
ó territoriales, es la que sus intereses se unen 
mas estrechamente con los de la sociedad : 
y es cierto que en efecto , el propietario de 
una porción del suelo tiene interés á que se 
mantenga el orden , la tranquilidad pública 
y la paz con las potencias extrangeras ; que 
igualmente dd>e temer la anarquía , aborre- 
cer la opresicm, el poder arbitrario absoluto 
y el despotismo : pero no puede conc^irse 
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de que manera ni con que, buenas razones 
podría establecerse que el manufacturero y el 
comerciante , el hombre activo laborioso é 
independiente que egerce unaí profesión útil 
no deba tener uu interés y una voluntad, 
idéntica. 

El propietario de bienes raices debe temer 
las eomociones, las revoluciones y el desor- 
den interior; debe temer la guerra i las im- 
posiciones inútiles é infaustas , las invasiones, 
la devastación y el saqueo , que son sus con« 
secuencias ordinarias , y con todo cuando la 
tempestad ha pasado , cuando este azote ha 
cesado en sus estragos y le suceden la calma 
y la serenidad, al menos los terrones le que- 
dan y le ofrecen abundancia y. seguridad 
para lo. venidero^ 

Los resultados , las mas de las veces , son 
mucho mas funestos para el manufacturero 
ó- negociante , cuyo comercio é industria no 
pueden egercerse utilmente sino durante la 
paz, y mientras que el orden y la justicia 
reynan en el iaterior, las relajones ^micales 
en el exterior, y en. general, mientras se res- 
petan los principios del derecho político, 
del público y del de gentes, pues ve repenti- 
namente su actividad paralizada y sus espe- 
culaciones trastornadas por las agitaciones 
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intestinas ó por las gaerras extrangeras, que 
las mas de las reces le acarrean su total ruina 
y le dejan sin recursos ni esperanzas : luego 
su prosperidad depende quizás mas intima- 
mente de la prosperidad del estado. 

Lo que es incontestable , como ja lo he- 
mos observado {^tom. I, pág. a53) esqüe los 
intereses y miras de estas dos clases de ciu- 
dadanos , sin ser en nada contrarias á los in- 
tereses generales de la sociedad , son algu- 
nas veces diferentes y otras opuestas entre 
sí, y lüé aquí lo que motiva la necesidad de 
su cla^ficacifm , y por consiguiente de una 
deliberación especial en sus interés particu- 
lares adecuada á sus miras distintas y sepa- 
radas. 

Si se admite esta clasificación como uno 
4le los elementos principales de la orgaúila- 
cion j se desvanece la dificultad relativa á la 
natureleza de la propiedad, que el represen- 
tante debe ofrecer en garantía á la sociedad; 
pues entonces , es natural que esta pida por 
garantía al representante de la clase de los 
propietarios de bienes raices, una propiedad 
territorial ó inmueble, y al repres^itante de 
la clase- manufacturera , comercianle ó in- 
dustrial , una propiedad que solo tenga una 
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suficiente analogía con las propijsdades ó in- 
teresas de la clase que debe representar. 

La ley puede aun sin injusticia establecer 
una diferencia entre la cuota de ]a garantía 
' para estas dos clases ; exigirla menos fuerte , 
menos considerable en uno de los dos casos , 
es decir , cuando debe tener por basó una 
fortuna en'biene^ raices , que por el caso con^ 
trario, pues que en efecto es evidente que el 
comerciante que no está inscripto en el re- 
gistro de las contribuciones personales ^ ga- 
nanciales ó patentes 9 mas que por una suma 
por egemplo de trecientos francos , «bajo el 
aspecto de la hacienda, no presenta realmen- 
te una garantía igu^l á la del pi^opietario que 
paga la misma suma de contribución ter- 
ritorial. - , 

Relativamente á la importancia de la ga- 
rantía y segundo^ punto de la dificultad ¿ cual 
será esta con respecto á los miembros 
de una y otra de las dos cámaras repre- 
sentativas? De un lado no hay cuestión 
en cuya solución sea mas importante no ale- 
jarse de un justo término , y. de otro l^do 
tampoco la hay, cuya solución dependa mas 
de. los tiempos y de l^as localidades.- 

Bajo el primero de estos dos puntos de 
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vista , el justo término del cual debe temer 
apartase, tiene algunas consideraciones im- 
portantes que deben ponerse en la balanza 
y entre los cuales debe contarse esta opinión 
de Aristóteles , apoyada de los moralistas y 
publicistas de todos los siglos y de todos los 
pabes ; á saber , que es necesario dar tanta 
influencia como sea posible á la clase media, 
pues que por su naturaleza , por su interés, 
costumbres y hábitos es la mas amiga del 
orden público. 

Según las consideraciones que hemos ma- 
nifestado en la Ciencia del publicista , y 
puesto que hemos sentado (tom. I, pág. !i58 
y sig. ) que no se puede admitir en las dos 
clases ,de la sociedad llamadas á participar 
en el egercicio del poder legislativo, sino los 
hombres que tienen una propiedad , y los 
que egercen una profesión útil é indepen- 
diente , podría concluirse , que todos los ciu- 
dadanos que hacen parte de estas dos clases , 
deberían ser colocados indistintamente en la 
linea de los elegibles. 

Pero en una sociedad muy numerosa, es 
de la xnayor importancia simplificar, dirigir 
Y circunscribir la elección de los electores 
por reglas generales , mientras que estas no 
contengan nada que sea verdaderamente ex- 
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cbisÍTO y que se acerque al espíritu de inmu- 
nidad y privilegio. 

En un pueblo en el cual la concentración 
de las propiedades ha introducido en las 
clases elevadas la molicie , la ociosidad , la 
indiferencia del bien público, y la corrup- 
ción , es interesante no llamar para la ad-. 
ministracion del gobierno y particularmente 
dar el egercicio del poder legislativo á los 
hombres que el esceso de las risquezas ptiede 
haber contaminado de estos vicios é inmo- 
ralidad. 

Acaso no seria contrario á la razón y al 
interés público , circunscribir la elección de 
los electores en hombres que disfruten una 
honrada cpmodidad, una fortuna modesta , 
y alejarla de los extremos , es decir , de los 
hombres que viviendo rodeados de todas las 
superfluidades del lujo y de la opulencia , se 
encuentran con este motivo tan cerca de 
los vicios que acabamos de señalar, y de 
los hombres cuyo haber es todavía tan limi- 
tado que los tiene reducidos en un estado 
casi de necesidad. 

Bajo el segundo punto de vista , que es el 
de las dificultades que encuentra la solución 
de la cuestión , relativamente á las variacio- 
nes que resultan de los tiempos y de los lu- 
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gares, si se quiere que á la ley constitucional^ 
que debe estar concebida en un espíritu de 
estalMÜdad j permanencia , contenga la in- 
dicación de un término común, este tér- 
mino no debe ser fiJQ y determinado cual lo 
será por fijación de una cierta cuota de im- 
posición ó renta , sino proporcionado y re- 
lativo, como puede serlo por la determina- 
ción de un cierto número de habitantes los 
mas contribuyentes ó mas ricos de un depar- 
tamento, previa exclusión de todos aquellos 
cuyo caudal excedería ó no llegaría á ciertos 
limites prescritos por la ley. 

De otra manera, no fijándose en la re- 
•daccion del pacto constitucional á este modo 
•común y fácil de practicar, debería abando- 
narse á las localidades del cuidado de fijar 
la cuota de contribución necesaria para que 
el propietario ó comerciante de un depar- 
tamento adquiera en él la calidad de ele- 
gible. 

¿ La edad madura no es todavía una garan- 
tía real de ilustración y experiencia en un 
representante, y por consiguiente, no debería 
ser otra condición esencial de elegibilidad ? 
En todos tiempos , entre los Hebras , en 
Atenas , en Roma etc. los ancianos del pue- 
blo siempre han inspirado respeto y venera- 
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cion. ¿ Qué cosa ma^ peligrosa^que abandonar 
á jóvenesy natiiralnietite ialtos de circunspec- 
ción y prudencia, á hombres cuya sana razón 
y buen juicio todavía no han llegado á ad- 
quirir la qiadurez necesaria con la edad , el 
cuidado importante de decidir sobre la con- 
ducta y los grandes intereses de un estado ? 
¿ Qu^ cosa mas chocante que ver niños co- 
locados de derecho en el rangb del legisla- 
dor , ó por lo menos condecorados del título 
respetable de senador ó de par? 

¿Y cuales son, hablando francamente, 
las calidades esenciales que deben buscarse 
ante todo en un representante? El amor á 
la patria , á la humanidad, al orden , á la 
justicia y á la tranquilidad pública , un jui- 
cio sano , un corazón recto , íntegro , adicto 
á sus deberes , y sobre todo una gran mo-* 
deracion. 

£1 espíritu cultivado , la imaginación ac- 
tiva , el talento oratorio y la mas brillante 
elocuencia > np son útiles sino en euanto 
acompañan aquellas primeras cualidades ; y 
aun raramente existen sin ellas : pero si des- 
graciadamente sa encuentran á veces algu- 
nos que no las poseen, entonces son mas 
perjudiciales que útiles» A los ojos del hom- 
bre de bien , el talento no es nada sino se 
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hace bu^D uso de él; y se Ija dicho con 
coda verdad que la sociedad j el gobierno 
necesitan antorchas que puedan ilustrarles y 
no hogueras que incendien y destruyan. 

Estas calidades tan importantes, y que es 
de desear se encuentren en los representan* 
tes, deben nacer y desarrollarse con la edad: 
antes que el hombre haya llegado á su en- 
tera madurez , todavía en él son imperfec* 
tas y yacilantes : muy lejos de poder enton- 
ces deliberar utilmente para la socided y 
sus intereses, él mismo necesitaría de un men- 
tor para formar y fortificar gradualmente su 
espíritu, antes que el hombre haya llegado á 
su octavo lustro, la fogosidad y la efervescen- 
cia de las pasiones apenas está anlortiguada 
muy á menudo se halla todavía expuesto á 
estraviarse por engañosas ilusiones; la ex- 
periencia no ha apartado todavía enteramen- 
te de él todos los sueños engañosos^ cuyo 
móvil y peligroso séquito acompaña sus pa- 
sos en los primeros pasos de 1.. vida , entonces 
sale apenas de aquella confianza teineraria 
que nace de una loca y orgnllosa presunción, 
para entrar á este estado de incertidumbre 
y de duda que conduce á la indagación de 
la ciencia , al descubrimiento de la verdad 
y luego á la figeza, á la creencia ilustrada 
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que constituye la sabiduría y sin cuyo socor- 
ro, es imposible dirigir no solo los intereses 
de la humanidad y de la sociedad, pero ni 
aun siquiera los de su vida privada. 

No diremos que no puedan existir algunas 
excepciones : seguramente hay hombres fa- 
vorecidos pov* la naturaleza en los cuales se 
desarrolla el germen de la sabiduría antes de 
la época ordinaria de la entera madurez; pero 
estas son excepciones, y por lo mismo no 
pueden servir de base á una disposición de 
ley constitucional y de organización. 

Ademas , porque un hombre sea bastante 
feliz para que la instrucción , las luces y la 
sabiduría hayan tomado en él un desarrollo 
rápido y anticipado, se podría sacar por con- 
secuencia que la sociedad no tuviese siem- 
pre el derecho de exigir de él , bien así como 
de todos los demás , la garantia que aun con 
respecto al mismo el tiempo solo «puede 
darla. Basta que esta garantía pueda jungarse 
á todas las demás, para que el legislador , ór- 
gano de la voluntad general, no deba omitir 
hacer de ella una de las condiciones forma- 
les de la elegibilidad de los representantes. 

Debemos añadir que todavía es posible en- 
contrar en la disposición constitucional que 
establece la madurez de la edad como una 
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condición esencial de elegibilidad , otro ma* 

nantial de confianza y segarídad, si se aten- 
diese á que hombres llegados ya al último 
período de la carrera de la vida, serán menos 
yiclinados á abusar de la porción de sobera- 
nía que se les habrá confiado, ó á introdu- 
cirse en las otras partes de esta autorídad 
soberana que las bases fundamentales de la 
organización y el interés de la sociedad, prohi- 
ben imperiosamente dejarles usurpar; y que 
asi no exitarán de una ó de otra manera en 
la lej^lacion , ni «n la constitución del esta- 
do , uix trastorno, un desorden del cual no 
les quedaría por lo menos, con la mira de su 
interés personal, el tiempo ni la esperanza de 
poder sacar partido. 

Los mas célebres legisladores, entre los he- 
breos Moisés , los de Lacedemonia y de Ate- 
ña», ea Roma César y Augusto , y en Francia 
Luis XrV , han dado leyes sobre el ceUbato , 
que no sería inútil citar, como lo hemos he- 
cho en la Ciencia del publicista (tom. VI, pág. 
laoysig.). 

Los mas célebres filósofos de laantigüedad^ 
los moralistas y publicistas modernos , Aris- 
tóteles, Platón 9 Cicerón, Plutarco, Montes- 
quieu, Beccaría , Burlamaqui, Bentham, etc., 
están acordes con estos diversos I^sladores 
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bajo el punta de vista importante de la con^ 
sideración del fomento que se debe á las 
buenas costumbres, al casamiento ( que con* 
tribuye poderosamente áconsenrarlas) y á la 
paternidad. 

¿ No seria pues una cosa perfectamente con- 
forme con las instituciones representativas, 
^ añadir á las condiciones de elegibilidad de 
los miembros de la representación nacional , 
las que resultan de los títulos de esposo y 
padre ? 

Es muy importante que las reglas funda» 
mentales de organiaacion , llamea y fijen so* 
lamente en un pequeño número de elegibles 
la elección délos electores^pues esta elección 
nunca puede recaer mas queden algunos can* 
didatos ; y si estos no están designados á la 
opinión pública y á la elección^ por una se- 
rie natural de restricciones constitucionales , 
lo serán infaliblemente ( como la experiencia 
lo prueba todos Jos años) ya por las tramase 
intrigas de^un partido , ya por las del mi- 
nistei'io. 

Los títulos de esposo y padre entran en la 
línea de las garantías mas fuertes que los re- 
prjBsentantes puedan dar de su amor al orden 
y de su afecto á los verdaderos principios. 
Seguramente en cambio de algunas ventajas 
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temporal^ y pasageras^ un buen padrede fa» 
milia (y ud sistema de representación bien 
meditada no Uaoiará á otros al egercicio de 
la representación ) no sacrificará el honor , el 
bienestar y la libertad de sus hijos : se apli- 
cara á conquistar , cimentar y fortalecer cada 
día mas y mas esta preciosa libertad que es 
el manantial de toda prosperidad. 

La legislación dispone y estatuye en el ín- 
teres de la posteridad, principalmt^te para lo 
▼enidero, y por consiguiente la legislación 
debe estar preparada por hombres que se in- 
teresan realmente en el bienestar de esta pos- 
teridad. 

Y en la discusión de intereses momentá- 
' neos y muy urgentes , si se trata por egem- 
plo, de resolver si se declarará una guerra 
¿quien mejor que el padre de familia, al cual 
los azares de esta, siempre inciertos, no me- 
nos que sus desastres, pueden llevársele no 
solo sus^ bienes y su fortuna , sino también to- 
do lo que mas ama en el mundo; quien me- 
jor , digo , que un padre de familia se inte- 
resará y mirará con toda atención para no 
dar su consentimiento sino en el caso de una 
justicia y necesidad rigurosa ? 

Ciertamente siempre hay excepciones ; es 
inegable ^ue existen celibatarios virtuosos y 
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animados de amür al bien público, tanto par 
lo presente como por lo venidero : sin em^ 
bargo los publicistas y legisladores y conside- 
rando las cosas bajo el punto de vista gene- 
ral, al cual deben fijarse ¿no han tenido 
fundamentos para pensar que los celibatarios 
son unos peligrosos cosmopolitas, ó mas bien 
hombres quenopertenecen á ningún pais, ni 
tienen afecto á la patria ni á. la humanidad P 
Desprendiéndose, aislándose de todo el 
mundo, estrechando la esfera de su propid 
existencia , así como otros procuran estender- 
la , dedicándola á una familia , á los amigos y 
á todos los seres sensibles, el hombre que 
voluntariamente se condena á vivir en celi- 
bato, el hombre á quien los vínculos que 
hacen el placer mas l^isongero dé la vida le 
parecen unos lazos importunos y pesados, des- 
conocerá mucho mas los que deben unirle á 
la humanidad y á la patria f para él la huma- 
nidad, la patria, no son mas que palabras 
incomprensibles , vacias de sentido , senti- 
mientos quiméricos y desconocidos : su alma 
desecada pierde su energía y elasticidad ; se 
replega en sí misma •, y no hace , digámoslo 
así, mas que vegetar, pasando sobre la tierra, 
sin dejar en ella el menor vestigio de re- 
cuerdo. 
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¿ Quien . mejor todavía que un ce^batarío 
estará próximo á caer en un desarreglo de 
costumbres , en el vicio y la degradación , si 
por lo menos no le contienen los verdaderos 
principios de religión, tan raros en el dia, aun 
entre aquellos que por estado ó por respeto 
puramente humano siguen todas las prácticas 
exteriores de ella ? 

Desgraciadamente es demasiado frecuente 
ver semejantes hombres encenegados en el 
vicio y precipitados en el sepulcro de la in- 
moralidad. ¡Cuantos otros resbalando en el 
mismo precipicio, se esfuerzan a llevar la 
discordia , la desolación , el dolor y el odio 
en las familias 1 Apartan de sí los placeres pu- 
ros; son inaccesibles á los sentimientos na- 
turales : el amor conyugal , el amor paterno 
para ellos no tiene aliciente y dulzura; quie* 
ren ignorarlos , y no conocen sus privaciones 
y sus placeres , las solicitudes y las esperan- 
zas , los cuidados y las recompensas. 

¡Y depoñtariais en sus manos la facultad de 
dictar leyes relativas á los derechos y deberes 
de los esposos , á su duración , á su indisolu- 
bilidad, y á todos sus resultados ! ¡T les confia- 
ríais la autoridad necesaria para dictaros le- 
yes relativas á la educación de vuestros hijos, 
á la conservación de las buenas costumbres 

2. 
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de los principios y de la virtud! ¡Qué poca 
previsión ! ¡ Qué delirio ! ¡ Qué inconcebible 
absurdo ! El egercicio de vuestros derechos 
sobre puntos tan importantes , no puede en- 
tregarse sino. á* aquellos que diariamente se 
hallan en el caso de sentir y apreciar mas to- 
da la extensión y la fueraaque de ellos se de- 
riva , y seria tan impío como, contrario al ob* 
geto social el ir á buscar á otras manos las 
garantías que reclama im{;íériosamente seme*» 
jante mandato. 

En la mayor parte de las antiguas repúbli- 
cas de la Grecia , era necesario habei: ocupado 
con honor los empleos^inferiores, para poder 
se^ elegido á los primeros puestos del estado. 
Siolon habia hecho estatuir que ningún ciuda-^ 
daño pudiese ser qombrado areopagita, sin 
haber ocupado antes los encargos masim^ 
portantes sin haber incurrido en eL menor 
reproche. 

En Roma se exigia que el senador hubiese 
previamente egercido otros destinos públi- 
cos. La edilidad y la cuestura eran los grados 
que comunmente conduelan al señado. 
* En Yenecia, lo mismo que en aquellas 
repúblicas antiguas , aun los nobles no 
podián obtener los altos puestos de la^ ma- 
gistratura sin haber egercido antes los in* 
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fenorea con eniera satisfacción de sus con* 
ciudadanos. 

En el cantón de Berna no solo no es puede 
elegir un senador sino es casado y ademas 
miembro, del gran consejo cou diez años de 
antigüedad sino que los diez^rseisenaríos (^elec- 
^tores y censores) se toman entre los miem- 
bros de este gran consejo, que ban sido bailes 
y han llegado al término de su administra- 
cien* 

En Inglaterra casi todos los miejnbros de 
las dos cámaras han sido jueces de paz, y de 
esta manera han adquirido uu conocimiento 
bastante profundo de todas las cuestiones 
que se le someten para juzgar con discer- 
nimiento. 

Una marcha- gradual (como por egemplo 
que los miembros de la representación en 
las cámaras nacionales lo hayan sido pre- 
cisamente en las deparumentales , cantonales 
y comunales ) ¿ no e&tá en efecto señalada 
por la naturaleza en todas sus operaciones, 
por el espíritu humano en todos sua pro- 
cederes como la mancha á que ha qiieádo 
sugetaroos el supremo autor de todqa los 
seres? 

La política es una ciencia, la administrar 
«ion es una ciencia y un arte» El gobierno 
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abraza cuanto hay de grande en la humani- 
dad : la ciencia que hace el destino de los 
estados es una segunda religión por su im- 
portancia 7 por sus miras profundas. ¿EL 
arte mas diRcil seria pues el único que no 
se debiese estudiar ? . 

¿ Puédese acaso raciocinar sobre la po- 
lijicB. de una manera distinta que sobre los 
demás obgetos de la vida P Si la experiencia 
no se forma sino por grados, si extiende 
su esfera lentamente, si la marcha natural 
es de elevarse gradualmente de lo simple á 
lo compuesto, la naturaleza y la razón quie-^ 
ren que se pase por los encargos mas simples 
de la administración antes de llegar á los 
mas complicados ; que se estudien las leyes 
en sus efectos y en su acción antes de ser 
admitido á reformarlas y dictar otras nue- 
vas , en 6n que se haya pasado un género de 
pruebas que no deje lugar á la incapacidad 
y á la corrupción , antes de llegar á la asam- 
blea nacional. 

Esta filiación de los empleos produciría 
otro efecto nomenos ventajoso^ cual es que 
la ambición de los hombres en los empleos 
menos brillantes seria la mejor garantía de 
su zelo á cumplir exactamente sus deberes. 

Cualquiera que sea el empleo que egerza 
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un hombre cuando es nn estado paságero 
de prueba en el cual se aprecie su talento é 
integridad para elevarlo á puestos mas imi* 
nentes, desde entonces puede* contarse so- 
bre su atención continua á mantenerse irre- 
prensible j conciliarse la estimación de sus 
conciudadanos. 

Ademas, con este sistema gradual, las fun- 
ciones obscuras se ennoblecen por la pers- 
pectiva de las que son mas elevadas, pues 
Jos hombres naturalmente se manifiestan al 
nivel de sus esperanzas. Si se quieren vi- 
vificar todas las partes de un reyno hasta'^los 
mas pequeños empleos, hágase que los ser- 
vicios sean los únicos conductos dé adelan- 
tamiento, y que toda función pública sirva 
de prueba para llegar á otro puesto mas 
elevado. 

Pero se dirá ^ no se debe atentar á la liber- 
tad de las elecciones; se ha sentado por 
principio que solo deben depender de la con- 
fianza, y con este sistema se prescribirían 
límites á la misma confianza. Esta obgecion 
no tiene el menor fundamento. Determinar 
un cierto orden de nacimiento y hacer de él 
una condición de elegibilidad, sería zaherir 
todos los que se hallen fuera de la línea , 
pronunciar una exclusión contra ellos y des* 
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heredarles de ua derecho natural. Pero fijar 
reglas á la marcha de los ascensos , que sean 
iguales para todos , que dejen á todos los misr 
mos derechos* y eaperanz^s , que se dirijan 
contra los prinEÍlegios en íáyor de la igmaldail^ 
oo es zaherir el principio, sino protegerlo y 
asegurarlo. 

¡El principio ilimitado déla libertad de 
elegir , iria pues á condenar también las leyes 
que fijan la edad de la mayoría civil y políti* 
ca! Si la ley ha querido asegurarse d^l^ex- 
perencia y del juicio de los que aápiran á los 
empleos , como el juicio y la experienoiítde- 
penden todavía míenos dá. tiempo que se ha 
vivido 9V que del uso que se ha hecho de él^ 
será entrar en el espíritu de esta ley exigir un 
noviciado para ser elegible en el euerpo le- 
gislativo. 

Estas reflexiones- sacadas- del discurso de 
Mirabeau en la asambiea nacioDal el 10 di* 
ciembrede 1789^ que. en parte las- había toman- 
do del autor del Corar^to social j las reprodujo 
Mr Boisay d' Anglas presentando á la conr 
vención, la constitución del mes de agosia de 

La garantía y la emulación, las ventajas ina» 
preciables que resultarían de esta condición 
de elegibilidad siendo palpables, no se puede 
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concebir que el egemplo deaiguaas naciones, 
la dialéctica de los publicistas^ los cbnsejos 
de los Dibmos legisladores y la elocuencia de 
los mas grandes oradores, en el día sean toda* 
vía infructuosas entre los pueblos modernos 
que parece deberían ser los mas ilustrados 
sobre sus yerdaderos intereses, para determi- 
alarles á hacer de ella una de las bases funda- 
mentales de sus instituciones,-; considerarla 
coo|o un principio esenml y necesario de la 
organización. 

Debemos repetirlo , no puede considerarse 
como injusta y exclusiya ninguna de estas 
condiciones de elegibilidad de Ic^ represen- 
tantes, que una sociedad cuyo gobierno par- 
ticipa de un elemento de democracia debe 
imponerse para que esteelemento se conser* 
▼e puro y no degenere en una especie efe 
anarquía. No hay una sola de estas condicio- 
nes que el hombre sensato pueda creerla inú- 
til, ni el hombre de bien considerarla conio 



Sobre este particular podemos tener pre- 
sente que tratando de los principios elemen- 
tales del deredio público, en la primera p«rte 
de la Ciencia del puJUieista (tom. I, pág. 66 
y 67 ) hemos tenido lugar de observar que el 
derecho de el^r los representantes, derecho 
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que en parte constituye la libertad constitu» 
cional ó social , puede y aun debe estar su- 
geto á ciertas reglas para que asegure efecti- 
vamente el respeto y la conservación de todas 
las demás libertades ; que el principio de la 
igualdad no excluye las distinciones persona- 
les entre los hombres, cuando se trata de con- 
fiar los empleos útiles para mantener el orden, 
la acción y la existencia de la sociedad ; que 
no solo seria justo , sino estrictamente necesa« 
río para el interés público de la sociedad , y 
para el particular de c^da uno de sus miem- 
bros que los empleos no fuesen ocupados 
sino por ciudadanos que reuniesen en sus 
personas todas las calidades morales que exi- 
gen los tales destinos; por hombres que tienen 
la integridad , instrucción y firmeza que son 
necesarias ; y que con esto no se destruye ni 
choca el principio de la igualdad, antes bien 
por el contrario se emplean los medios mas 
seguros de consolidarla. 

Mirabeau que pensaba, como acabamos de 
ver, que ala marcha del ascenso deben fijarse 
reglas que sean iguales para todos , que dejen 
á todos los mismos derechos y esperanzas, y 
que sean dirigidas contra los privilegios , en 
favor de la igualdad ; Mirabeau ha dicho aun 
en apoyo de este principio « que la aptitud á 
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la elegibilidad no puede coosiderarse como 
on derecho universal que pertenezca á todo» 
los hombres , qae esta aptitud no puede ser 
general é idéntica en todos los ciudadanos , 
sino que debe estar arreglada de manera que 
llegue á ser uno de los medios de organiza- 
ción , adecuados para asegurar los derechos 
de todos, y que cuando las reglas á que esta- 
rá sometida, no tendrán verdaderamente 
otro obgeto, serán, incontestablemente &i- 
vorables á la igualdad, muy lejos de serla- 
contrarias. > 

«Comunmente se tiene mas maduren y re- 
flexión á la edad de treinta años que á la de 
veinte ; si pues la ley me obliga á elegir elec- 
tores entre los hombres de treinta años arriba, 
es mas probable que mi elección recaerá en 
un hombre sabio y reflexivo , que si yo tu- 
viese la facultad de degir á otro mas joven.» 
Esta reflexión de un miembro de la cámara 
de los diputados en la legislatura de i9i6, 
puede aplicarse á todas las demás condicio- 
nes de elegibilidad que aca¿>amos de exa- 
minar. 

4- Mucho se hubiera ya adelantado para 
perfeccionar el sistema representativo, sise 
hubiese adoptado el conjunto de estas reglas 
constitucionales; y sin embargo su observan- 
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cia seria insuiicieote. Otros Tarios principios 
esenciales de organización | deben en cierto 
modo servirlas de wxiliar, y asegurai* de esta 
manera su entero buen éxito. . 

El uno y mas incontestable de estos prin- 
cipios de organización, cuya necesidad está 
mas generalmente reconocida, aunque quizá 
se respeta todavía menos que los demás, es 
que, las funciones representativas, son incom- 
patibles con todas las que por su naturaleza 
tienen relación con el egercicio del poder 
egecutivo y del judicial. 

£n un gobierno, en el cual el poder legisla- 
tivo , el egecutivo y el judicial no deben ha- 
llars^e confundidos y reunidos en las ipismas 
manos; en el cual ciertas clases de la socie- 
dad, deben participar con el gefe supremo 
del poder egecutivo al egercicio del legisla- 
tivo, por el intermedio desús representan* 
tes, violar este principio es atacar la existen- 
cia déla institución, y conmover el edificio 
en su base principal. 

Todo espíritu juicioso debe fijarse en una 
verdad , ^ un principio, y admitir luego sus 
cpnsecuencias.Todo hombre que quiere racio- 
cifiar y conducirse conaecuentemente , debe 
someterse al yugo del despotismo , resignarse 
á los re«xltados de un gobierno vicioso y 
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mal coDstitiiído,j desechar con obstinación 
las verdades que acabamos de reconocer, ó 
bien si se cree digno de Tivir bajo un mejor 
gobierno , si es bastante perspicaz , basttnte 
grande, noble y animoso para querer, en su 
propio interés y en el de su ipoieeridad el 
establecimiento de una constitución sabia y 
liberal , en la cual la distinción de los tres po- 
deres y la separación del legislativo en tres 
brazos pueda dar una garantía de la mode- 
ración del poder , es necesario que mire como 
un principio de organización inviolable, y 
sagrado esta incompatibilidad de bs funcio- 
nes representativas con todas las que tienen 
relación con el ejercicio de los poderes ege- 
cntivo j judicial. 

En un gobierno monárquico y constitucio- 
nal , en el cual el sistema de la representación 
está admitido, el representante para cumplir 
fielmente su mandato y el interés del prin- 
cipe, bien asi como el de la sociedad debe 
tener los ojos abiertos sobre los actos de la 
autoridad ^ecutiva : debe vigilar atentamen- 
te y escudriñar los abusos que, con el, tiempo, 
siempre Uegau á introducirse en lo* ''"««" 
ramos de la administracioD,y que i 
dose, son el verdadero y mas ftier 
de las revoluciones : debelerantar 



(44) 

mente la voz y denunciarlos en las cámaras 
á la tribuna, al príncipe y á la opinión 
pública. 

'En un gobierno monárquico constitucio- 
nal^ en el cual el sistema de la representación . 
está' admitido , debe el representante, en el 
ínteres del príncipe y déla sociedad, medi- 
tar profundamente y con la mas escrupulosa 
atención <todo"s los proyectos de ley, todas 
las propuestas del gobierno , juzgarlas con 
una entera imparcialidad y negarlas su apro^ 
bacion con una inalterable firmeza , siempre 
que estas propuestas le parezcan contrarías 
al interés público y subersivas de lois prin«> 
cipios del derecho y de los elementos for- 
males ó tácitos del pacto social ; siempre que 
le parezcan por su naturaleza capaces de des- 
truir ó inficionar las instituciones , en vez de 
ser adecuadas á perfeccionarlas ó darlas ma- 
yor rapidez. 

Para cumplir exactamente tan importan- 
tes funciones, es necesario tener, ante todas 
cosas, una gran libertad de opinión , una per- 
fecta y entera independencia moral, que ra- 
zonablera«nte no se debe esperar del hombre 
que por su posición debe tener una voluntad 
subordinada y dependiente. No, nunca se 
conseguirá instituir nada que sea verdadera- 
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mente útil y Terdadero^ poniendo los hom- 
bres en oposición con su propia conciencia 
7 con sus deberes. El hombre, mas justo, 
el mas integro está en peligro de fallar, de 
perder su independencia moral ,. cuando su 
razón y su int^^ridad no están acordes con ^ 
sus intereses directos y personales, obedece 
á un impulso secreto; reflexiona insensible- 
mente y cede, por decirlo así, ápesar suyo 
y sin apercibirse de ello; y muy luego ha 
perdido realmente *esta entera libertad de 
opinión sin la. cual no puede escuchar ex- 
clusiyamente las decisiones de la equidad. 
«No se tiene, dice el autor del Contrato so» 
cial mucha libertad de ir hacia algiwa parte^ 
cuando |)or una fuerza contraria se siente 
uno atcaido hacia el lado opuesto. » 

No olvidándose pues que está en el in- 
terés del príncipe , bien asi como en el de 
toda la sociedad que las resoluciones de las 
cámaras representativas sean perfectamente 
libres é independientes , no se puede dudar 
que esta incompatibiUdad absoluta de la ca- 
lidad y de las funciones de diputado ó repre- 
sentante, con las que tienen egercicio áeV 
poder legislativo , interesan muy esencial- 
mente al mismo monarca. 

Un rey que quiere egercer alguna influen- 



(46) 
cia indirecta en una d otra de las dos cáma- 
ras representativas, se parece en cierto modo, 
comparándose las cosas pequeñas con las 
grandes, á un banquero que tuviese muchos 
agentes y dependientes, no para hacerle cono- 
der la situación de sus negocios , sino úni- 
camente para disimalaHe la verdad; para 
aprobar de antemano y favorecer sin ningún 
examen sus operaciones las mas arriesgadas 
y las mas adecuadas para acarrear su ruina. 

El cuidado de discutif la ley ¿ debe acaso 
confiarse exclusivamente á los que la pro- 
ponen? Tanto valdría no reconocer en el 
estado sino una voluntad única , despótica 
y arbitraría. ¿ Debe acaso confiarse el cuidado 
de reformarlas á los que están colocados 
en situación de poder aprovecharse de Iqs 
abusos, y que por esta misma razón las mas 
de las veces son los que los fomentan P Tan- 
to valdría resolverse á verlas acumular y 
multiplicarse diariamente mas y mas hasta 
que hubiesen colmado la medida y provoca- 
do las convulsiones de la anarquía y de la 
desesperación. 

Existe én fin otra consideracioii general 
é importante. El hombre no puede ser uni- 
versal , y cualquiera que sea la extensión y la 
variedad de su talento , el tiempo por lo 
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meóos tiene límites que no permiten que el 
hombre mas instruido y mas activo egena 
diferentes empleos á un miiítaio tiempo, con 
tanta utilidad como si no egerciese mas que 
uno solo. 

Aristóteles vituperaba el modo de distri- 
buir los empleos en Gartago, y especialmente 
porque un mismo hombre podia ^ercer va. 
ríos destinos y empleos. 

La constitución de Noruega , perfectaraen* 
te acorde con el principio, previene que los 
consejeros de estado, los empleados de sus 
oficinas ^ los hombres que tienen empleos en 
la corte y los pensionados, no puedan ser 
elegidos por representante. 

En Inglaterra los empleados para la per- 
cepción de los diferentes ramos de la Jiaeien- 
ca pública, los hombres que contratan con 
la administración para los acopios dejas 
flotas y para las empresas de víveres no pue- 
den entrar en el parlamento^. « Los asentistas, 
dice M. Bentban , pueden ser delincuentes 
y estar sometidos al tríbunal del parlamento, 
y por este ihotivo no conviene que sean 
miembros de él: pero todavía hay razones mas 
fuertes para esta exclusión que se deducen 
del nesgo de aumentar la influencia minis- 
terial. 
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Np se habrá olvidado que poco hace en 
Francia un ministro estando en la tribuna 
dijo sencillamenjte que tenia dos opiniones 
distintas y opuestas , la una como ministro 
y la otra como diputado : y en la sesión de 
1820 un miembro de la cámara de los dipu- 
tados decia: « Si es tan satisfactorio _el escudri- 
ñar vicios en la carta, ¿á qué fin callarse so- 
bre el artículo 54 que concede á los ministros 
ef derecho de ser elegidos diputados ? Segu- 
ramente, es muy absurdo ver un ministro 
proponer y defender un proyecto en nombre 
del rey y algunos instantes después verle 
dar su vpto como diputado para que su mis- 
ma propuesta sea adoptada. Hé aquí cierta- 
mente uno de los vicios que hubieran debido 
llamar la atención del gobierno*» 

El reconocimiento es un sentimiento que 
impone obligaciones y deberes en tal mane- 
ra sagrados , que puede también egercer una 
influencia peligrosa y destructiva de la inde. 
pendencia, de la libertad de opinión que los 
miembros de las cámaras legislativas deben 
conservar en toda su integridad. 

Esto basta para que una disposición del 
acto constitucional deba imponerles la ley 
de no recibir para ellos ni solicitar para na- 
üie durante el egercicio de sus funciones y 
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;3iun mucho tiempo después nín^n lítul|i , 
gracia, favor ó distinción; « Satisfechos, dice 
cierto autor , de la elección honorífica de sus 
conciudadanos , ó si se quiere de los emolu- 
mentos que les haya fijado la nación , los 
representantes se obligarán de la manera 
mas solemne á no recibir favores , pensio- 
nes , ni gracias del trono , bajo pena de ser 
por este solo hecho excluidos del derecho 
de estipular los derechos de sus conciuda- 
danos. « 

Por un motivo de previsión semejante , la 
república de Venecia prohibía á los nobles 
no solo tener tierras en los estados denlos 
príncipes extrangeros, sino también recibir de 
«líos dádivas y pensiones , bajo pena de pri- 
vación de la nobleza j confiscación de bienes 
y destierro. 

En Inglaterra todo individuo que disfruta 
una pensión de la magn^encia del ryr aun 
cuando esta estuviese limitada á un cierto 
nmmero de años , no solo se le declara inhábil 
para ser elegido miembro del parlamento, 
sino que ademas todo miembro de la cama* 
ra de los comunes que acepta un empleo de 
mano del rey ( á menos que sea un oficial 
que acepte un nuevo grado en el egército 
ó en la marina) deja $u plaza vacante en 
II. 3 
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la cámara, conservando solo el derecho de 
poder ser elegido de nuevo. 

Fenelon en el proyecto de constitución 
federativa que habia bosquejado para la Fran- 
cia , quería igualmente^ para que los diputa- 
dos conservasen su independencia, que ningu- 
no 4e ellos pudiese recibir ningún ascenso 
del rey^iíasta tres años después de acabada 
su diputación. 

La asamblea constituyente solo habia fija- 
do este término á dos años. 

Pero ¡qué escándalo, qué vergüenza ver 
los represen t{tn tes de una grande nación , si- 
tiar las administraciones., las oficinas y las 
antesalas de los ministros ! Representantes , 
conoced toda la importancia y elevación de las 
funciones que se os han encargado : no olvi- 
déis que este alto y noble encargo, es igual 
por lo menos en cuanto al egercicio del po- 
der supremo y legislativo, al de la dignidad 

real. 

En secundo lugar (pero este principio no 
solo debe recomendarse á los representantes, 
sino á toda la nación) si el obgeto de la so- 
ciedad es , que tan importantes funciones 
yayan acompañadas de la consideración y el 
respeto que deben inspirar , y que los que 
deben egercerlas se estimen y respeten ellos 
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mismos hasta el pun to debido , la misma so- 
ciedad es ]a que debe producir este efecto , 
dando á tales funciones toda la dignidad y 
lustre que les es debido. 

A este efecto señálese desde luego á los 
diputados ó representantes , una asignación 
conveniente, proporcionada al estado y rango 
que deben tener en la sociedad : pues no nos 
podemos disimular que tal es aun la debili- 
dad del hombre, que para que pueda conser- 
var toda su independencia y dignidad , para 
que sea inaccesible á las acechanzas y ambi* 
ciones contrarias á su deber, es necesario co- 
locarle de manera que su fortuna no sea 
inferior á las obligaciones que le impone su 
rango. 

Es muy cierto que si la fortuna es una de 
las condiciones esenciales de la elegibilidad^ 
los diputados se encontrarán de esta manera 
en la posibilidad de poder soportar los gas* 
tos que la ocupación de un puesto elevado 
iiace indispensables, principalmente entre los 
pud)los modernos: pero todavía esto no bas- 
ta, pues su posición, su residencia en la capi* 
tal exige un aumento de gastos que el estado 
debe indemnizar. 

Ademas todo trabajo merece una recom- 
pensa justa, equitativa y proporcionada á su 
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importancia ; solamente la hipocresía .ó el 

falso honor , el orgullo y la vanidad podrán 

opinar en contrario. 

Las funciones representativas deben tam- 
bién ser una recompensa de servicios ya he- 
chos al estado ó por lo menos á ciudadanos 
en el egercicio de funciones públicas locales, 
muchas veces penosas y algunas de ellas ar- 
riesgadas , luego pues para que el título de 
diputado ó representante lejos de ser una es- 
pecie de recompensa nacional, no ofrezca por 
el contrario un trabajo totalmente oneroso 
y desagradable en su cumplimiento, que ar- 
rastre muy pronto consigo el desaliento y el 
disgusto, no debe ser puramente honorífico 
y gratuito. 

Si algunos escritores no hansido de esta opi- 
nión , varios publicistas, legisladores y hom- 
bres de estado, cuyas reflexiones hemos reca- 
pitulado y transcrito eu la Ciencia del publi- 
cista (tom. VL pág. 209 y sig,) la apoyan y 
aconsejan por diferentes motivos. «Hay un 
* punto , dice entrfe otros M. John Adams , so- 
bre el cual es absolutamente necesario cam- 
biar la política de todos los pueblos del 
mundo, antes de poderse lisongear de haber 
conseguido alguna perfección en materia de 
gobierno ^ quiero hablar de la manía de pre« 
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tender que se sirva gratuitamente. Este siste- 
ma erróneo no puede menos de ser funesto , 
puesresuha de él, que solo los ricos pueden 
aspirar álos empleos; es confinar los derechos 
de elección en una raza aristocrática ; es dar 
una gran ventaja á la peor de todas las aristo-* 
cracias cual es la de las riquezas ; es introducir 
un sistema de hipocresía maquiavélica en las 
elecciones populares. Los hombres mas inte- 
resados, los toas corrompidos, los mas deter- 
minados á hacer un tráfico de la causa pública 
son también los que hacen mas ostentación 
del desinterés de sus motivos. »-'^« Si no hay,, 
dice Bentham, una cierta proporción entre la 
dignidad de que un hombre se halla revestido 
j los medios de sostenerla , este hombre se 
encuentra en un estado de sufrimiento y pri- 
vación , porque no puede corresponder á lo 
que de él se espera , y vivir al nivel de la 
clase que debe frecuentar: en una palabra, 
IsLS necesidades se aumentan con los honores, 
y el necesario relativo varía con las condi* 
dones. Coloqúese un hombre en un rango 
elevado, sin darle los medios de mantenerse 
en él ¿cual será el resultado? Su dignidad le 
suministrará un motivo para hacer mal , y su 
poder le facilitará los medios.»— «¿Acaso, dice 
otro autor, desde el trono hasta el último 
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empleo de la sociedad no están todos paga- 
dos de los tribatos piiblicos ? ¿ El magistrada 
en la distribución de la justicia siente quizá 
sugeta su conciencia por la retribución ane- 
xa á sus funciones ? ¿ Cree el guerrero su» 
laureles marchitos y su sangre despreciada 
por el sueldo que percibe correspondiente 
á su ^rado ? ¿ Considera el administrador co- 
mo degradados los cuidados que da á los in- 
tereses públicos , por Ja asignación correspon- 
diente á su empleo ? La sociedad paga por 
sentimientode honor, porque siendo superior 
á todo, no debe recibir nada de nadie: paga 
por ^sentimiento de justicia, porque no tiene 
derecho para hacer que lois unos sirvan gra* 
tuitamente á los demás, y que no se puede 
distraer á un hombre de sus tareas siú darle 
una indemnización.» En fin se ha dicho toda- 
vía : «Si no se. concede ninguna indemnidad 
á los representantes, los intrigantes solo de- 
searán ser nombrados para obtener otros em- 
pleos ; y los hombres honrados , pero sin am- 
bición, con sentimiento se alejarán de su 
propiedad y egeccerán sus funciones con dis- 
gusto. » 

Aunque el principio de que acabamos de 
tratar, en la actualidad no se practique en 
Francia, ciertamente se ha conocido la nece- 
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sidad de dar á las funeiones representatiyas 
un alto grado de aprecio y consideración; y 
sin embargo no hay esperanzas de conseguir- 
lo creando á su favor, como lo habia hecho, 
la conslitucion del 3 de setiembre de 179 1) y 
como lo hace la carta de 4 de junio de i8i4, 
una prerogativa injusta, una excepción que 
deroga escandalosamente á la uniformidad 
de la legislación , á los principios de la igual- 
dad social y de la civil , substrayéndoles á 
todas las instancias por deudas ^ al egercicio 
de la prisión en materia civil ó comercial , ó 
en materia criminah 

La prisión en muchos casos es un medio 
de egecucion demasiado rigoroso, pero mien- 
tras que haga parte de los elementos de la 
legií|bcion debe ser general. «Dejemos, de-« 
cia Sirabeau, á esta nación- vecina cuya cons- 
titución ofrece tanta*s miras sabias , de las 
cuales no osamos, aprovechamos , esta ley in* 
justa, vergonzoso resto de feudalidad que 
pane al abrigo de toda instancia por deudas 
al ciudadano que la nación llamaba para 
representarla en su parlamento: aproveché* 
monos del egemplo de los Ingleses, pero sepa- 
mos evitar sus errores , en vez de recompen- 
sar el desorden en la conducta, alejemos de 
todo destino en las asambleas tanto naciona- 
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les como provinciales y munipipales el ciu-^ 
dadano que por unaiinala administración de 
sus propios negocios, se manifestará poco, 
capaz de dirigir bien los del público. » 

Hay todavía una disposición mas severa y 
rigorosa que.debe establecer la ley constitu- 
cional del estado, en el interés del cuerpo so- 
cial, cual es la que sin perjudicar el principio de 
la independencia y de la inviolabilidad de la» 
cámaras , sino precisamente con la mira de 
dar á este principio un nuevo grado de esta- 
bilidad y fuerza real , declarará cada repre* 
sentante individualmente pasible de ser citado 
enjuicio, y determinará el modo de acusatle 
en todos los casos en que durante el egercicio 
dé sus funcione, se baria culpable de alguna» 
infracción á las obligaciones , prohibió^]! es 
y mandamientos que esta ley constitucional 
debe prescribirles á todos , no menos que de 
los crímenes ó delitos en materia de estado,y 
en otras criminales ó correccionales. 

Entre los puebles^de la antigüedad los ca- 
balleros y senadores estubieron sugetos á la 
censura. 

No hay duda que la inviolabilidad de las 
cámaras debe ser un principio esencial , fun- 
damental y sagrado de la constitución ; pero 
apurar un principio hasta el extremo, hacer 
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una falsa aplicación de él ^ excediéndose de 
sus verdaderos límites no es fortificarlo y res- 
petarlo , sino desconocerlo, violarlo j traba- 
jar directamente á su destrucción. 

Establecidos ya los principios relativos á 
la incompatibilidad y al egercicio de las fun* 
Clones representativas y es necesario bablar 
del término que conviene señalar, á la dura- 
ción de estas funciones. 

Colocándose en la hipótesis que resultaría 
de la división de los principios precedente- 
mente establecidos, <pie seria superfino reunir 
aquí como lo hemos hechq en la segunda 
parte de la Ciencia del publidsta (tora. VI, 
pág. aaS y sig. ) no existen motivos ni aun si- 
quiera especiosos para limitar algunos años la 
duración de las funciones representativas á 
im corto y efímero período , entonces tan es- 
cru|>ulosamebte rodeadas de todas las garan- 
tías posibles^ y de esta manera elevadas al 
grado de dignidad y grandeza, fuera del cual 
solo podrían producir un bien limitado , y 
siempre estarían en la imposibilidad absoluta 
de remediarlos males profundamente arraiga- 
dos en el cuerpo social , y mu<^has veces con- 
siderados como incurables. 

No existe ningún motivo fundado para 
creer á la necesidad de mudanzas atropella* 

3. 
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(las ó renovaciones parciales y sucesivaa pera 
frecuentes^ y por poco que se pare la aten- 
ción enelio\ se descubren los inconvenientes 
graves é inevitables que son consecuentes. 

No hay razones sólidas para privarse de es- 
tos representantes, cuyas elecciones hubieran 
estado dirigidas y arregladas, siguiendo es*- 
crupulosaniente las precauciones y formali- 
dades que el buen sentido prescribe deberse 
adoptar; de estos diputados ciudadanos que 
reuniendo en sus personas las garantías de 
amoral orden, capacidad , patriotismo y ma- 
durez habrán ademas dado ya pruebas osten- 
sibles y constantes de virtudes privadas , pú- 
blicas y sociales ; de estos -diputados cuya» 
elecciones se habrán hecho con la indepen- 
dencia de opinión , imparcialidad y aten- 
ción que los electores deben observar en el 
. egercicio de su derecho , y que^con el tiem- 
po habrán llegado á adquirir el nuevo grado 
de instrucción que solo el trabajo especial y 
el hábito pueden dar á un hombre aun el qué 
esté dotado de la inteligencia mas activa y 
mas rara. 

No se obraría pues así sino para reemplazar 
esto& representantes por otros representantes, 
que á la verdad serían seguramente f legidos 
con iguales precauciones , y que por consi* 
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guente presentarían muchas de las mÍMiiis 
garantías , pero que les fallaría haber ádqui4)^ 
rido como los primeros estos detalles de ins- 
trucción , estos eonoeimientos especiales que 
solo puede enseikir la práctica y que los igno- 
ran, como lo observa entre otros el autor del 
Uatado del Hombreyde^u edueacion^ cuantos 
no ocupan el lugar en el cual diariamente 
se hace necesaria la aplicación de ellos. Las 
funciones representativas son del número de 
las que reclaman un estudio mas vasto y un 
juicio sano > mas consecuencia y perseveran- 
cia en las ideas, pues que el obgeto esencial 
de estas es introducir el orden y la uniformi* 
dad en las instituciones. No se ve pues , p<yr- 
que motivo los principios relativos ásu dura- 
ción se diferenciarían «n este punto dé los 
que se siguen con respecto á los demás em* 
pieos en cualquier parte quesea de la admi* 
nistracion. 

Pueblos, deciores, ciudadanos, aplicaos á 
practicar en toda su integridad las disposicio- 
nes constitucionales que acaban de recordar» 
se por lo que respeta al número y la elegi* 
bilidad de vuestros representantes , á las 
incompat&ilidadcsyal egerciciode susfun* 
ciones; haced de suerte que el sentimiento 
I del deber se halle fortiíGcado en ellos por su 
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situación en algún modo física y material 
ir|>or los consejos de la sabiduría , las lecciones 
de la experienciay los principios de la moral 
y del derecho. Y desde luego ya no creeréis 
á esta necesidad de retirar vuestra confianza 
y vuestros poderes, que pt>r vuestra elección 
y advertencia: habréis colocado vosotros mis* 
mos, superiores á todos los ataques de la 
sospecha y que no desmereciéndola, tampo* 
co deben descaecer; á compatriotas que de 
otra parte volviendo cada año después de ha- 
ber cumplido con su mandato, á vivir frater- 
nalmente en medio de vosotros y de síis 
familias , cerca de sus' establecimientos y pro" 
piedades se encontrarán animados cada <]ia 
mas y mais del noble deseo de conservar 
vuestra estimación , y se hallarán siempre en 
estado de apreciar y sentir por ellos mismos 
' vuestras propias necesidades." 

Desde entonces dejareis de creer á esta 
necesidad de admitir como un principio fun^ 
damcntal de vuestras instituciones , estas 
mudanzas demasiado, frecuentes de la repre- 
sentación nacional que introduciendo en la 
institución un elemento dé movilidad .^ in- 
certidumbre y vacilación , no puede d^ejar de 
volver el mismo gobierno móvil y vacilante, 
que poniendo obstáculos á que el espíritu ^ 
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de la legislación pueda fijarse y madurar , se 
oponen también á que las ideas sanas, los 
principios útiles de derecho y de organicion 
puedan arraigarse y extender á lo lejos sus 
fértiles.ramas y una salutífera sombra. 

No consideréis mas esta fluctuación en 
uno de los principales elementos de la or- 
ganización sino como un manantial de des- 
órdenes y un signo precursor de tempestades 
y uracanes. Y si la opinión vulgar todavía* 
no ha llegado á reconocer estas verdades , 
porque esta opinión se forma, mas bien se- 
gún Jo que es que por lo que debería ser, es 
de notar que el sentimiento de los hombres 
que estim acostumbrados á reflexionar y á 
penetrar mejor el fondo de las cosas, é\ de los 
publicistas , de los legisladores y de los hom- 
bres de estado de Inglaterra y en Francia, se 
acerca mucho á eHo. 

Mo recordaremos aquí las ritas que hemos 
hecho sobre este particular en la segunda 
parte de la Ciencia del publicista (tom. IV, 
pág. a44 7 síg. ) y de todas las demás que 
podríamos añadir á ellas, sino- la opinión del 
autor de la Defensa de ios eonstituciones 
americanas. No solo este publicista emite 
una opinión conforme al principio, sino que 
propone como un paliativo que podría ser 
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ventajoso, alejar el término periódico de 
las elecciones hasta que los nombramientos 
llegasen á ser por la vida. Pero esto seria 
tomar en un sentido contrarío una falsa di- 
rección ; seria á la vista del puerto exponerse 
al inminente peligro de ir á naufragar con- 
tra los escollos de una ribera opuesta y pues 
si los legisladores no deben ser elegidos 
entre la juventud , tampoco la vejez es una 
edad oportuna para el egercício de sus fun- 
ciones. La fuerza, la actividad, la energía 
y la sabiduría se forman gradualtnente, y au- 
mentan con la edad hasta un cierto tér- 
mino de la vida , pero por otra ley de la na- 
turaleza las facultades físicas é. intelectuales 
se debilitan y menguan, á proporción que 
el hombre adelanta hacia el fin de una larga 
carrera; el espíritu, como lo dice Aristó- 
teles, envejece lo mismo que el cuerpo, y 
el hombre en áus iiltimos dias, apesar desús 
esfuerzos\y de su zehy ni aun siquiera con 
sus consejos podria servir á su país con un 
buen^ éxito igual. Entonces es cuando tiene 
derecho ala inacción, que debe esperarse á go« 
zar, cuando un plausible descanso de esta paz 
del espíritu y del alma que ha merecido con 
los estudios de la juventud y los servicios 
de la edad madura, y que meciendo su ve- 
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gez de consoladores recuerdos se une á la 
esperanza , para conducirle á las puertas de 
la TÍda inmortal ; á estos recuerdos j á esta 
esperanza pertenecen exclusivamente sus úl- 
timos años. 

Las funciones representatiyas no deben 
pues ser para toda la vida , ni tampoco he- 
reditarias : para determinar el término de su 
duración de una manera precisa., podría de- 
cirse que no deben extenderse mas allá de 
cpiince á veinte años; pues generalmente ha- 
cia los sesenta años es cuando el hombre em- 
pieza á sentir la necesidad de reposo de una 
manera mas señalada. 

5^ Otro principio jde la organización cons- 
titucional es, que las cámaras representativas 
deben ser inviolables, y la aplicación que 
aquí debemos dar á este principio se entien* 
de relativamente al grado de poder ó de in* 
fluencia que el príncipe tiene derecho de 
egercer sobre ellas. 

Los publicistas, Locke, el compendiador 
déla República de Bodin, los autores de las 
Máximas del derecho público francés j otros 
cuyas expresiones literales no recordaremos 
nuevamente aquí, han profesado la verdadera 
doctrina sobre este punto. Montesquíeu ha 
señalado sus principales motivos y hay lugar 
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de admirarse que no haya sacado de ello» 
la justa consecuencia^ cuya sustancia en pocas 
palabras es. la siguiente. 

En la acepción común y verdadera de la 
palabra es la acción del poder legislativo , que 
solo es momentánea y no, como él la supo- 
ne la del poder egecutivo. En efecto la ege- 
cucion de una decisión legislativa tomada en. 
un instante, puede i^enovarse todos los dias 
y continuarse un año ó mas. • 

Guando esta decisión adoptada por las dos 
cámaras ha sido ademas sancionada y pro- 
mulgada por el rey, tercer brazo distinto 
del poder legislativo, todos los actos parti- 
culares de aplicación, de detalle y de pura 
egecucion, en derecho debeii estar exclusi- 
vamente confiadas á la vigilancia del poder 
egecutivo ; así pues es necesario que este se» 
permanente. 

No lo es, si lo son ks asambleas de las 
cánáaras, y por el contrario es muy con ve* 
niente que los miembros de estas en vez de 
permanecer reunidos en la capital en donde 
su permanencia no seria de ninguna utilidad , 
durante uno ó muchos años enteros y conse- 
cutivos, vuelvan en medio de sus familias y 
coníciudadanos, cerca de sus establecimientos 
y haciendas para poder ocuparse de sus ne- 
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gocios , j sobre todo para instruirse mejor, 
por ellos mismos de la situación y de las ver- 
daderas necesidades de los departamentos. 
Pero de otro lado, como es imposible que 
se pase todo un año sin que los intereses 
del estado y de la sociedad exijan alguno» 
nuevas resoluciones legislativas ; aun cuando 
solo fuese relativamente á la naturaleza^ can- 
tidad y reparto de las imposiciones, que nun- 
ca deben determinarse y consentirse ( como 
lo observa muy bien Montesquieu ) por mas 
de un año , so pena de exponerse á los mas 
graves inconyenientes, es necesario que los 
miembros de las dos cámaras representativas 
se reúnan todos los años á una época fija y 
señalada de antemano por una disposición 
expresa de la ley constitucional. Y esta reu- 
nión debe verificarse de derecho por la misma 
razón de que es indispensable , que sin ella 
la marcha de la legislación quedaría entonces 
entorpecida y suspensa^ que los impuestos 
uo pudiendo ser consentidos con regularidad 
tampoco podrian percibirse legítimamente, y 
que sin legislación y sin medios pecuniarios 
no puede susistir ninguna sociedad; también 
porque si la voluntad del gefe del poder 
egecutivo se considera como necesaria para 
que esta reunión de las cámaras pueda ve« 
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rificarse constitucionalmente^ dependerá de 
esta simple voluntad anonadar, también 
constitucionalmente las primeras baséis fun-» 
damentales de la organización > la existen- 
cia de los tres poderes constitutivos y \st 
distinción de los tres brazos del poder legis» 
latiyo y substituirles el despotismo : de suerte - 
que si se sufriese una extensión de poder tan 
grande en uno de estos tres brazos, seria ex- 
ponerse á ver destruir, ó mas bien destruir 
uno mismo lo que se habia conseguido 
edificar. 

La duración de las legislaturas debe ser 
limitada, y por los motivos que acaban de 
deducirse.no debe poderse provocar antes 
de espirado el término prescrito , ni tampoco 
deben permanecer reunidas después de él. 
Sin embargo si la n^ultiplicidad de los ne- 
gocios, si alguna ciróunstancia urgente é 
imprevista hiciesen necesaria la prolongación 
de una legislatura ó una reunión e3Ltraordi« 
naria , solo en estas circunstancias no podría 
verificarse esta prorrogación 6 reunión , sino 
de orden ó por convocación del gefe del 
poder egecutivo, el cual naturalmente está 
en estado de poder apreciar y prever m^or 
que nadie la utilidad de estas asambleas ex*' 
traordinarias. 
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£a el caso de una reunicHi provocada así 
por la conYocacioA del príncipe, esta debe 
preceder la abertura de las sesiones de un 
cierto número de dias, calculado según la 
' extensión de los Umites del territorio , y de 
manera que los representantes de los depar- 
tamentos mas lejaiios puedan tener el tiempo 
necesario para yenir á ocupar sus puestos. 

Tal es la sustancia de las disposiciones 
constitucionales capaces de fortificar la ob- 
servan<úa del principio de la ¿inviolabilidad 
de las cámaras, comprendido *en su exacta 
acepción. 

Sin embaído á pesar de la evidencia de los 
motivos que fundan esta doctrina , las insti- 
tuciones actuales se separan de ella. Los go- 
biernos mas fuertes, ó que se ajH'oximan ma& 
de las bases convenientes para establecer la 
estabilidad, intimidados sin duda por los de- 
sórdenes é inconvenientes graves cuyas ver- 
daderas causas no penetran suficientemente 
para aplicarlas los remedios convenientes, 
temen adoptar esta doctrina sin restricción 
•y con toda franqueza. En Inglaterra desde el 
reynado de Garlos II los estatutos prescribea 
solamente que no se dejen pasar tres anos 
sin reunir el parlamento. En Francia el de- 
creto de 1 3 de junio de 179 1, las constituí. 



(68) 

clones del 24 de igual mes de 1793^ de 
22 de agosto de 1795^ de i3 de diciembre 
de 1 799)71^ misma constitución que propu- 
so el senado en 6 de abril de i8i4> habían 
adoptado el principio; pero la Carta de 4 de 
junio de i8i4 estatuye solamente que « el rey 
convoca cada año las dos cámaras , las pror- 
roga y puede disolver la de los diputados de 
los departamentos; pero en este caso debe 
convocar otra nueva dentro del espaélo de 
tres meses.» « 

Estos mandamientos de convocación, sea 
todos los tres años^ sea anualmente ó bien- 
sea dentro de un espacio de tres meses , son 
insuficientes : no pueden precaver la ruina de 
la constitución y defender el est$ído de dos 
alternativas tan temibles la, una y, la otra 
como son el despotismo ó la anarquía. 

Si un príncipe de^un carácter audaz y 
absoluto no quiere hacer uso de su derecha 
de cppvocacion ¿será pues nesesario hacer 
lícita y legítima la insurrección , como lo 
admite Locke? por lo menos solo por ella 
y levantándose abiertamente , no solo contra 
el príncipe sino también contra la ley fun- 
damental del estado podrá verificarse la reu- 
nión de las cámaras? Pregúntase ^ cómo> 
entonces eétas cámaras podrán ser sabiaS'^ 
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circunspectas V impasibles y encerrarse en 
los justos límites de la equidad y la modera- 
ción? 

De otro lado., fácilmente se conciben las 
obgeciones de los adversarios del principio , 
y debemos conyenir que no son sin funda- 
mento en un estado de organización todavía 
defectuoso bajo varios aspectos. Pero feliz- 
mente no son realmente admisibles sino en 
la suposición de este estado de imperfección, 
en la bipótesis y por egemplo , de un sistema 
representativo , que lejos de estar sujeto á las 
reglas prescritas por la sabiduría y la previ- 
sión, está por el contrarío abandonado á toda 
la incertidumbre de la casualidad y del de- 
sorden , de la indolencia , de la intriga y de 
la efervescencia de las pasiones. 

Fuera de esta suposición , es evidentísimo 
que la sociedad ó el legislador que se cons- 
tituye su órgano y adquiere fuerza é impa- 
sibilidad , debe edificar cada parte del edifi- 
cio consdtucional con la mira de la duración 
y de la estabilidad; y cuando ba obrado cons- 
tantemente con esta mira , cuando se ba 
aplicado á seguir constantemente este útil 
nivel , nQ debe por un motivo de temor pu- 
silánime, por una falta intempestiva de con- 
fianza en su propia obra, introducir él mismo 
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en una de las partes de este vasto edificio un 
principio de ruina , una causa real de tras- 
torno y destrucción. 

Puesto que mientras construye debe ante 
todo i|o perder ^de -vista el principio de la 
distinción de los tt^es poderes y el de la se- 
paración del poder legislativo en tres brazos 
distintos, sip los cuales nada puede edificar 
de una manera sólida y duradera , no . debe 
dar al uno de ellos la posibilidad de anona- 
dar los otros dos. Seria inconsecuente y ab- 
surdo si concedía á las dos cámaras repre- 
sentativas el poder de rechazar Ja participación 
del rey en el egercicio del poder legislativo; 
y no seria menos inconsecuente si diese al 
rey los medios de alejar y destruir la parti- 
cipación de las dos cámaras en el egercicio 
déoste misma poder. 

No basta que las cámaras representativa^ 
sean inviolables en toda la extensión de la 
acepción que debe recibir este principio y es 
preciso ademas que la libertad nroral y la 
mas entera independencia de sus resolucio- 
nes estén aseguradas por algunas otras dis*^ 
posiciones fundamentales que deben medi- 
tarse y adoptarse en el mismo espíritu. 

Según la opinión unánime de los^aujtores 
mas ilustrados en esta materia ,' es muy esen- 
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cial mantener por todos los medí ts posibles 
é imaginables la magestad y la aut irid^d de 
los votos en el senado y en las asambleas 
superiores ; es decir , observa en otros tér- 
minos inio de estos autores, «mantener los 
votos 9 tanto de los senadores como de las 
asambleas populares, enteramente libres y 
desembarazados de toda influencia, extran* 
gera, pues si sucede una vez que algún po- 
der pueda mandar los votos^ se acabó con 
la libertad. « « 

En todo conforme sobre este particular, 
con Locke y Montesquieu , Filangieri , John 
Adams, Mma de Stael y otros, un miembro 
de la cámara de los diputados dijo en la le- 
gislatura de 1819: «El mas poderoso auxiliar 
de la tiranía es una asamblea subyugada por 
el temor, envilecida por las bajezas ó arras- 
trada por sus pasiones; y cuando se mani- 
fiesta el deseo de crear de antemano semejan- 
te instrumento, seguramente será permitido 
alarmarse de ello , pues el arma que se pre- 
para, inofensiva (pero siempre peligrosa) en 
las manos de una administración sabia (de un 
ministerio ilustrado), puede sgrrebatársele . y 
pasar repentiuanírente á otras manos menos 
inocentes. * 

Es pues necesario, entre otras cosas ^ que 
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la orgjinizacion ó el reglamento, la vigilan<^ 
cía y la policía interior de las cámaras, les 
pertenezca exclusivamente, que sus presiden» 
tes, cuestores, secretarios, verificadores, etc., 
elegidos en su seno, no sean nunca nombra- 
dos sino por la antigüedad xie edad, por la 
suerte y la elección ; que sus resoluciones 
sean adoptadas por vía de escrutinio secreto, 
que el príncipe, los miembros de la familia 
real y los mimstros ii otros agentes del po^ 
der egecutivo iio puedan tener lugar en ellas 
á menos que sea en una sola circunstancia 
cual es la apertura de las sesiones^ que todas 
las comunicaciones se las den por escrito y las 
discusiones defendidas por oradores consege- 
ros de estado ; en fin que en todos los casos, 
y muy principalmente cuando habrán sido 
convocadas extraordinarianírente , el número 
de los miembros presentes, deba ser por lo 
-menos de los dos tercios para qtie puedan de- 
liberar útilmente , etc. 

En cuanto á la publicidad y á la entera li- 
bertad de las discusiones en las ¿amaras, están 
tan esencialmente fundadas en las inaprecia- 
bles ventajas de ilustrarse mutuamente por 
medio.de la. discusión, de poper en eviden- 
cia todos los motivos de la legislación , todas 
las operaciones del gobierno y de la adminis- 
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tracion , de inspirar con esto la confianza , 
establecer el crédito público , dirigir la opi- 
nión é inculcar la instrucción en todas las 
clases 9 preparando de anteroano en ellas le- 
gisladores instruidos, y sobre todo poner en 
práctica j hacer vulgar esta preciosa máxima, 
de que la buena fe es de hecho la única base 
de una buena política y de unas instituciones 
sabias. 

Y si se reconocen las ventajas de la publici- 
dad de las discusiones en una de las cáma- 
ras ¿por qué no se admitirá también en la 
otra ? ¿ cómo podrá pretenderse para excluir- 
la de esta última , que estas ventajas se trans- 
formarían en graves inconvenientes ? ¿ sería 
acaso que la institución de esta cámara seria 
tal por su naturaleza que las determinacio- 
nes que en ella se tomarian no podrian mo- 
tivarse en razones bastante conformes con el 
interés general , los principios de la legisla- 
ción y de la equidad en general , para deber 
ser públicas y sugetas al juicio de la opinión, 
que la justicia y la verdad nunca han te- 
mido? 

En una monarquía en la cual el sistema 

representativo hal n ♦ llegado al grado de 

perfección que necesita para ser eficaz, en la 

cual la institución de una y otra cámara es- 

II. 4 



( 74 ) 

taria en todo punto fundada en el derecho , 
ni tan siquiera se concebiría la menor idea 
de poner trabas á esta publicidad ó á la liber- 
tad de las discusiones. 

3 

Por el contrario , si las principales colum- 
nas de la constitución son de una construc- 
ción débil y viciosa, si por consecuencia de 
su deformidad diariamente se hace un abuso 
del talento y de la palabra , si á cada instante 
las discusiones salen fuera de los límites de la 
cuestión ^ si la presencia de los ministros y 
varias otras irregularidades de detalle acarrean 
en ellas la efervescencia y animosidad en los 
espíritus, no habrá deque admirarse si muy 
luego se vé poner en cuestión la ventaja de 
esta publicidad, ó por lo menos emprender y 
escudriñar los medios de hacerla ilusoria y 
paralizarla. 

Y sin embargo 9 en esta hipótesis de una 
constitución defectuosa , todavía los resulta- 
dos de la observancia del principio , produci- 
rían una grandísima utilidad ,* aun cuando 
solo fuese por la razón de que la publicidad 
de las deliberaciones ofrece al menos la posi- 
bilidad de hacer sentir los vicios de la cons- 
titución , inclinar á reformarla é indicar los 
medios adecuados para verificarlo. 

Con esta mira los escritores laboriosos é 
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imparciales siempre podrán recoger una mul- 
titud de observaciones justas y críticas funda- 
das f j sacar un gran partido de los rasgos de 
sabiduría y chispas de verdad que se paten- 
tizan. 

Sobre la cuestión que tratamos aquí, ya 
pueden estudiar con fruto los discursos pro- 
nunciados en la cámara de diputados durante 
la legislatura de i8ao, de los cuales hemos 
copiado textualmente varios trozos en la 
segunda parte de la Ciencia del publicista 
(tom. VI, pág. 283 y sig.). 

Si hubiese'algunas otras disposiciones fun- 
damentales de organización capaces de for- 
talecer los principios de la inviolabilidad, 
independencia y publicidad de las cámaras 
representativas nacionales , seria necesario 
adoptarlos desde luego, pues sino se observan 
estrictamente estos principios no podemos 
menos de repetir una y mil veces que la 
monarquía constitucional no podria tener la 
menor estabilidad ni solidez real ; la monar- 
quía privada de estos principales apoyos se 
ve amenazada de volver á caer en la anar- 
quía ó en el abismo del poder arbitrario y 
absoluto. 
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jitribuciones de las \;ámaras naciofiales como 
parte integrante del poder legislati\fo. 

Después de haber establecido la or^a* 
uizacion del poder legislativo , el pacto 
constitucional debe determinar por una dis- 
posición expresa y precisa las verdaderas 
atribuciones de este poder. 

Esta disposición fundamental puede con- 
cebirse poco mas ó menos en los términos 
siguientes : «En cualquier materia que sea no 
podrá publicarse ninguna ley, decreto ii otro 
acto del gobierno que tenga carácter y fuerza 
de ley sin el concurso del rey y de las dos 
cámaras. En consecuencia toda resolución 
relativa á la naturaleza , fijación , cantidad , 
reparto y percepción de impuestos y con- 
tribuciones; á la educación é instrucción de 
la juventud; á la religión y al orden de la 
administración en general ; á la mejora de las 
leyes civiles , comerciales , correccionales , 
criminales y penales; al aumento , reducción 
y división del territorio , declaraciones de 
guerra ofensiva , tratados de paz, de alianza 
y de comercio , y generalmente todas las que 
por su naturaleza no pueden considerarse 
como la egecucion de una ley precedente, 
no son obligatorias y egecutorias sin el con- 
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curso de estas tres voluntades distintas Ubre 
y públicamente manifestadas. » 

Debemos limitamos á recordar aqpií esta 
disposición , y si para comprender suficiente 
su utilidad bajo los diversos aspectos del de- 
recho público , del político y del de gentes , 
se necesitasen mayores explicaciones^ deberá 
acudirse á las que hemos dado en la segunda 
parte de la Ciencia del publicista (tom. VI, 
pág. 3i9 y sig. ; y tom. Vil, pág. 5 á i43)- 

Organizacion de las cámaras provinciales jr 

municipales. • 

Mientras que las bases fundamentales del 
gobierno relativas á la organización del po- 
der legislativo' ó de las cámaras nacionales 
eran imperfectas y confusas , con mayoría 
de razón debian serlo también las administra- 
ciones principales y municipales. 

Entonces la admisión de tres órdenes en 
la composición de los estados provinciales , 
muchas veces motivó turbulencias y divi- 
siones. Otras también cuando el gobierno 
tomaba en el centro una tendencia roas se- 
ñalada hacia el despotismo de uno , solo, los 
intendentes en casi todos los puntos del 
reyno hacian pesar en ellos el duro yugo de 
la dominación. / 
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Por el contrario y principalmente después 
de 1789, cuando la democracia sucesiva- 
mente hubo invadido hasta la cumbre los 
tres brazos de la soberanía , se extendió 
en todos los puntos de la circunferencia. 
Contra todas las reglas de derecho y razón 
quisieron en los departamentos, distritos y 
municipalidades confiar los actos adminis- 
trativos de mera egecucion á las asaipbleas 
deliberantes ; vicio manifiesto de organiza- 
ción cuyos malos resultados poco tardaron 
en manifestarse. 

£n el dia como ya el gobierno , en cuanto 
á la organización de las cámaras representa- 
tivas nacionales , está fundado en los ^erda^ 
deros principios del derecho del orden, y de 
la estabilidad ; como ya sobre este punto 
importante y otros muchos se halla en el 
caso de llegar incesantemente al mas acto 
grado de perfección, la misma mejora debe 
tener lugar con respecto á las instituciones 
secundarias, las asambleas ó cámaras depar- 
tamentales, cantonales y comunales, ó sea 
de departamento , de distrito y municipa- 
lidad. 

En una monarquía bien constituida el go- 
bierno se asemeja á una vasta máquina des- 
tinada á dar movimiento y uniformidad á 
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todas las partes del cuerpo social , en la cual 
el rey ( como que participa con las dos cá- 
maras en el egercicio del poder legislativo ) y 
las dos cámaras, pueden considerarse como el 
punto central ó el principal resorte. 

Pero la acción de este primer móvil en el 
cuerpo social necesita el auxilio de las admi- 
nistraciones locales distribuidas en los dife- 
rentes puntos del territorio. En los departa- 
mentos , distritos y pueblos hay una multitud 
de intereses de mera localidad , cuyo examen 
entorpece ó interrumpe las operaciones de 
las cámaras nacionales y del ministerio, sobre 
obgetos de utilidad general, y estos intereses 
locales exigen ademas una solución pronta, 
un conocimiento intimo y por decirlo así 
personal. Basta indicar así el uso de esta es- 
pecie de administraciones locales, para poner 
los lectores en estado de penetrarse de cuales 
deben ser las bases esenciales y los principios 
de su organización. 

Destinadas á suplir en varias circunstan- 
cias el principal motor del poder legislativo , 
debe encontrarse en ellas las mismas garan- 
tías y las mismas reglas de organización. 
Desde luego y principalmente , la distinción 
de este poder en tres brazos > y el concurso 
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de la Yoliindad del rey con la de las dos 
clases de la propiedad y de la industria : 
inmediatamente después las mismas dispo- 
siciones constitucionales y reglamentarias re- 
lativas á la representación de estas dos clases , 
ai número de sus representantes ó mándala* 
ríos, á las condiciones de elegibilidad de es- 
tos representantes , á la incompatibilidad^ 
egercicio y duración de sus funciones , y enfín 
á la inviolabilidad; independencia y publici- 
dad de estas cámaras 6 asambleas. 

Este principio fundamental de la organi- 
zación constitucional, la división en tres bra- 
zos del poder legislativo , y la necesidad de 
unir ó separar lo que por su naturaleza es ó 
no susceptible de asimilación , motivan sufi- 
cientemente las deliberaciones particulares y 
separadas de los mandaiaríos, diputados ó re- 
presentantes de la propiedad y de los de la 
industria en las cámaras departamentales, 
cantonales y comunales , bien asi conio en 
las cámaras nacionales. 

Lo que en otro tiempo se egecutaba en 
las asambleas de los estados provinciales, en 
las cuales los tres órdenes deliberaban sepa- 
radamente, así como lo que existe aun en el 
dia en Francia y en Inglaterra con respeto 
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de las dos cámaras , responde á la obgecion 
que podría quererse apoyar en una supuesta 
imposibilidad de egecucion. 

Seria superflao recordar todos los motivos 
y opiniones precedentemente manifestadas^ 
en apoyo de este principio , á fin de hacer de 
ellas una aplicación nueva y directa á esta 
parte secundaria de la organización , la cual 
no debe de otra parte admitir otros elemen- 
tos y otras bases que la primera, la homoge- 
neidad de todas las partes ^ siendo evidente- 
mente una délas causas que mas eficazmente 
puede contribuir á la armonía y á la perfec- 
ción de un todo. 

En cuanto á la voluntad real y para que 
pueda concurrir con la de la clase de los 
propietarios y. de la de la industria al eger- 
cicio del poder legislativo en estas~*cámaras 
departamentales, cantonales y comunales, es 
necesario que sea representada en ellas por 
el intermedio de algunos agentes ó delegados 
del principe; y estos agentes que en otro 
tiempo eran los condes , gobernadores , in-. 
tendentes y otros, en el dia son los prefectos 
en los departamentos, los suprefectos en los 
partidos , y los alcaldes en los pueblos. 

Pero j asi como ya hemos visto varias veces , 
que la asistencia de los ministros en las cá- 

4. 
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maras representativas y nacionales j no solo 
es un motivo frecuente de agitación , escán- 
dalo y desorden en ellas, sino también una 
causa de negligencia y desorden en la admi- 
nistración; de la misma manera no es con- 
veniente admitir los agentes secundarios del 
poder egecutivo , los prefectos , supre- 
fectos y alcaldes , en las asambleas de la» 
cámaras representativas de los grados in- 
feriores. 

Así pues, por consecueAcia de este princi- 
pio de organización , en las circunstancias en 
que no habrá concordancia y unanimidad en^ 
los resultados de las propuestas de los alcaldes^ 
suprefectos y prefectos, y los de las resolu- 
ciones de las dos cámaras de grados inferiores 
de la propiedad y de la industria , por lo me- 
nos habrá certeza que las causas de la disi- 
dencia llegarán enteramente á conocimiento 
del rey y de las cámaras representativas na- 
cionales ó del primer grado , y que si ha 
lugar, darán margen ó una decisión legis- 
lativa. 

En todos los casos en qu« no se tratará sino 
de intereses puramente locales , el concursa 
y unanimidad de las tres voluntades distin- 
tas é independientes , á saber la del trono , 
manifestada por los prefectos , subprefectos y 
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alcaldes, la de la cámara de los representantes 
de la propiedad y la de los de la industria 
sea en los departamentos , eú los partidos , 
ó en los pueblos , presentará suficiente ga- 
rantía de la utilidad y sabiduría de las deli- 
beraciones, dispensará un rodeo de acción 
siempre lento y perjudicial y y remediará efi- 
cazmente á este vicio de la centralización y 
amontonamiento de todos los negocios ad- 
ministrativos en las oficinas del ministerio , 
vicio cuyos riesgos y funestos resultados se 
resienten hace ya mucho tiempo, y que desde 
mucho tiempo dan también lugar á numero- 
saf y frecuentes reclamaciones. 

De las opiniones que hemos citado en la 
Ciencia del publicista (tom. VII, pág. i58 y 
sig. ) , y que vienen al apoyo de lo que acá* 
bamos de decir, solo recordaremos aquí esta 
última : « Es preciso que este sistema sea muy 
incontestable , para que todos los partidos 
opuestos lo hayan pedido con igual ahinco. 
La cámara de los representantes (durante los 
cien dias ) manifestó expresamente su opi- 
nión consignándola en su proyecto de con- 
stitución en los términos siguientes : Para 
cada departamento j para cada distrito j y lo 
mismo para cada pueblo habrá una junta 
elegida por el pueblo y un agente del go- 
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Memo hombrado por este mismo , y la cámara 
de diputados que siguió inmediatamente des- 
pués , á pesar de que era imposible encon- 
trar color y opiniones mas diversas , tío sus 
miembros los mas señalados renovar varias 
veces la misma opinión. Esperemos que se le 
dará el mérito que merece y que el gobierno 
después de haber organizado constitucional- 
mente el estado , proseguirá su noble carrera 
acabando de orgiinizar constitucionalmente 
nuestras provincias^ '. 

' Esta esperanza debería ser en el día tanto mas fnndadk , 
cnanto qne á las citaciones .que hemos hecho se pneden 
añadir entre otras cosas las reflexiones siguientes , qne se 
leen en el discnrso pronunciado por nn miembro de la 
cámara d^ los diputados (boy presidente del consejo de 
ministros) en la sesión de x3 diciembre de i8i5, sobre el 
proyecto de ley relativo á la exacción de las contribuciones : 
« Nuestras administraciones principales y departamentales 
han sido despojadas de loda influencia y atribución i P<mk> 
cuales son los. resultados de esta centralización de fondos y 
poderes? Los negocios absoryen en tal ma;nera todo el 
tiempo de los ministros, que no les queda el necesario para 
concebir y conyinar moguna mejora ; el torrente les arras- 
tra , las jofidnas son mas poderosas que ellos mismos y esta 
autoridad tan desgraciadamente arrebatada k nuestras juntas 
de ciudad, de pueblo,, de distrito y de departamento Temos 
con dolor que la egercen unos dependientes subalternos : 
y segu^Muente no se debe acusar al ministerio de todos 
iBstos abusos ; soto el sistema qne impugno que arrastra con- 
sigo sus funestas y verdaderas consecuencias... Nuestros 
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Si existen hombres verdaderamente amantes 
del bien público y zelosos de ver estable* 
-cerse el buen orden y la paz en las institu- 
ciones , pero que á pesar de los motivos pe- 
rentorios que hemos dado ( mas arriba , pág. 
3 y sig. ) sienten ver reducir el número de los 
miembros de la representación en laá asam- 
bleas nacionales , hallarán mas de un equiva- 

gastos mas peqaeños no pueden satisfacerse sin. an mandato 
de nn ministro, qne le hace esperar mas ó menos tiempo , 
segon la situación del tesoro qne debe satis&cerlos. Para 
las reparaciones mas urgentes de nuestros edificios públicos 
se necesita primeramente un estado y presupuesto formado 
en el mismo terreno, luego este se corrige en París , luego 
el ministro debe aprobarlo ; después se adjudica, y por úl- 
timo se da la orden para obtener los fondos : muchas vecee 
el edificio está ya arruinado antes de haberse verificado 
todas estas formalidades y que nos sea permitido emplear 
nuestro dinero para conservar k» que nos pertenece. ..• 
Rompiendo asilos vínculos que nos unen á.nnestro pneblof 
distrito y departamento, ahogando el interés que tomamos 
á nuestras administracdones secundarias, á nuestros edifi- 
cios, caminos, paseos y monumentos , se acaba de aniqni* 
lar entre nosotros el amor á la patria , se destruye el es^* 
ritn público , se acaba de desunir y desmoralizar la nación, 
M aislan los Franceses unos de otros, etc.» (Estas re- 
flexiones del actual ministro también se leen citadas en la 
excelente obra de M. de Laborde del Espíritu de asociación 
que contiene observaciones muy juidosas en el i ^Sf»^ 
sentido.) 
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lenlc en este establecimieoto de las cámaras 
provinciales. 

Una de las consideraciones mas fuertes que 
militan á favor de la institución de estas cá- 
maras, es la necesidad de desviar por todos los 
medios razonables, ios peligros reales de k 
centralización de todos los talentos , de todas 
las riquezas ; de todos los poderes y de la 
mayor parte de las administraciones en nn 
solo punto del territorio, como existe en el 
día , peligros muy graves que muchas veces 
se han señalado. 

Sea que se consulta la historia , como lo 
hemos hecho , sea que nos atengamos á lo 
que indica una presunción razonable, estas 
^cámaras provinciales y municipales podrian 
sin ningún inconveniente componerse cada 
una : á saber; en los pueblos, de diez á quin- 
ce miembros; en los partidos, de veinte á 
treinta; y en los departamentos, de cuarenta á 
sesenta. De manera que suponiendo cada de- 
partamento dividido en cinco , ó aun cuando 
fuese en diez partidos ó suprefecturas, á fin 
de que esta división pudiese encontrarse en 
relación , tantp con la extensión del territo- 
rio y su población, como con la naturaleza de 
los productos de la agricultura y de la indus» 
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tria, resultaría de ello que cada partido podría 
tener de seis á ocho diputados ó representan- . 
tes en cada cámara departamental. 

Los principios de organización relativos á 
las condiciones de elegibilidad de los repre-> 
sentantes de la propiedad y de la industría^ 
en las cámaras departamentales , cantonales 
j comunales, á las incompatibilidades, al 
egercicio y á la duración de sus funciones, 
á la inviolabilidad, independencia y > publi- 
cidad de estas cámaras, son los mismos 
que se han establecido precedentemente ha- 
blando de las cámaras representativas nacio- 
nales. Como están fundados en motivos idén- 
ticos ó análogos , seria inútil resumirlos aquí 
como lo hemos hecho en la segunda parte de 
la Ciencia del publicista (tom. Vil, pág. 197 

.y sigO- 

Atribuciones de las cámaras provinciales y 

municipales. 

En la misma parte de la Ciencia del pubU^ 
cista (tom. YU. pág. 254 7 ^íg*) también 
hemos manifestado detenidamente la dispo- 
sición constitucional limitativa de las atribu» 
cicoies del poder legislativo local , en los de* 
partamentos , partidos y pueblos : y por lo 
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mismo nos limitaremos aquí á recordar que 
esta disposición podria concebirse en los 
términos siguientes: «Toda resolución legis- 
lativa sobre cualquier materia que sea ^ pero 
relaliya á un obgeto de interés puramen^ 
te local ^ emana en cada departamento , dis- 
trito ó pueblo del concurso unánime de las 
tres voluntades distintas del poder real , ma- 
nifestado según el orden gerárquico por el 
intermedio de los prefectos , suprefectos y 
alcaldes , de las cámaras de la propiedad y 
de las de la industria. 

Organización de los juntas electorales^ 

% II. Después de haber determinado la or- 
ganización del poder legislativo en sus dife- 
rentes grados de extensión , después de haber 
fíjado los límites de sus atribuciones centra- 
les ó generales y locales á parciales^^, bajo el 
aspecto del dei;echo público, del político y 
del de gentes, es muy importante fijar la 
atención en otra parte esencial de la organi- 
zaciop social , cual es las asambleas ó juntas 
electorales. 

Toda constitución, en la cual no esté arre- 
glada esta otra parte esencial de organización^ 
es imperfecta , y para buscar los verdaderos 
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principios de ello , hemos dividido este pár- 
rafo en dos partes , tratando en la primera de 
la composición de estas juntas, y en la segun- 
da de su obgeto único y especial. 

i^ Por una consecuencia directa y ne- 
cesaria de los antecedentes establecidos , y 
á fin de que tengan su entera egecucion, es 
indispensable que las asambleas electorales 
en los departamentos, partidos y pueblos, 
sean divididas en dos secciones ó juntas. 

En la una se comprenderán todos los ciu- 
dadanos que hacen parte de la clase de los 
propietarios, y en la otra todos los quQ perte- 
necen á la de la industria , cuando ademas 
estos ciudadanos reunirán en su persona las 
demás condiciones que la sociedad tiene in- 
terés y derecho á exigir de los electores , y 
á las cuales la ley constitucional puede y debe 
sugetar esta calidad , sin ofender los princi- 
pios de la equidad natural, ni alterar la na- 
turaleza del gobierno en su parte demo- 
crática. 

Un miembro de la cámara de los diputa- 
dos decia en una sesión de la legislatura de 
1817: « Todos los intereses deben ser repre- 
sentados y defendidos , pues las leyes pueden 
serles favorables ó contrarias. En el dia , dos 
grandes intereses están en acción en Francia 
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[y en todos los tiempos y países); esta acción 
es la fuente de la riqueza y de la prosperidad 
nacional : quiero ' decir de una parte la pro- 
piedad y la agricultura; y de otra la indus- 
tria y el comercio , que creo deben tener cada 
una de ellas una acción especial en las elec- 
ciones. He notado que en la cámara de los 
diputados hay pocos comerciantes ; podría 
pues suceder que los intereses del comercio 
y de la industria recibiesen en ella una mala 
interpretación , y que por consecuencia de 
medidas erróneas llegasen á comprometerse 
los intereses nacionales que están esencial- 
mente unidos á la prosperidad de nuestro 
comercio marítimo , de nuestras manufactu- 
ras y del trabajo de nuestros artesanos. En 
Francia la industria no está extendida con 
igualdad ; varios departamentos son princi- 
palmente agricultores y otros comerciantes: 
así pues , en los departamentos agricultores , 
siendo propietarios el mayor número de los 
electores , los comerciantes tienen poca espe- 
ranza de ser elegidos ; 9I paso que por la 
inversa , en ^algunos departamentos en los 
cuales el mayor número de electores perte- 
necen al comercio, la influencia de los pro- 
pietarios viene á ser nula. De esta manera los 
comerciantes de las tres cuartas partes de los 
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departamentos pueden no tener ningún ór- 
gano en la cámara, y en cinco ó seis depar- 
tamentos, los propietarios están expuestos á 
perder toda influencia, ¿Nó valdría mascón- 
ceder nominaciones especiales á los comer- 
ciantes sugetos al pago de patentes ? En los 
-departamentos , en los cuales la industria y el 
comercio ocupan la mayor pane de la pobla- 
ción , los comerciantes elegirían la mjtad de 
los diputados : de esta manera el derecho tan 
justo, concedido á los que pagan patente, 
de ser electores y elegibles no seria iluso- 
rio La cámara se acontará que cuando 

la discusión sobre la ley de las elecciones , el 
ministro de la justicia propuso que se forma- 
sen dos juntas electorales, una en los campos 
y otra en las ciudades- Los motivos en que 



fundaba 



su proposición son poco mas o i 



nos lo mismo t]ue los míos j quería principal- 
mente que todos los intereses fuesen repre- 
sentados y tubiesen sus diputados especiales; 
lo quería con especialidad para las dos gran- 
des divisiones de la propiedad y de la indus- 
tria : pero no faabia observado que desde la 
revolución la indusiría ha forma ' 
establecimientos en las casas de can 
euiooces la división de los electon 
j untas de ciudad y de campo no co 



(90 
el obgeto que él se proponía, como realmente 
se conseguiría con mi proposición. » 

2** Los inconvenientes inseparables del cre- 
cido número de miembros en las asambleas 
democráticas y populares , indudablemente 
son menos graves, cuando el objeto de estas 
es elegir y no discutir y deliberar; este es un 
hecho incontestable : sin embargo la reflexión 
y la experiencia prueban bastantemente que, 
en el caso en que por consecuencia de la ad- 
misión del sistema representativo , el obgeto 
de estas asambleas se encuentra así circuns- 
cripto y determinado^ como debe serlo, no 
están todavía enteramente exentas de ries- 
gos que provienen déla misma causa. 

Esto es tan constante , como que los defen- 
sores y los adversarios del proyecto de ley 
sobre las elecciones que se discutió en las 
cámaras en la legislatura de 1816, no pudie- 
ron dispensarse de reconocerlo respectiva- 
mente. 

En vano se intentará probar, como lo em- 
prendieron algunos otros oradores en la 
misma legislatura , que él crecido número 
de miembros en las juntas electorales, es un 
medio de aumentar su independencia, y 
que cuanto menos numerosas, son mas ac- 
cesibles á la intriga. Un hombre sensato y 
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up poco perspicaz co podrá caer en tan 
grave error. 

El carácter > la moralidad, el interés de 
los miembros de las juntas electorales, j 
sobre todo su posición independiente, en 
fin, todos los preservativos con que debe 
ataviarlos la ley constitucional , son los que 
pueden dar la garantía de su independencia 
moral , y hacer inútiles todas las maniobras 
de los partidos , mucho mejor que el crecido 
número de electores. A falta de estas garan- 
tías verdaderas y sólidas, siempre por el con- 
trario el crecido número dará lugar á los 
manejos, y sobre todo á los lazos de la se- 
ducción é intriga ministerial. 

Para convencerse de ello, basta observar 
que para entorpecer la libertad de los votos 
y aniquilar la independencia de las elecciones, 
no es necesario corromper la mayoría de los 
electores , basta que haya algunos ambicio- 
sos , algunos intrigantes astutos , siempre dis- 
puestos á venderse para formar uji núcleo, una 
cabala cuya influencia será poderosísima y no 
dejará de volver ilusoria está independencia. 

Y con todo , en un estado libre , bajo un 
gobierno que por su naturaleza participa 
exclusivamente del de uno solo y del de la 
democracia , si el temtorío y la población 
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son demasiado extensos para que todos los 
hombres que , como dice Montesquieu, debe 
suponerse tienen una alma libre, todos los 
ciudadanos que egercen en la sociedad una 
profesión independiente puedan concurrir 
directamente y por ellos mismos al egerci- 
cio del ^oder legislativo, la justicia y la 
esencia misma de la institución quieren que 
todos estos ciudadanos sean llamados á tomar 
parte en él , al menos por el intermedio de 
sus representantes. Este derecho en cierto 
modo debe considerarse como el amparo y 
el antemural de la libertad. 

¿ Qu¿ medios pues podrán emplearse 
para llegar á conciliar este principio incon- 
testable con las verdades que preceden in- 
mediatamente , pero que parecen en tal 
manera implicar contradicción con este prin- 
cipio , que casi pudieran consi<lerarse como 
totalmente incompatibles ? ¿ En donde estará 
el punto de concordancia, pues al cabo debe 
existir ? Esta es ciertamente una de las cues- 
tiones mas difíciles y controvertidas del pro- 
blema que se presenta para la redacción de 
una buena ley sobre las elecciones. 

Sin embargo , cuanto mas se reflexiona 
mejor se reconoce que en un puebla cuyo 
territorio tiene una vasta extensión y la po- 
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blacion numerosa, el único medio de conse- 
guir el objeto propuesto será el de admitir 
el principio del triple grado de elección se- 
gún la división del territorio; por departa- 
mentos , partidos y pueblos. 

No se puede desear sinceramente el fin 
de una cosa sin desear también los medios. 
Luego ¿ cómo podrá conseguirse, ni siquiera 
la idea, de que todos los propietarios, ma- 
nufactureros , comerciantes y demás hombres 
que viven libremente de su industria, se de- 
terminarán á abandonar sus ocupaciones, la 
administración y el cuidado de sus negocios 
particulares para ir lejos de su domicilio y 
á largas distancias á ocuparse de las eleccio- 
nes ? Esta esperanza es quimérica y contraria 
á lo que diariamente nos enseña la expe- 
riencia y el conocimiento del corazón hu- 
mano. Es pues necesario renunciar desde 
luego á ella, pues querer que todos los ciu- 
dadanos participen de esta manera á la 
elección inmediata de sus representantes , es 
seguramente querer por el contrario privarle 
del egercicio de este derecho y dejar el campo 
libre á la ociosidad y á la ambición. 

Aun cuando quisiera suponerse que el 
zelo por el bien público y el amor á las 
instituciones electrizasen bastante a todos 
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los ciudadanos para hacerlos olvidar, las in- 
comodidades , los embarazos y demás obs- 
táculos que resultan del abandono de- sus 
hogares , sobre todo los habitantes del 
campo en una estación rigorosa del año , y 
una permanencia prolongada y dispendiosa 
en la capital del departamento ¿cómo no 
se apercibirán desde luego los inconvenien- 
tes inseparables de semejante influencia de 
reuniones tan numerosas? por derto que 
en semejantes asambleas populares , tumul- 
tuosas y sin orden, es donde todo género 
de intrigas y maquinaciones se agitan con 
buen éxito y egercen la mas funesta influen- 
cia , como la Inglaterra y la Francia nos dan 
una prueba de ello. Todos estos desórdenes 
é inconvenientes, la experiencia de cada año 
los prueba de una manera tan evidente y 
palpable, que ningún hombre franco puede 
hacerse ilusión sobre este particular. 

Si en vez de estos modos de elección 
inegecutables ó perniciosos se admiten los 
tres grados de elección, si todos los ciu- 
dadanos pacíficos y laboriosos, exentos de 
ambición é intriga, sin abandonar sus ho- 
nores ni verse precisados á descuidar ninguna 
de sus obligaciones individuales , pueden dar 
sus votos en sus respectivos pueblos , no ha- 
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brá uno solo que no tenga á mucho honor y 
DO se apresure á usar de su derecho pre- 
cioso para su propio interés y que al mis- 
mo tiempo- no tenga una gran satisfacción 
en cumplir un 'deber esencial p$\ra la pros- 
peridad del estado ; y digan lo que quieran, 
escoger los hombres que se crean mas capa- 
ces de hacer á su vez una buena elección, 
siempre es participar muy realmente á la 
elección de los representantes. 

Ademas, de ia manera que debe concebirse 
la aplicación de este prineipio , estos repre- 
sentantes serán en la realidad elegidos di- 
rectamente por sus mas inmediatos conciu- 
dadanos como ya á explicarse incesantemente. 
3® Si desgraciadamente á pesar de las repe- 
tidas lecciones de la experiencia, parece no 
estarse todavía bastante generalmente con- 
vencidos de que el crecido número de miem- 
bros en las juntas electorales, bien así como 
en las asambleas deliberantes, es un medio 
roas bien capaz de perjudicar á su indepen- 
dencia que de conservarla, por lo menos se 
ha reconocido que era necesario someter á 
ciertas condiciones la calidad y el derecho de 
elector, no menos que la calidad de elegible. 
Si las condición es, títulos ó calidades cu- 
ya reunión debe exigir la sociedad en los 
II. 5 
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representantes pueden dar la garantía de 
su espíritu de moderación 7 eipiidad, garan- 
tirán el roisQio espíritu de sabiduría y pru* 
dencia en los electores; y por consiguiente, 
la disposición constitucional que fijará y 
prescribirá estas condiciones con respecto 
á los electores , influirá de una manera efi«* 
caz en la bondad de su elección. 

Ademas, debemos todavía repetirlo, es 
muy importante sobre todo en la democra- 
cia, limitar el egercicio de lo que se llaman 
derechos políticos por la admisión de todas 
las condiciones que en nada chocan la equi- 
dad natiual ó bien la naturaleza del gobier- 
no, y esto s6 pena de encaminarse á la 
anarquía. 

Estas condiciones no exclusivas, y que 
todo hombre de cualquier clase que sea se 
halla en el caso de poder adquirir , sino las 
posee ya, son con respecto á los electores, 
bien así como á lo^ elegibles la condición 
de identidad, de conocimientos, mirase in- 
tereses ( es decir que todo elector para el 
nombramiento de los representantes de la 
propiedad ó de la industria debe él mismo 
pertenecer á una ú otra de estas dos clases ) , 
la condición expresa de un domicilio ad- 
quirido de hecho en el territorio del partido 
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telectoral á que pertenece el lector ; pura 
los unos la posesión de untt propiedad ó finca 
de cierto valor y para lós otros la praeba dé 
un caudal que tenga una analogía suficiente 
con las propiedades y los intereses de la 
clase en la cual deben tomar parte á la elec-* 
eion, y de una cuota determinada igualmen- 
te por la ley ; no menos que ademas de lo 
dicho , y para todos, el pago , en una cierta 
proporción de contribuciones anuales , al 
efecto de sufragar á las necesidades, cargas 
y gastos especíale^ de* las localidades y á 
los generales del estado; la edad madura, 
garantía irrecusable de la experiencia y del 
sano juicio en el conorimiento y aprecio 
de los hombres ; en fin , el título de casado 
y padre de fiímilia , otras garantías no me- 
nos incontestables de la necé^dad y deseo 
del orden, de la tranquilidad y del rer- 
dadero amor á las instituciones buenas y 
sólidas. 

Estas condiciones, garantías de circuns- 
pección y prudencia que el legislador tiene 
obligación de prescribir con la mira del in- 
terés de la sociedad no son menos moti- 
vadas y esenciales las unas que las otras. 

Sin embargo si fnese necesario optaí^'e'tttre 
estas condiciones parece qne las que en el 
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orden natural deberían admitirse con pre- 
ferencia serían , á la inversa de lo que se 
practica, aquellas cuyas bases se fundan en 
la identidad de intereses, el domicilio, la 
edad madura j los títulos de casado y pa- 
dre de familia, mas bien que la condición, 
cuyo fundamento es la importancia de la 
fortuna : pues es incontestablemente mas 
útil y urgente animar los homb^^s i las 
buenas costumbres, honrar et casamiento 
y la paternidad, que no lo es honrar la 
riqueza y necesario excitar los hombres 
á aumentar su fortuna; verdades que he- 
mos apoyado con varias autoridades (pág. 
aS y sig. de este tomo). 

En cuanto á esta última condición si se 
quiere que U disposición constituqíonal que 
tendrá relación con ella se conciba y extien- 
da , como debe ser , en un espíritu de per- 
manencia y universalidad de manera que no 
haya necesidad de modificarla según el tiem- 
po y las circunstancias , es, preciso en vez de 
exigir la justídcacion . de una cantidad fija 
de hacienda, renta ó impuesto (cuota que 
1 grave inconvenieijte no puede ser inva- 
ihteipente igual en todas partes ) que esta 
spoiticion se limite á establece una pro- 
>rcion, cualquiera que sea, entre el número 
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de los miembros de las juntas electorales y 
el de los ciudadanos comprendidos en cada 
pueblo, en las dos clases de la propiedad y de 
la industria , de suerte que de una parte los 
propietarios, y de otra los fabricantes, ma- 
nufactureros I comerciantes ú otros que 
eigercen una profesión de industria é in- 
dependiente, sean respectivamente admitidos 
( principiando por los mas ricos ó bien si se 
quiere por aquellos cuyo caudal no exceda 
ciertos limites , bajando siempre sucesiyamen- 
te hasta la concurrencia por egemplo , de los 
tres cuartos ó de los dos tercios de su número 
total), para formar los unos la junta elec- 
toral de la propiedad y los otros la de la 
industria. De este modo nadie se verá ex- 
puesto á Terse despojar del derecho de elec- 
tor , por descargos no reclamados verdadera- 
mente arbitrarios y fraudulosos. 

Las juntas electorales de pueblo ó de pri- 
mer grado organizadas asi en cada población , 
nombrarán como lo prescribe á poca dife- 
rencia el acto constitucional de 22 firima- 
rio del ano 8, la décima parte de ellos 
para reunirse y formar en la capital del par- 
tido las juntas electorales de segundo grado, 
y estas en cada partido designarán á su vez 
la décima parte de sus miembros para reu- 
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nirse y formar en la capital del departamen- 
to la junta electoral del tercer grado; y 
esta5 últimas, nombrarán éntrelos miembros 
de cada una de ellas , los diputados, para 
las cámaras representativas nacionales, las 
cuales, como se ve, serán siempre, siguiendo 
esta marcha, los hombres directamente ele* 
gidos por sus mas inmediatos conciudadanos, 
puesto que las juntas electorales de los pue- 
blos ó de primer grado, y los de partido 
ó de 'segundo habrán elegido por electores 
los hombres que al mismo tiempo habrán 
creido aptos para cumplir bien las funcio- 
nes representativas en las cámaras nacionales. 
4° Si nos negamos á observar unas reglas 
ó condiciones tomadas en los principios de 
la razón , del orden y del derecho , enton- 
ces nos creemos precisados á Uacmar en las 
elecciones á los hombres que por una po- 
sición subordinada en la línea gerárquica 
del poder egeeutivo solo deben tener una 
voluntad igualmente subordinada y depen- 
diente de la ministerial; es decir, que se 
admitirían á las juntas , precisamente por la 
misma ra^on que exige imperiosaifBente ex» 
cluires de ellas : así sucede, qae por no 
querer reconocer el impwio tutelar de las 
leyes que dicta la prudencia y el buen sen- 
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údo , DOS vemos sometidos al yugo arbitrario 
y tiránico de las que jaos imponen y hacen 
pesar sobre nosotros el maquiavelismo y el 
despotismo que procura disfrazarse. De esta 
manera, en vez de estar acordes con nos- 
otros mismos , desechamos las consecuencias 
mas inmediatas y mas evidentes de las ver- 
dades fundamentales I y de los primeros 
principios de la organización constitucio- 
nal, y muy lejos de establecer el orden y 
cimentar las instituciones y substituimos á 
ellas el caos y la confusión, y se destruyen 
las bases esenciales de la estabilidad. Estas 
reflexiones motivan también la admisión de 
un principio constitucional relativo al sis- 
tema electoral, cual es el de la incompatibi- 
lidad de la calidad de elector con todas estas 
funciones de ministros, prefeetos, alcaldes 
ú otros agentes cualesquiera, que por su po- 
sición y deber, están especialmente subordi- 
nados y obedientes á la voluntad del gefe 
supremo del poder egecutivo. 

En eldia, principalmente*en Francia, este 
principio se ve eludido mas bien que des- 
conocido y contestado. Es muy cierto que 
todavía se oyen algunas voces anticuadas 6 
que están muy cerca de serlo, no menos que 
algunos escritos efimevos , preconizando que 
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la influencia ministeríaL en las elecciones, y 
hasta en el seno mismo de las cámaras re-* 
presentativas, es una cosa evidentemente útil 
para unir estas cámaras al gobierno, para es- 
tablecer entre ellas y este , unión y armonía^ 
y que privado el gobierno de esta influencia 
quedaría sin fuerza ni apoyo. 

Pero semejantes alegatos saben apreciarse 
á su justo valor; se conoce que no tienen 
otro obgetO; por lo menos en cuanto al re-^ 
sultado , que el de destruir el gobierno mo- 
nárquico constitucional, ó cosa que no seria' 
menos funesta^ el desarreglo ^ la alteración 
de todos sus resortes y la destrucción de sus 
mas saludables efectos^ 

Pero felizmente se oyen también discursos 
mas profundos; se ven publicar obras cuyos 
autores se acercan mas de la senda recta y 
que responden con la energía que les da el 
ascendiente victorioso de una sana doctrina: 
«Dictar las elecciones es cien veces peor que 
el abolirías , puesto qué seria conservar la for- 
ma de un gobierno libre para establecer el 
despotismo. » — «Garantía por parte de los 
electores hacia el estado ; garantía para la li- 
bertad de votos; sistema el mas adecuado 
para determinar las buenas elecciones ; he 
aquí lo que debe proponerse el legislador 
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en una ley de elección. > --^ c £1 primer prín« 
cipio que se debe profesar piiblica y seve^ 
ramente es , en una cámara legislativa , la 
independencia de los votos , y en una cá- 
mara electiva , la independencia de las elec- 
ciones.» — «Una cámara de diputados de* 
be componerse de manera^ que el poder 
^ecutivo ó el ministerio no tenga influencia 
en la elección de los miembros; si es depen- 
diente, deja de ser un brazo del poder, etc. » 

5^ Todavía se debe dar al gobierno otra 
principio de vida, un mas alto grado de fuer- 
za y de estabilidad , consagrando y garanti- 
zando la inviolabilidad de las juntas elec- 
torales. 

Sobre este particular basta recordar las 
máximas siguientes : «Si el cuerpo legislativo 
permaneciese un tiempo considerable sin reu- 
nirse, ya no babria libertad; pues sucedería 
una de dos cosas , ó que ya no habría resolu- 
ciones legislativas , y por conñguiente el es- 
tado caería en la anarquía , ó que el poder 
egecutivo tomaría estas resoluciones , y en- 
tonces seria absoluto.» — «Guando el prín- 
cipe impide que el cuerpo legislativo se 
reúna en tiempo oportuno , ó que la asam- 
blea legislativa obre con libertad y conforme 
á los fines para que se estableció , el poder 

5. 



(io8) 

este punto, principalmente, un publicista 
célebre desplega sobre él la mayor severidad f 
tan penetrado estaba de todas las consecuen- 
cias de la violación de un prinjcipio tan esen- 
cial. Cuenta las maniobras dirigidas á des- 
truir esta independencia , en el número de 
aquellos abusos, de los medios confiados al 
poder egecutivo , que en su opinión deben 
acarrearla destrucción del gobierno. « El pac- 
to es nulo, dice entre otras cosas, m el poder 
egecutivo emplea la fuerza , los tesoros y los 
empleos de la sociedad para corromper los 
representantes, ó ganar abiertamente los elec* 
lores, y prescribirles las personas que deben 
nombrar; pues designar así los candidatos , 
dirigir los electores y arreglar las elecciones 
á sú antojo , es cortar el gobierno por las 
raices y emponzoñar la fuente misma de la 
seguridad pública. » 

Sin embargo ; tanto en Inglaterra como en 
Francia á pesar de la evidencia y el princi- 
pio, y en Inglaterra á pesar de varias dispo- 
siciones de la legislación que hemos citado 
según Blackstóne^ en la Ciencia del publi" 
cista (tom. VII, pág. 3867 sig.), todavía no 
se sabe cuando se establecerá sobre este pun- 
to el imperio de la rectitud y de la buena fe; 
cuando se llegará á convencerse que partico- 
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larmente , por lo que respeta la observancia 
de este principio, sin estas virtudes no hay 
prosperidad ni paz real para los gobiernos 
ni para los pueblos. Esperemos ver llegar al 
fin el momento en que triunfará esta convic- 
ción, por lo menos en la conciencia de los 
hombres 9 que por los empleos que ocupan 
esta» mas especialmente en estado de darle 
impulso. 

Concluyamos siempre , mientras esto llega, 
que la vigilancia de la policía interior de las 
juntas , debe pertenecer exclusivamente á 
ellas mismas, que ningún agente del poder 
egecutivo puede ser admitido en ellas, y que 
sus presidentes, secretarios y examinadores 
deben ser elegidos en su propio seno por ran- 
go de edad, por sorteo ó por elección'. 

Pero, dirán, si se han reunido un gran nú- 
mero de hombres en un mismo lugar para 
proceder á alguna deUberacion ó solamente 
á elecciones, no basta que se hallen cércalos 
unos de los otros para que formen una asam- 
blea .regular y capaz de proceder con orden: 
es necesario que ante todo , la asamblea se 
organice y se constituya, y poco puede orga- 
nizarse y constituirse sin tener ya un presi- 
dente, secretarios y examinadores que la den 
un conjunto y arreglen y dirijan sus opera- 
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clones. Sem pues colociirse en cierto modo 
'en un circulo vicioso encargar á una reu« 
nion de hombres todsivía no constituidos en 
asamblea regular y capaz de proceder, el cui- 
dado de nombrar estos miembros esenciales 
para la concordancia y unión , sin las cuales 
nada útil podriahacerse ; es dedr , en otros 
términos , es necesario 4{ue el presidenta, 
los secretarios y examinadores de una asam- 
blea, sean designados antes que se hayan reu- 
nida los hombres que deben constituirla ó 
por lo menos en el momento de su reunión. 

£1 modo de proceder por mayor edad pre<» 
viene esta obgecion y ofrece, como lo prueban 
varias disposiciones de las leyes constitucio- 
nales de Francia desde 1789, el medio de 
emplear luego el sorteo ó la elección , entre 
los cuales no debe darse la preferencia al 
primero. 

£1 sorteo es la verdad imparcial y sin pre-» 
vención ,/cuando una mano fiel y una boca- 
verídica-le sirven de intérpretes , pero tam- 
bién debemos reconocer que aun en este caso 
es ciego y sin previsión. 

Ahora, para examinar el modo de proce« 
der en loa colegios electorales , desde luego 
debemos reconocer que ninguna razón sóK** 
da podría motivar la publiddad de sus sesio- 
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nes , al paso €pxe por el contrario existen 
varias , que se oponen á que se admita : esta 
no tendría otro resultado en aquellas asam- 
bleas , que el de acarrear la confusión y des^ 
orden , las sorpresas , las soluciones , y gene* 
raímente todos los inconvenientes que la 
admisión de los principios relativos á su or* 
ganizacion se dirigen á prevenir y alejar : 
en una palabra amenazaría y comprometeria 
su independencia é inviolabilidad. 

Seguidamente ¿ és necesario que se hallen 
presentes un cierto número de miembros de 
las juntas y que se hayan emitido un cierto 
número de votos, para poder proceder válida» 
mente á las elecciones P Cualesquiera que 
sean las precauciones que tome la ley consti» 
tucionalpara evitar ó disminuir los obstáculos 
resultantes de las distancias y otras causas , 
para simplificarlas operaciones y prevenir el 
disgusto y fastidio^ por mucha que sea la 
confianza que se tenga en el anhelo de los 
electores para usar de su derecho, en su pa- 
triotismo y zeloy sin embargo no debe el le- 
gblador descuidar ningún medio posible de 
estimular y mantener estas buenas disposi- 
ciones. 

Pero ¿cuales serán los medios mas á pro- 
póuto para producir este feliz resultado? ¿Se 
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acudirá,. como se ha hecho algunas veces á 
los medios coercitivos , á las penas y á las 
multas ? ¿ Se excluirá de todos los demás 
destinos á los ciudadanos que no justificarán 
haber hecho uso de su derecho de elección? 
Todas estas medidas , la experiencia autoriza 
á creer que serian poco eficaces , y lejos de 
conseguir su obgeto podrían contribuir como 
ya ha sucedido á producir descontento , in- 
dolencia y alejar toda especie de zelo y bue- 
na voluntad. 

Si de un lado la ley estatuye que ninguna 
elección será válida sino en cuanto resulta- 
rá de una absoluta pluralidad de votos , 
pero relativa al número de los miembros de 
que se compone cada colegio, no será im- 
posible que el capricho , la indolencia ó la 
culpable inacción de algunos electores pon- 
gan algunas veces trabas á las elecciones , y 
paralizen asi la marcha del gobierno. Una 
disposición enteramente contraria producirá, 
probablemente efectos opuestos^ 

Ninguna parte del territorio debe verse 
privada de sus representantes; hé aquí el 
obgeto esenciaj. é importante. Háganse pue» 
las elecciones sea cual fuere el numera de 
los votos presentes , y de los votos emitidos ; 
y que sea cual fuere este número de miem 
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bros y votos nunca puedan detenerse y sus- 
penderse; cada elector temerá abandonar á 
una peligrosa minoría el egercicio de un de- 
recho tan importante del cual depende la 
prosperidad del estado, el bienestar y la 
tranquilidad de cada ciudadano j y muy lue- 
go el elector se acostumbra á considerar el 
egercicio de este derecho que al mismo tiem- 
po es el cumplimiento de un deber como 
tma necesidad real , y para satisEaicerla , sus- 
penderá voluntariamente toda otra ocupa- 
ción laboriosa y útil , y con mucha maypr 
razón la sustituirá á placeres las mas de las 
veces insignificantes y fútiles. 

En Inglaterra hacen las elecciones los elec- 
tores que se presentan, cualquiera que sea 
su número. Alh' el que se niega á votar, no 
tiene derecho de anular el voto que otro 
da. En Francia los discurso^ pronunciados 
en la jamara de diputados en la legislatura 
de 1816 nos han suministrado varias autori- 
dades que hemos citado en la Ciencia del 
publicista (tom. Vil, pág. 417 y ^g.), en apo- 
yo de este principio. 

También en Francia desde el mes de ter- 
midor del año iii, se habian reconocido los 
graves inconvenientes de los votos dados 
públicamente ó por un escrutinio firmado. 
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En asambleas menos numerosas y menos 
turbulentas que las que precedieron aquella 
época, compuestas de hombrea naturalmen- 
te mas interesados á mantener el orden, mas 
instruidos y mas sabios, estos modos de 
votar no serian tan arriesgados. 

En tiempos de democracia pura , de re- 
voluciones y trastornos , el peligro siempre 
presente de no poder seguir la dirección qae 
indican los gefes del partido dominante, no 
pueden dejar de intimidar al ciudadano pa- 
cífico; hace temblar á los mas iiítrépidos y 
muchas veces titubean lus resoluciones mas 
bien cimentadas. 

En tiempo de mejor organización y de 
paz , si este peligro no existe , bastan otras 
consideraciones , motivos de ambición y de 
interés personal , ó simplemente algunos res- 
petos de urbanidad , deferencia 4 cortesanía 
para estorbar la independencia de las elec- 
ciones. 

Reconocida pues la necesidad del escruti- 
nio secreto en el orden natural de las ideas , 
todavía nos quedan por resolver dos cuestio- 
nes esenciales, cual son de saber si las elec- 
ciones deben hacepse por mayoría ó phira-» 
lidad absoluta, ó por mayoría ó {>luralidad 
simple y relativa , y por consiguiente si es 
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Ó no necesario hacer uno ó dos escrutinios. 

Por mayoría ó pluralidad absoluta sq en- 
tiende la que se hace for un numero de 
▼otos igual por lo menos á la mitad y uno 
mas del número de los rotantes : en este 
caso 9 si en la primera ó segunda Totadon 
ninguno ha obtenido un número de votos 
igual i esta mayoría absoluta , se pasa á una 
tttcera votación , en la cual los votantes no 
pueden fijar su deccion sino en uno de los 
candidatos que han olitenido mas votos en 
la votación precedente. 

Por la mayoría simple ó relativa se en- 
tiende la que resulta de un crecido núnu»o 
de votos reunidos á favor de una misma 
persona, sin atender á la relación que este 
número de volós pueda tener con el de los 
miembros votantes. De este otro modo puede 
no hacerse segunda ni tercera votación , á 
mei0s que haya igualdad de votos , y aun 
en ^e caso, puede determinarse la elec- 
ción por la mayor edad. 

Si se observa cnanto importa evitar las 
complicaci<mes y los retardos capaces de ha- 
cer perder el tiempo y acarrear disgusto y 
fitttifio , no es dificil Uegar pronta y simul- 
táneamente á la solución de las dos cuestio» 
nea de que se trata. 
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En la legislatura de 1816, hizo observar 
un ministro, que una votación decisiva podia 
durar uno, dos y acaso mas dias. ¿Cual es 
pues la ventaja ó la utilidad real de no ad- 
mitir elección sin una mayoría absoluta? ¿No 
es evidente que cualquiera que sea el número 
de los votos reunidos á favor de una per- 
sona, si este número excede al que otros 
habrán obtenido, resulta de ello una prefe- 
rencia cierta y menos equívoca que la qué 
presenta una votación por mayoría absoluta, 
cuyo inevitable inconveniente es el de pre- 
cisar los electores á dar sus votos á hom- 
bres que no conocen , ó les son indiferen- 
te39 ^ hombres que quizás elegirían contra 
su intención y conciencia ? ¿ Hay en la rea- 
lidad cosa mas á propósito que este sistema 
de votación para hacer problemática y des* 
naturalizar enteramente la verdadera volun- 
tad del mayor número? • 

En Inglaterra todas las elecciones se hllcen 
por mayoría simple, y si se han dé nom- 
brar dos ó tres diputados , se proclaman 
tales los dos ó tres candidatos que reúnen 
mayor número dé yo tos. 

Con todo , si se encontrasen algunos in- 
convenientes á no admitir 'mas que una sola 
votación para la plur alidad ^relativa ^ sea por- 
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que resultaria de ello que una corta reu* 
«ion de votos, alguna»'' veces determinaría 
la elección , sea por cualquiera otra causa , 
por lo menos seria muy conveniente no exi- 
gir la mayoría absoluta , sino en la primera 
votación , y limitarse en la segunda á la plu- 
ralidad relativa. De esta manera el elegible 
que en la primera votación obtendria la ma- 
yoría absoluta de los votos manifestados, 
seria elegido en di&nitiva. 

Pero si á la primera votación no bubiese 
obtenido esta mayoría absoluta , los nombres 
de los elegibles que reunirían el mayor nú- 
mero de votos serian proclamados en núme- 
ro doble del de los puestos que quedarían 
vacantes , á fin de que con este medio llamán- 
dose la atención de los electores en cuanto 
es legítimamente posible, pudiesen estos nue- 
vamente y por la última vez manifestar su 
elección , pero siempre con una entera liber- 
tad ; es decir , sin que se les impongan otros 
límites que los de las condiciones de elegi- 
bilidad que debe determinar la constitución , 
y hemos explicado precedentemente. (Véase 
mas arriba pág. 7 y sig.) 

En Francia , en virtud de la ley de 29 y 3o 
de junio de 1820, y del real decreto de 1 1 de 
octubre inmediato siguiente, «nadie puede 
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ser elegido diputado á las dos primeras yola- 
ciones, si por lo menos no reúne la tercera 
parte y uno mas, de los votos de la totalidad 
de los miembros que componen la junta , y 
la mitad y uno mtas de los manifestados. » La 
ley de 5 de febrero de 1789 no exigia sino la 
cuarta parte de los TOtos; y el reglamento dé 
24 de enero del mismo año, ordenaba la mitad 
y uno mas. 

Obgeto único de la reunión de las jtmtas. 

Un decreto de i4 de diciembre de 1789 au- 
torizaba á los ciudadanos activos á reunirse 
en asambleas particulares para formar escri- 
tos y memorias para el rey y el cuerpo legis«> 
lativo. 

No $e tardó mucho en experimentar los 
funestos resultados de estas asambleas parti- 
culares deliberantes , de estos clubs anárqui- 
cos y como también de la indefinid$i latitud y 
extensión que se dio entonces al egercicio del 
derecho de petición. 

Si se consulta la historia se verá en ella 
que no hay nada mas adecuado para produ- 
cir la confusión y el desorden , para crear la 
anarquía que estas reuniones parciales, dis- 
cordantes y tumultuosas. Pensando solo en 
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imponer la ley de la fuerza, e^Can poco dis* 
puestas á someterse ála del orden y la razón: 
por los elementos de que $e formaban y la 
elección de sus miembros, no ofrecían la me- 
nor garantía al estado y á la sociedad, y co- 
mo ninguna disposición constitucional no 
regulariza su organización, ni dirige sus deli- 
beraciones , su suerte común es la de cons- 
tituirse en juguete de algunos demagogos 
desvergonzados é intrigantes audaciosos, y 
dejarse seducir y alucinar por sus insolentes 
palalu'as y locuacidad. Ellas fueron una de 
las causas naas activas de los mayores desastres 
de la revolución francesa. 

Para probar su regularidad y legitimidad 
en vano pretenderían apoyarlas con la pom- 
posa doctrina de la soberanía del pueblo. £1 
menor vicio de esta doctrina tan mal aplica- 
da y peor comprendida y es el que nunca se 
la coloque en el número de las abstracciones 
metafísicas y ociosas.^ que la naturaleza de 
las cosas condena á que nunca tengan ege- 
cucion. Pues « es contra el orden natural , 
dice sabiamente Juan Jacobo y que el gran 
número gobierne y que el pequeño sea gober- 
uado. » Y como observa Montesquieu « la 
gran ventaja de los representantes, es que 
son capaces^de discutir los negocios, al paso 
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que «I pueblo es enteramente inútil para 
ello.» 

Para prevenir en parte estas causas de con- 
mociones y ruina sin someterse no obstante 
á la esclavitud, sin doblar la cervi^ bajo el 
yugo , no menos espantoso del despotismo 
de uno solo ; de la oligarquía ó de la aristo- 
cracia , se desea el establecimiento de insti- 
tuciones liberales , con el cual la moderación 
y la exacta distribución del poder, previene 
el exceso y los abusos de la autoridad , y no 
llama nunca para la administración pública 
y sobre todo para el egercicio del poder 
legislativo sino hombres ilustrados, formados 
en la escuela de la edad, el estudio y la ex- 
periencia ^ y realmente interesados á mante- 
ner el orden y la tranquilidad. 

La doctrina de la soberanía del pueblo 
podría de otra part€ servia ella misma para 
patentizar la irregularidad de estas asambleas 
particulares y anticonstitucionales, pues para 
darla toda su aplicación seria necesario qite 
el pueblo entero y sin excepción se reuniese 
y deliberase en cuerpo, á fin que los hom- 
bres sabios y de buena intención , prudentes 
y reflexivos se encontrasen de esta manera en 
oposición con los sediciosos y los enredado- 
res; pero seguramente no se pretende, como 
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lo observa Montesquieu , que en el. día deba 
ponerse en vigor la ley de Solón , que decla- 
raba infames todos los que en una sedición 
no tomaban ningún partido. 

£n cuanto á las peticiones individuales ó 
que no pueden considerarse como obra 
de una reunión ó de un concierto sedi- 
cioso , ciertamente no deberían, inspirar la 
misma .inquietud ni dar lugar á tantos pe- 
ligros; pero con todo no dejan de tener 
sus inconvenientes , á mas de que son muy 
poco eficaces (según el modo actualmente 
adoptado)^ sea por la concepción y la adop- 
ción de los proyectos de leyes de utilidad 
gei^eral, sea por la denuncia y represión de 
los abusos particulares. 

Estos son los dos puntos de vista Jbajo los 
cuales podrían considerarse como necesarias; 
pero no consiguen el obgeto que se propo- 
nen bajo ni uno ni otro aspecto. Con respec- 
to al primero que es el de los proyectos de 
utilidad general , sucederá una de dos cosas : 
ó bien las peticiones que tienen relación á 
ello j llamarán y ocuparán mucho tiempo la 
atención de las cámaras, y entonces , las mas 
délas veces las harán consumir inútilmente 
un tiempo muy precioso que podrían em- 
plearlo con mucha utilidad, meditando y ma- 
lí. 6 
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durando los planes concebidos en su propio 
seno, ó profundizando y discutiendo franca- 
mente y de buena fe los que liaya propuesto 
el consejo de estado ó el ministerio : ó bien, 
que es lo que sucederá mas comunmente^ 
estas peticiones excitarán un débil interés en 
las cámaras , y no obtendrán de ellas sino un 
examen superficial , imperfecto y muy insu- 
ficiente , que sin producir ningún resultado 
favorable no dejará de absorver una gran 
parte del tiempo de sus sesiones^ la experien- 
cia ofrece diariamente algún nuevo egemplo 
de esta certeza. 

Bajo el segundo aspecto, cual es el de la de- 
nuncia de las infracciones de las leyes ó de 
los abusos parciales de los depositarios y de- 
legados de la autoridad egecutiva ¿ se cree 
realmente que algunas denuncias de este gé- 
nero, justas y fundadas, se tomarán en con- 
sideración en las cámaras y se dirigirán 'con 
recomendación especial á tal ó' tal ministro , 
al cual babrán sido (ó debido ser) previa- 
mente presentadas^ y que por consiguiente 
se habrá negado á darlas oídos ; se cree que 
en este caso estarán menos expuestas á que- 
darse nuevamente sepultadas en el olvido en 
las mesas del ministerio ? La experiencia está 
patente para responder. 
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En una palabra , por otros caminos, por un 
mayor desarrollo de las instituciones consti- 
tucionales, por el establecimiento de cáma- 
ras ó administraciones locales en las varias 
divisiones ó subdivisiones del territorio , por 
la organización de tribunales independientes, 
constituidos con sabiduría y distribuidos con 
mas acierto, es como puede pensarse seria- 
mente á mejorar estas diferentes urgencias 
■de la justicia y del buen orden en la so- 
ciedad. 

Si es cierto que hayamos hablado con li- 
bertad, que hayamos levantado el grito con 
alguna energía contra el despotismo , y en 
general contra toda especie de injusticia y 
tiranía, hemos podido sin ningún recelo de 
hacer sospechoso nuestro patriotismo y nues- 
tro amor á la libertad , manifestar con fran- 
queza nuestro modo de pensar con respecto 
-á las atribuciones de las juntas y las peticio- 
nes colectivas é individuales, á pesar de que 
desgraciadamente no sea conforme con la 
opinión de algunos verdaderos amigos de esta 
misma libertad; opinión que apoyan, sin em- 
bargo, y que sobre todo deben preconizar 
los peligrosos fautores de la demagogia ó del 
despotismo popular. 

Ademas no nos faltan autoridades , y hu- 
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biéraiiios podido citarlas en crecido número, 
si entre otras de las razones que tenemos para 
tmiitirlas, no nos "hubiésemos apoyado en este 
punto con la experiencia y con la legislación 
á que esta ha dado el ser. Y para no recor- 
dar aquí sino el acto mas reciente, citaremos 
'el artículo octavo de la ley sobre las eleccio- 
nes del 5 de febrero ( no derogado por la ley 
de 29 de junio de 1620 y corroborado por el 
artículo décimo del real decreto de 11 de 
octubre del mismo año ) el cual entre otras 
cosas dice: «Las juntas electorales no pueden 
ocuparse de otros obgetos que de la elección; 
cualquiera discusión ó deliberación les está 
prohibida.» 

A estas disposiciones principales, relatiyas 
á la organización y al obgeto especial de las 
juntas , deben añadirse algunas otras disposi- 
ciones secundarias y de detalle , como p^r 
egemploy lasqueconciemcn la impresión y 
publicación por carteles de las listas de ele- 
gibles y tílí^otores, á las cuales es muy con- 
veniente dar la mayor publicidad y pronti- 
tud , á fin de facilitar las reelamaciones y su 
decisión ; ks que coficiernen la división de 
las juntas en secciones , en el caso en que la 
extensión de la población exigiese esta divi- 
sión ; lais que conciernen el depósito de los 
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boletines que deberán estar concebidas de 
manera que se respete el secreto y se asegure 
la libertad de los votos, j. las que conciernen 
^1 examen de los boletines, la duración de las 
reuniones y juntas , y otras. 

Todas deben coordinarse con las disposi- 
ciones principales y estar concebidas en el 
mismo espíritu , y con esta condición podrán 
sin inconveniente dar lugar á algunas orde- 
nanzas ó reglamentos de egecucion. 

TITULO SEGUNDO. 

PODKR EGKCUTITO. 

Si. «lias leyes, dice M. Necker, no se- 
rian sino consejos ó máximas mas ó menos 
sabias, si no hubiese una autoridad activa y 
vigilante que asegurase su poder, y transmi- 
tiese á la adminisUtKnon el movimiento que 
necesita. 

» Esta autoridad , este poder cuando pasa 
ciertos límites, amenaza la libertad y pu^e 
poner en peligro hasta la mi^ma constitución; 
y cuando se despoja de las prerogativaa ó 
mas bien de las atribuciones que forman su 
fuerza , no puede cumplir su importante des» 
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tino , y su solio queda como vacante en me- 
dio del edificio social. » 

Luego « si por una simulación , continua el 
mismo autor, se personificase por un mo- 
mento el poder legislativo y el egecutivo , 
este hablando de aquel , podría decir como el 
esclavo ateniense : Todo lo que este acaba de 
decir j yo lo haría. » ^ 

i 

Del Rer. 

De su inviolabilidad. 

Los verdaderos publicistas siempre han in- 
terpretado esta antigua máxima , si quiere el 
rey y si quiere la ley en el sentido que reco- 
noce y consagra la sumisión del príncipe á 
la ley^ y no han concluido que la volun- 
tad aislada del príncipe pueda tener fuerza 
de ley. 

«En Francia esta máxima, dicen, no significa 
nada mas sino que el rey nunca quiere nada 
que no quiera la ley«» Según los autores.de las 
Máximas del derecho público francés « el rey 
quiere todo lo que quiere la ley, y no quiere 
nada que esta no quiera : pero hacer decir 
á la regla que todo lo que quiere el rey es 
al instante una ley, seria confundir la Francia 
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con los estados despóticos , en los cuales no 
existe efectivamente otra regla ni ley que 
la voluntad versátil de un solo hombre, » 

En Inglaterra , « el principal deber del rey, 
como dice entre otros Blackstone , es gober- 
nar su pueblo conforme á la ley : Nec regi^ 
bus infinita aut libera potestas , tal ^a la 
máxima de los Germanos, nuestros progeni- 
tores en el Continente, y no solo está de 
acuerdo con los principios de la naturaleza , 
de la libertad , de la razón y de la socieda4 , 
sino que siempre se la ha considerado como 
parte expresa de la ley^comun de Inglaterra , 
sin exceptuar cuando la 'prerogativa (ó po- 
der ) real estaba en su mas alto grado. » 

Pero también cuando el gefe del poder 
egecutiva, sus ministros y demás agentes se 
encierran en los justos limites de las atribu- 
ciones de este poder, según el orden constitu- 
cional, nada debe entorpecer y paralizar su 
acción ; y Montc&quieu dice muy bien en este 
sentido , « £1 poder legislativo no debe tener 
facultad para detener la marcha del egecuti- 
vo... y el poder de los tribunos en Roma 
era vicioso , porque entorpecía no solo la le^ 
gislacion sino también la egecucion , lo que 
causaba males muy graves. » Bossuel sienta 
también por principio que no hay fuerza coac- 
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tiva contra el príncipe ; pero al mismo tiempo 
añade que este está sometido al imperio ya la 
equidad dé las leyes , lo mismo que los» dé- 
más. «Está áometido á ellas, dice, no en cuan- 
to al poder coactho y egecutwo smo en cuan- 
to al poder directo y legislativo.* De esta 
incontestable verdad deriva conio éonsíi- 
cüencia natural y forzosa el principio de la 
inviolabilidad del príncipe ; principio sagra- 
do en una monarquía en que reina la jus- 
ticia y se respetan y observan las reglas áéí 
orden y del derecho, pero que no tiene 
aplicación ni fuerza en im estado en donde 
^e ignoran ó están sin vigor. 

Bajo un gobierno en' el cual no eiisteotra 
medida para apreciar el mérito de las accio- 
nes que la del buen ó nial éxito ¿ puede eféc- 
titaméhté decirse que la persona del príncipe 
sea: inviolable ? Y cuando quisiese estable- 
cerse este principio aislado de todos los de- 
más ¿ cuál seria el resultado ? 

Realmente éh esta hipótesis no subsiste el 
priiicjpio de la inviolabilidad del príncipe , 
pues contra Ik átbitratiedad , la tiranía y lá 
opresión, contra lá fuerza sin tnoderador y 
sin equidad , solo puede oponerse la fuerza ; 
es una ley de lá naturaleza que nada ^uede 
destruir ó cambiar. 
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Y si fuese poMble que en derecho este 
principio único de inviolabilidad, por una 
regla de excepción sobreviviese á todos los de- 
mas , y se mantuviese teóricamente por su 
propia virtud en medio de las ruinas , vana* 
mente quisiera hacerse entender y respetar 
por hombres libres y y au» quizá menos pof" 
esclavos, seria predicar en desierto y agotar 
infructuosamente sus fuerzas , luchando con- 
tra las olas de un mar agitado^ 

Cuando el despotismo y el abuso del poder, 
que es su resultado ordinario y casi insepa* 
Able, provocan sin cesar un trastorno gene* 
ral, ó por lo menos numerosas y frecuentes 
sediciones ; cuando todo es desorden , in<- 
justicia y caosf cuando en todas partes se 
violan derechos y se cometen las mayores 
violencias , en medio de laá agitaciones tu- 
multuosas y convatsivas que trastornan la so- 
ciedad ¿como pooi^ quo'erse que la persona 
del déspota sea en derecho ni en hecho mas 
inviolable que la de otro ciudadano ? 

Colocado en el puesto mas alto y mas am^ 
bictonado , todos los tiros se dirigen oontra 
él : semejante á la encina euya cima orgullo* 
sa domina el bosque , y parece desafiar la 
tempestad , llama sobre si la furia de los ura* 
eanes. Esto hace decir á Tácito, « que la «e* 

6. 
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Estos representantes, decimos^ no solo 
no son ni deben ser nunca iríitrtuidos mas 
que para el egercicio exclusivo del poder 
legislativo y no |)ara el poder judicial, sino 
que solo deben egerc^r el poder legislativo 
de acuerdo y en concurrencia con el prín- 
cipe ; y sus resoluciones mientras que este 
no las aprueba y sancionsí, no tienen fuerza 
ni autoridad. 

Si fo Contrarió fuese , déjária de existir el 
equilibrio y destruiría la estabilidad del go- 
bierno ; su naturaleza , su esencia se altera^ 
ria, muy litego seria absoluto y despótico, 
y el cuerpo legislativo qiie en la persona 
del 'monarca heríria con una cuchilla par- 
ricida , por una sentencia sacrilega y teme- 
raria , uno de los brazos necelsarios del poder 
legislativo f el gefe supremo del egecutivo 
derribaría con uh solo golpe los fundamen- 
tos de la constitución, y confundiría en sus 
manos los tres eleiíieiitos constitutivos , cur 
ya reunión siempre será la muerte de la 
libertad. 

Por esto, reconociendo Mónteáijuieu que 
el poder legislativo tiene derecho y debe 
conservar la facultad át examinar de que 
manera se egecutan las leyes que ha dictado , 
añade : « Sea cual fuere este examen, el cuerpo 
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legislativo ño debe tener poder para juzgar 
la persona ^ j por consiguiente y la conducta 
del que egecuta ' ; su persona debe ser sa* 
grada , porque siendo necesario para el es- 
tado que el cuerpo legislativo no se vuelva 
tiránico^ desde el momento qué seiía juzgado 
ó acusado, ta no habría libertad. En este caso 
no sería una monarquía, sino una república 
sin libertad;» es decir, según la definición 
de Montesquieu , una democracia ó una aris* 
tocracia simple. 

Derechos y prerogativas especialmente 
inherentes á la corona. 

£1 pacto constitucional ; por una de sus 
disposiciones ftindamentales , debe determi- 
nar con precisión las verdaderas atribucio- 
nes del poder egecutivo ^ y esta disposición 
podría concebirse en estos términos : « La 
egecucion de todas las resoluciones legisla- 
tivas en lo que concierne el derecho público, 
el político y el de gentes, pertenece al rey 
como gefe supremo del poder egecutivp; 
de ahí se sigue que todo acto cuando es 
una consecuencia natural de una resolución 

* Véase luego despaes áe la responsabilidad minis* 
teriah 
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legislativa , todos los reglamentos y orde- 
nanzas de pura egecucion emanan del rey 
y solo son egecutorias por la manifestación 
de' su voluntad. « 

En cuanto á esta anunciación , es necesario 
hacer sentir la absurdidad del sistema .ridí- 
culo admitido por algunos espíritus aluci- 
nados, y del cual resultaría que en una mo- 
narquía constitucional el rey no seria mas 
que una representación, un en te ^ en cierto 
modo , inerte y pasivo , que solamente su 
presencia, imagen ó nombre serían de algu- 
na utilidad en el estado; sistema estrambótico 
dirigido á quitar la consideración del mo- 
narca y envilecer el trono. 

En todo estado , la ociosidad del mas ín- 
fimo ciudadano es no menos culpable que 
humillante, pues perjudica á la sociedad; 
no solo la príva del bien que podría pro- 
ducir su trabajo , sino que ocasiona un con- 
sumo diario, una pérdida real que multi- 
plicada progresivamente , llega á ser una 
carga muy pesada; ¿q«é seria pues de la 
nulidad, de la indolencia contagiosa del 
primer funcionario públicp , cual es el gefe 
de una monarquía ? 

En un estado bien constituido, no debe 
haber ni un \ solo hombre cuya existencia 
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pueda considerarse como inútil al bien ge* 
nerál, todos deben conourrir á él de una 
manera mas ó menos directa y eficaz, en 
proporción de la importancia de sus pro- 
fesiones, empleos ó hacienda. ¿Cómo pues 
el monarca colocado á la cumbre del edi- 
ficio j j debiendo ocuparse de todas las 
necesidades de su pueblo podría pei^ma- 
necer en una total indiferencia é inacción , 
cuando se trata de indagar y poner en 
práctica los medios capaces de satisfacerlas 
todas , en cuanto se pueda , sin perjudicar á 
nadie? 

Seguramente , su vigilancia , su solicitud 
continua, necesita advertencias y apoyos 
en la meditación y concepción que le pres- 
ta el consejo de estado , en la deliberación, 
las cámaras y la opinión , y en la egecucion 
el ministerio. Pero en medio de este con- 
junto de actividad y movimiento , el centro 
al cual todo corresponde , ¿ estará inmóvil P 
ó mas bien ¿ no debería podérsele compa- 
rar á la parte mas noble del hombre en un 
cuerpo inteligente, laborioso y de una cons- 
titución robusta ? ¿ No es de este centro , 
del trono mismo que debería decirse como 
dijo un orador del ministerio, que en la 
organización del gobierno constitucional no 
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es una tienda de campaña levantada en me' 
dio de un campo* para dormir ? 

«Esta impasibilidad del rey, como se ex- 
prime también un par de Francia ( autor 
de ^na obra/ que si cabe no anuncia que 
se haya penetrado bieri de la doctniya de 
Montesquieu sobre la distinción de los pode- 
res) es, si no me equivoco , preci sámentelo 
que nuestros abuelos habrían simplemente 
designado con el nombre de holgazanería.» 
También otro autor ha publicado una obra 
en la cual establece que no es este el prin- 
cipio que deben profesar los hombres sen- 
satos que saben apreciar el gobierno repre- 
sentativo^ que es una crítica que debe mas 
bien dirigirse á los gobiernos asiáticos y 
absolutos.» En los estado$ despóticos de 
Oriente, dice, un visir ambicioso que quiere 
invadir y egercer el poder por sí solo, se 
aplica á inculcar en el espíritu del déspota 
y del pueblo , la idea de que los soberanos 
son unas diviYiidades sagradas, infalibles é 
invisibles cuyas relaciones con sus subditos 
deben únicamente consistir en recibir las 
ofrendas de la lisonja y de la adulación , 
todo se hace en nombre del déspota, el 
amor y el respeto se dirigen á él solo , pero 
vive en la mayor ignorancia de cuanto se 
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hace en el gobierno de ese imperio: el ries- 
go , y la responsabilidad de los negocios no 
convienen á sa impermibable dignidad; 
vive retirado en la augusta ociosidad de ^u 
corte, y no se deja ver sino en las ocasio* 
nes más solemnes , en las cuales el pueblo 
se humilla ante su persona , j^asa y vuelve 
á entrar en su palacio; y cuando la ti- 
ranía efectiva del visir, llegando á su colmo, 
excita eon mociones cuyo rumor llega hasta 
el trono, el meusage de un cordel y el 
nombramiento de un nuevo visir son los 
únicos actos -non que el soberano se ocupa 
un momento del destino de sus pueblos. 
¿Sería acaso esta, en los gobiernos represen- 
cativos , la siíerte y la ocupación de los re- 
yetf? ¡Extraño y deplorable abuso de la li- 
sonja! En todas partes sirve de n»áscara é 
instrumento de la ambición ; exalta los so- 
beranos para distraerles , les deslumbra con 
sü grandeza para usurpar su poder, y se es* 
fuerza á persuadirles que el culto que se 
rinde á unos ídolos inmóbiles, les conviene 
mejor que los tributos de respeto y amor 
que se ofrecian á divinidades activas y tu- 
triares. No, por nuestra parte no queremos 
que los reyes se sirvan y honren de ésta 
manera, deseamos que egerzan efectivamente 
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un poder, que conozcan su realidad y ex- 
tensión, bien asi como sus deberes j li- 
mires , y eslamos muy distantes de pensar 
que la naturaleza del gobierno representativo 
les obligue necesariamente á no ser mas que 
unos reyes holgazanes ó monarcas asiáticos.» 
Sentados estos puntos , debemos pasar á lo 
(Concerniente: i^ á la lista civil (asignación 
para la familia real) y el real patrimonio; a^- 
el derecho de gracia y de conmutación ; i^ 
el mando de los egércitos» 

I. Lista ciyíl y real patrimonio. 

Todo funcionario público debe pagar- 
le el estado (como ya lo hemos* reconocido) ; 
es un principio de equidad y de interés na- 
cional ; y como el rey es el primer funcio- 
nario de la república, el gefe de la monar- 
quía , debe estar rodeado de un lustre que 
corresponda con la importancia y la mages- 
tad de sus augustas funciones , y con la 
riqueza y esplendor del pueblo que le re- 
conoce por su soberano. 

De otra parte es incontestable que la di- 
lapidación de los caudales públicos siempre 
será una causa de descrédito y ruina; que 
su mal empleo en los pueblos , en los cuales 
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las riquezas y el oro han adquirido tanto 
peso, podrá destruir, ó por lo menos en-^ 
torpecer los efectos de las mas felices ins-* 
tituciones y encubrir un foco de corrup- 
ción ; por cuyo motivo es todavía muy 
importante que una disposición fundamental. 
y constitucional establezca una distinción en- 
tre las rentas públicas y las de la coron», 
y se oponga á que las primeras estén á la 
discreción de un hombre solo. «Derechos 
indefinidos , prerogativas demasiado exten* 
sas y una masa demasiado grande de po^ 
der y riqueza confiada al monarca , dice un 
autor , son cosas que siempre le invitarán á 
usurpar los derechos legítimos del pueblo.» 

La revolución*, creando la lista civil en 
Francia , produjo en esta parte de la legisla- 
ción , bien así como en muchas otras una 
ipejora muy importante, cuya necesidad se 
hacia sentir desde tiempo inmemorial. 

La acepción que se da en el dia á esta 
expresión, no tiene mas antigüedad, ni el de- 
creto de 7 octubre de 1789, que estatuía que 
«cada legislatura votaría las cantidades des- 
tinadas , tanto para el pago de la deuda pú- 
blica como para el de la lista civil: » este es 
el primer acto legislativo en que se. haya 
hecho uso de esta palabra sin que dé una 
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definición de ella* Es en cierto modo toma- 
da de la que se iisaba en Inglaterra desde 
tiempo muy remoto en el mismo sentido 9 
aunque mucho mas extensa que no lo es 
entre nosotros. 

En Inglaterra , según lo que hemos ex- 
tractado sobre el particular de los comen* 
tarios de Blackstone en la Ciencia del pur 
blicista (tom. Vil, pág. 5oi y sig.) signi* 
fica originariamente las rentas y derechos 
públicos y civiles que, según la ley , aplicaba 
la corona á los gastos comprendidos en esta 
lista civil, y entre los cuales figuraban en 
prítnera línea los del rey y de la fami-^ 
lia real. 

En Francia designa simpfómente las samas 
que el estado paga anualmente al rey, y el 
patrimonio^ cuyo usufruto le cede para sus 
gastos personales y los de su casa. ' 

En la Carta constitucional de 4 ji^nto de 
18 i4i se dijo que la primera legislatura que se 
reuniese al subir un rey al trono fijaría la 
lista civil para toda la duración del rey* 
nado. La ley de 8 de noviembre , inmediato 
siguiente señaló veinte y einco millones de 
francos para los gastos del rey y de su casa 
civil, y ocho millones para las de los prin* 
cipes y princesas reales , y posteriormente 
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todavía se há aumentado de siete millones. 
Chopin define el patrimonio de la corona 
diciendo : « Llámase también patrimonio del 
« rey ó solamente patrimonio el que desde la 
« mas remota antigúedad está unido y anexo 
« á los florones de la diadema real, para los 
« gastos de mesa ó séquito de la corte , y 
« que es honorífica para la conservación del 
« rey no, títulos, honores y dignidades de 
« la magestad real.» Pero cuando Ghopin 
hablaba en estos términos , el patrimonio de 
la corona se confundia con el del estado 
ó con el público que es lo mismo. 

En el dia, según la nueva legislación ya no 
existe esta confusión. El patrimonio públieo 
ó del estado , comprende todos los bienes 
que pertenecen al estado, es decir, al pueblo 
considerado como cuerpo social ; y el patri- 
monio del rey ó de la corona se compone de 
algunos bienes muebles y raíces , que hacen 
parte del patrimonio público, pero cuyo usu- 
fruto unicameifte se cede al rey como com- 
plemento de la lista civil, sea para su habi- 
tación personal, sea para ponerle mas en 
estado de sostener el lustre de la corona. 

Relativamente al patrimonio público , por 
consecuencia de la confusión de que acaba- 
mos de hablar, y en medio del caos general 
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de la legislación , en otro tiempo pudo po- 
nerse en duda la cuestión de la inalienábili- 
dad y resolverse ya en un sentido y en otro : 
en efecto, así sucedió muchas veces como 
es fácil convencerse de ello por poco que se 
consulten los autores. 

Esta duda ó mas bien esta versatilidad de 
legislación ya no puede subsistir. Lo que se 
ha reconocido pertenecer al pueblo considera- 
do como cuerpo social , puede enagenarse si 
su ínteres lo reclama , por el pueblo ó por su 
rey y sus representantes, es decir por la vo- 
luntad unánime de los tres brazos distintos 
del poder legislativo : sin que p^eda ser evi- 
dentemente de otra manera, es decir, por 
uno solo de estos tres brazos del poder le- 
gislativo. 

Relativamente al patrimonio de la corona 
no es menos evidente que el rey por sí solo , 
ni tampoco uno de los otros dos brazos del 
poder legislativo , no pueden legítiniamente 
enagenarlo , sea por un tiempo determinado, 
sea perpetuamente: pues la propiedad siem- 
pre pertenece al cuerpo social y solo la uti- 
lidad, goce ó usufruto es lo cedido á la co- 
rona. . 

Montesquieu , hablando del patrimonio en 
general y sin> restricción , se decide formal- 
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tnente á favor del principio de la inalienabi' 
Udad ; « porque es necesario , dioe^ queha^^ 
un patrimonio para hacer subsistir el estad^^ 
pues si el patrimonio se enagena , añade, el 
«stado se Terá en la preeision de crear un 
nuevo fondo para adquirir otro. Pero este 
expediente trastorna todavía elgobierno po- 
lítico^ porque por la naturaleza de la cosa^ á 
cada patrimonio que se establecerá siempre 
el subdito pagará mas , y el soberano reci- 
virá menos; en una palabra, el patrimonio 
es necesario j no lo es la enagenacion. » 

Aplicando al patrimonio del estado en ge- 
neral , como parece hacerlo Montesquieu, el 
raciocinio que enseña este pasage del Espíritu 
de Uis leyes ^ está fundado en una proposición, 
sino falsa y errónea , por lo menos muy su- 
geta á contestación : pues muy lejos de ser 
evidente, que el patrimonio considerado se- 
gún esta acepción general, sea necesario 
pora hacer subsistir el estado , no seria difí- 
cil probar que la existencia de este patrimo- 
nio le es mucho mas gravosa que útil , y que, 
por egemplo , la mayor parte de los bienes 
rurales que[dependende él, serian mas bien ad- 
ministrados y cultivados, y por consiguiente 
.producirian mayores ventajas para la so- 
ciedad y el estado, si estubiesen divididos 
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en propiedades parciales y particulares, y 
^^^le el precio de su enagenacion se emplea^- 
^K utilmente á amortizar la deuda nacio- 
nal. 

Y si la conclusión de este raciocinio se li- 
mita solamente al patrimonio de la corona , 
baslaria decir , que en efecto , siendo necesa- 
rio este patrimonio para la residencia del 
príncipe y el lustre del trono , si se enagena, 
el estado 3e verá en la precisión de hacer 
nuevos fondos para crear otro; lo que según 
todas las apariencias d^be acarrear una pér- 
dida real. 

Por ello, el principio de la inalienabilidad, 
consagrado por la legislación del día , no se 
aplica en efecto sino á aquella parte del pa- 
trimonio público 9 especialmente conocida 
bajo la denominación de patrimonio del rey 
y de la corona. Y con tpdo , toclavía es difí- 
cil en el fondo , comprender porque motivo 
perentorio , el cuerpo social ppdria de ^ta 
manera prohibirse á sí mismo la facultad de 
disponerse de la mas mínima parte de los 
bienes afectos al patrimonio de la corona, en 
todos los casos en que la utilidad de la enage- 
nacion estaría manifiestamente patentizada y 
reconocida por Ips tres brazos del poder legis- 
lativo , constituido regularmente y presentan- 



( '45) 

dose por esto mismo como #1 verdadero ¡n. 
téiprete de las necesidades del estado y de la 
▼oluntad general. 

Per lo que respecu al patrimonio extraor- 
d,nar.o y al privado, en el dia justamente 
suprimidos en Francia, remitimos nuestros 
lectores a las explicaciones que hemos dado 
sobre el particular en la segunda parte de la 
Uencia del publicista (tom. VII, pág. 52a v 
s.g.) sobre la legislación antigua y la interme- 
dia. Bastará observar aquí que la legislación 
antigua que ordenaba la reunión del patri- 
monio del príncipe con el del estado cuando 
subía al trono en este punto estaba fundada 
en Ideas tomadas en otra parte y aplicables 
unu»menie al principio de inalienabilidad 
de la corona ó de los derechos y atribucio- 
nes inherentes á la dignidad real. 

Esu mudanza de ideas y principios era 
una consecuencia de la confusión que se ha 
ca entonces del derecho de propiedad que 
no puede egercerse sino sobre las cosas, v del 
.lerecho de soberanía que se aplica é la ad- 
mmistracon del estado, y i |a conducta y 
dirección de los ciudadanos que son sus 
miembros. * 

Por lo que respecU á la trasmisión de los 
derecho, de propiedad sobre las cosas, sobre 

7 
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los bienes muebles y raices, hereditarios y 
que forman el patrimonio del principe en la 
época de su ascenso al trono , no puede tra- 
tarse como lo pensaban los autores antiguos, 
entre otros Wolf y también Burlamaqui de 
principios relatiyos á los reynos supuestos 
patnrt o. liales , á la trasmisión del imperio ó 
de los ierechos y atribuciones inherentes á 
la dignidad real , por respeto á la adminis- 
tración de la causa pública. 

Las razones que hay para decidir sobre 
estas diversas materias no tienen más analo- 
gía entre ellas , que tienen entre sí las: mis- 
mas cosas á que aquellas se refieren. Y si se 
raciocina estrictamente, según los verdade- 
ros principios de la materia , en cuanto á esta 
trasmisión de los bienes muebles y raices 
pertenecientes al príncipe en la época de su 
ascenso al trono , se reconocerá que seria 
mas justo y al mismo tiempo mas provecho* 
so al estado , trasmitirlo» en el orden pres- 
crito por la ley para la partición de las 
sucesiones , á los demás miembros de la fa- 
milia real , que reunirlos al patrimonio del 
estado. 

De ello resultaria entre otras cosas, la ina- 
preciable ventaja de evitar una multitud de 
discusiones y. procesos que por decirlo así , 
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son iüsoliibles con respecto á la confusión y 
pago de las deudas ^ á las cuales estos here- 
deros determinados por la ley quedarían 
incontestablemente obligados, solo personal 
é. hipotecariamente, por su calidad de here- 
deros y detentores. Esto podría también ser 
un oiedio simple, de no crear en lo sncesivo 
para estos miembros de la familia real , ren- 
tas de infantazgo muy onerosas para la so- 
ciedad. 

II. Derecho de gracia y de cooomtacioQ. 

La palabra prerogativa, en Inglaterra^ bien 
así como la de lista civil y algunas otras, 
tiene una acepción muy extensa. Se usa para, 
expresar todos los derechos , atribuciones y 
privilegios que egerce, tanto el rey como 
gefe del poder egecutivo, como sus ministros 
y demás agentes, y muchos de los cuales ex- 
ceden sin embargo los justos límites de las 
atríbuciones de este poder. 

En Francia , algunos hombres que desea- 
rían ver aumentarse la cosa , para aplicarla 
tanto mas fácilmente á sus intereses particu- 
lares , procuran eu cuanto pueden dar una 
significación muy extensa á aquella palabra. 
Pero á pesar de sus esfuerzos para cualquiera 
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que raciocina y dé su justo valor á cada pa- 
labra, la significación de esta siempre será 
infinitamente mas limitada: y por lo mismo 
siempre quedará como ha sido hasta el dia ^ 
un sinónimo áe privilegio y no de derecho ^ 
designa un poder, una facultad exorbitante 
que no está limitada en la esfera de las reglas' 
ordinarias del derecho , como deben serlo en 
general todas las atribuciones del poder ege- 
cutivo. 

Es en este sentido que puede decirse con 
razón , que el derecho de hacer gracia y de 
conmutación de pena , es una prerogativa del 
trono ; pues el egercicio de este derecho , 
llevando consigo excepción y derogación de 
la ley, parece que por esta razón deberia afee» 
tarse á las atribuciones del poder, del cual 
debe exclusivamente emanar la ley ; pero no 
sucede así : otros motivos perentorios funda- 
dos igualmente en la utilidad y la naturaleza 
de las cosas, en una monarquía bien consti- 
tuida, disponen lo contrario. 

La necesidad de recurrir á las cámaras que 
no deben estar siempre reunidas , no podría 
conciliarse y coordinarse con la pronta y rí- 
gida egecucion que deben recibir las decisio- 
nes del poder judicial : ademas no debiendo 
la ley estatuir sino de una manera general y 
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sin aplicación especial á un obgeto particu- 
lar , por este motiyo en los casos ordina- 
rios el derecho de gracia ya no se encuen- 
tra tan exactamente circunscripto en los 
términos de las atribuciones del poder legis- 
latiyo. 

£1 rey, como gefe del poder egecutivoes^ 
tando en parte encargado de esta aplicación 
especial de la ley á los casos particulares (al 
paso que al mismo tiempo es uno de los tres 
brazos del poder legislativo ), es evidente que 
^o él puede utilmente egercerlo, que solo 
él debe razonablemente tener el derecho de 
gracia y conmutación , y que este derecho 
transferido , si se quiere, pero solo bajo un 
cierto punto de vista , de un poder á otro , 
seta ¿un mismo tiempo el derecho y la pre- 
rogativa del trono , de los desvelos y tareas 
de que justamente esta prerogativa viene á 
ser una especie de recompensa. 

Este mismo derecho de gracia, conside- 
rado bajo otro punto de vista, puede toda- 
vía Uamarse una prerogativa en la persona 
del monarca porque en oposición con la an- 
tigua legislación de Francia y conforme á la 
nueva, debe egercerlo directa y exdusivaT 
mente él. 

Habiendo examinado oon la mayor aten- 
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cien y muy latamente para una cuestión de 
tanta importancia [Ciencia del publicista ^%o^ 
rno Vil, pág 553 y sig. ) esta legislación anti- 
gua y actual de Francia y la de Inglaterra , 
bien así como las opiniones de vanos autores , 
hé aquí en resumen lo que hemos creido de- 
ber admitir como principios esenciales en 
esta materia. 

Por la razón de que la ley no falla, sobre 
un obgeto particular , sino que debe' ser ge- 
neral y la misma para todos, podrá sitceder, 
como lo nota el autor del Espíritu de las leyeSy 
ó mas bieti sucederá sieifipre aun en la n|o* 
narquia mas bien constituida^ y con la legis- 
lación criimna^l mejor meditada y mas perí«yC- 
ta, que la ley en ciertos casos será demasiado 
rigurosa. M^unca podrá prever todas las cir*- 
cunstancias particulares y atenuantes que 
muchas veces acompañan los 'delitos y críme- 
nes. Sin embargo , como dice aun Montes^ 
quien > los jueces ito son mas que unos ór* 
ganos que 'pronuncian las palabras de la ley, 
no pueden preferir su voluntad á la dfe aque^ 
lla*^ no deben ser mas que unos intérpretes 
impasibles de sus disposiciones aun las mas ró 
gixresasvy puede decirse que rarudhas veees 
la justicia no piiede sin sentimiento extender 
las) semenoías pronunciadas, en sus santua- 
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ríos , que mandan extrictaniente los inflexi* 
bles deberes de su 'ministerio. 

Bajo la monarquía mas bien constituida y 
con la legislación criminal mas humana y 
mas perfecta que pueda concebirse , el de- ^ 
recho^le bacer gracia debe estak* admitido ; 
aun adoptando las ideas de Secaría y Ben- 
.tham, que se dirigen á mitigar las penas 
^empre. será preciso considerarlo como un 
correctivo necesario. 

En este estado de organización monárqui* 
€a y constitucional , bajo el imperio de esta 
legislación criminal perfeccionada, solo el 
rey puede egercer utilmente este derecho ; 
y bajo estos dos puntos de vista que acaba- 
mos de indicar , debe considerarse como una 
prerogativa exclusiva , inherente á la corona 
que no debe egercerla sino el príncipe por sí 
solo, directamente y sin delegación. 

Pero este derecho debe estar circuTiscripto" 
en ciertos límites y sometido á algunas res- 
tricciones. Si no se encuentra en la natura-^ 
leza y la enormidad del crimen, en las circuns- 
tancias, agravaaces, una cansa suficiente para 
suspender el egercicio de este derecho , por 
lo menos esta suspensión debe • admitirse 
cuMida una parte civil ha experimentado nn 
peijtticio que podría haberse reparado -y to*' 
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davía no lo ha sido ^ sobre poco mas ó meno9 
, de la manera que se practica en líiglaterra y 
lo disponía en Francia la ordenanza de 1670. 
Esta suspensión ta|Enbien debe tener lugar 
para todos los casos de reincidencia, es decir, 
con respecto á criminales convencidos y con- 
denados por crímenes semejantes á otros ya 
perdonados otra vez. 

La historia presenta varios egemplos del 
peligro que puede tener en semejantes ocur- 
rencias la demasiada inclinación de los reyes 
á la clemencia , y entonces principalmente 
es cuando no deben dejarse arrastrar por el 
movimiento poco reflexionado de una piedad 
falsa y exagerada , por el sentimiento erró- 
neo de una filantropía mal entendida. 

Gomo lo prescribe el derecho, en el dia 
se ha establecido en Francia por regla ge- 
neral (y también en Inglaterra, pero solo en 
ciertos casos ) que el recurso pidiendo gra- 
cia no substrae los acusados de la publicidad 
de la acusación y de la sentencia. El recur» 
so nunca puede suspender una sumaría, y 
no debe admitirse sino cuando á esta le 
ha seguido una sentencia ó fallo en último 
r^orte; luego si el curso de la justicia po- 
dia paralizarse y suspenderse por este me- 
dio y muy luego resultaría de ello un siste- 
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ma de privilegio , desigualdad y excepción 
que destruiría las bases de la legislación y 
produciría los mas funesios resultados. 

Por estas mismas razones el derecho de 
gracia no debe egercerse á favor de una 
cierta clase ó de un orden cualquiera de 
ciudadanos , y por este medio llegar á ser 
una especie de cédula de impunidad; diga 
lo que quiera Montesquieu, la legislación 
inglesa no debe imitarse en este punto bien 
asi como en muchos otros. 

Para un príncipe verdaderamente sabio 
y equitativo, solo deben determinarle para 
la aplicación de este derecho , las circuns- 
tancias atenuantes que han acompañado el 
crimen y pueden alejar la idea de endureció 
miento y perversidad en el culpado , y dar 
á conocer en él un verdadero arrepentimien- 
to. También, como puede suceder algunas 
veces, una conducta de otra parte irrepren- 
sible, algún acto de humanidad, de patrio- 
tismo, de valor, tí algún servicio eminente 
hecho ¿ la sociedad , pues si bien es cierto 
que en semejantes congeturas el egercicio 
de este derecho puede ser muy arriesgado 
en un gobierno mal constituido, y por con* 
siguiente sin estabilidad , ó en un gobierno 
democrático en el cual , como dice Maquia- 
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to distante de la capital , si se egecuta eX' 
trictamente la ley. 

El decreto de 16 de setiembre de 1791 
que concierne la justicia criminal y la ins- 
titución de jurados , estatuyó que , « cuando 
la sentencia de condena se habría notificado 
al acusado se suspendería la egecucion du- 
rante tres dias. » 

El código de instrucción criminal de 1808 
lib. II, titulo II, cap. IV, sección a, rela- 
tivamente á la sentencia y á la egecucion 
de las pronunciadas por los tribunales cri- 
minales y el jurado^ dice: « El sentenciado ten» 
drá tres dias después del en que se habrá pro- 
nunciado su sentencia, para declarar si apela 
en casación... durante los cuales, y si ha ape- 
lado en casación , se suspenderá la egecucion 
del f^Q del tribunal hasta que se reciba 
la decisión del' tribunal de casación ... La 
sentencia se egecutará veinte y cuatro ho- 
ras después de estos términos sino harhabido 
recurso en casación , ó si lo ha habido ,' 
v^nte y cuatro horas después de haber re- 
civido la decisión de la corte de casación 
que habrá desechado la instancia.» 

. El mismo código de instrucción criminal, 
relativamente.á la egecucion de las senten- 
cias pronunciadas por los tribunales especia- 



( '57 ) 
les y dice también qae, «estas sentencias se 
egecutarán al cabo de veinte j cuatro horas, 
á menos que el tribunal haya usado de la 
facultad que le concede el artículo 5g5 , el 
cual estatuye que el tribunal después de 
haber pronunciado la sentencia podrá por 
motivos graves recomendar el acusado á la 
conmiseración del gefe del gobierno?» 

Así pues, con respecto á las condenas 
pronunciadas por los tribunales criminales, 
si el condenado no apela en casación para 
obtener con este medio un término mas lar- 
go para poder egercer su recurso pidiendo 
agracia, la suspensión de tres dias que con- 
cede la ley es manifiestamente insuficiente 
aun para aquellos que han sido juzgados en 
la capital. , 

Ademas , parece seria muy natural que la 
dilación que debe concederse para que el 
recurso solicitando gracia pudiese tener lu- 
gar , no comenzase á correr hasta después 
del £sillo del tribunal de casación , puesto 
que hasta entonces no se han apurado todos 
los conductos y medios de defensa judicial. 

Lu^o , en el caso en que se pueda admi- 
tir esta institución en casación y se haya 
formado y no admitida, así como por lo 
que respecta á los fallos dados por los tri- 
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banales especiales q ue según el artículo 597 
u^ pueden atacarse 'ppv vía de casación , la 
egecucion debe verificarse dentro de las 
veinte y cuatro horas. 

Cuando se leen semejantes disposiciones 
se inclina uno á creer que el legislador no 
ha podido querer ponerse en una contradic- 
ción evidente consigo mismo por una pre^ 
cipitacion tan fuei*a de toda razón, j que 
un simple error involuntario de redacción 
habría indicado el plazo dentro del cual, 
la egecucion debe verificarse por el de ¿m- 
rante el cual debería suspendíase. Si no ha 
existido este error material , el legislador ha 
incurrido en otro no metios grave. 

Una especie de humanidad dictó ^ que 
cuando en 1791 se abolió el recurso soli- 
citando gracia , se creyó que el infeliz opri- 
mido bajo el peso de una sentencia ya ir- 
revocable, y para el cual toda vislumbre de 
esperanza habia dejado de existir , no debía 
dejarse entregado inútilmente á los toi-men- 
tos y angustias que desde aquel momento 
debian hacer de su existencia un suplicio 
tanto mas cruel, cuanto mas tiempo^ seria 
prolongado. ¿ Puede- creerse que al legisla- 
dor habia sido bastante perspicaz y el pro- 
pio^ tiempo animado del mismo espíritu de 



conmiseración y piedad, cuando alimenta 
y prolonga la esperanza, al paso que ar-* 
rebata la posibilidad de conseguir el bene- 
ficio cuya posesión hace esperar P 

En fin, por lo que concierne las reco- 
mendaciones que el articulo SpS permite á 
los tribunales especiales , parece que si en 
efecto los miembros de estos tribunales , 
como órganos y ministros de la ley deben 
ser impasibles , la justicia y la razón no pue* 
den exigir que como hombres dejen de tener 
entrañas , que arranquen de su corazón toda 
compasión y en cierto modo se despojen de 
la humanidad. Y si existen algunas^circuns- 
tancias atenuantes, un motivo cualesquiera 
capaz de mover la clemencia, ¿quién mejor 
que ellos se halla en el caso de apreciarlo? 
¿quién mejor que ellos podria llamarla aten* 
cion y la tierna solicitud del soberano? 

Sin embargo, esta facultad de recoménda* 
cion que concede el código á los tribunales 
especiales, parece que la niega á los crimina • 
^^*'í y ¿ por qué razón? ¿Será acaso porque 
estos liltimos solo fallati insiguiendo la de«- 
claracion de una junta de jurados? Si tal bu« 
biese sido efectivamente su razón la creemos 
completamente refutada por las juiciosas re- 
flexiones de M. Necker que hemos relatado 
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en la segunda parte déla Ciencia del publicista 
(lom. Vil, pág. 602 y sig. ). 

Por los motivos en que apoya su racio- 
cinio y ademas instruidos por la experiencia, 
creemos que el recurso solicitando gracia 
nunca es mas necesario ni reclama mayor 
extensión, mas apoyo y recomendaciones 
poderosas que cuanda se ha determinado 
el fallo por una declaración sobre un hecho 
dada por jurados que no deben conocer ni 
aplicar la pena, y por }.ueces á quienes esta 
declaración y las disposiciones inflexibles 4e 
la ley, están y ponen en una imposibilida»d 
de seguir la senda de la compasión y de la 
clemencia , en cuyo favor la humanidad y 
la misma justicia pueden solicitar con toda 
eficacia. 

III. Mando de los egércilos. 

¿Es conveniente que el principe mande 
personalmente los egércitos P Nerón decía 
que si reynase solo quisiera reservarse esta 
parte del poder r y en general los principes 
de un carácter despótico , y en cuyo corazón 
el genio del mal, impaciente de extender á lo 
lejos los sus estragos ha soplado con su aliento 
impuro los furores de la guerra, y la horrorosa 
ambición de las conquistas , son los que tienen 
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mas apego á.la yanagloría de mandar persa* 
nalmehte los egércitos. En un gobierno de 
propiedad , de justicia y de paz , en un go- 
bierno monárquico y constitucional , la di« 
recfáon de una campaña no es la principal 
ocupación de un principe adicto al cumpli- 
miento de sus deberes. 

Muchísimos otros puntos importantes re- 
daman tanto mas su vigilancia en tiempo 
de guerra, como que esta siempre produ* 
ce algún desarreglo en el mecanismo de 
la marcha de los negodos interiores. Si 
los abandona para aplicarse exclusivamen- 
te á los desvelos que exige el mando de 
un egército ; si en cierto modo desciende del 
trono , en el cual todos los ramos de la ad- 
ministración civil y militar deben estar co- 
locados á su vista , para dedicarse á los de* 
talles de solo uno de ellos , y no ser , por 
decirlo asi, sino un agente secundario del 
poder egecutivo en vez de mantenerse siem- 
pre gefe supremo, es po»ble que muy luego 
la forma del gobierno titubeará y sufrirá un 
estremecimiento violento: el egército lejos 
de ser un cuerpo esencialmente obediente 
y |Ht>tector, podrá en breve trasformarse 
en una fuerza opresiva y tiránica, y un 
gobierno militar absoluto, el mas peligroso 
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de todos pard el que lo egerce, y el mas 
insoportable y duro para el que lo sufre, 
substituirá el gobierno paternal y monárqui* 
co, y se elevará prontamente sobre sus 
ruinas para caer á su turno con la mayor 
rapidez. 

Hay otra consideraeion poderosa , cual es 
que el príncipe que toma el mando del 
egército contrae con él una obligación im* 
compatible , y por mejor decir , contradic- 
toria é inconciliable con los deberes que 
anteriormente habia contraído con toda la 
sociedad. Si experimenta iraa pérdida , se ve 
en la dura necesidad ó de comprometer gra- 
vemente la seguridad del estado, ya dema- 
siado expuesta con su ausencia aun en me- 
dio de los triunfos y hazañas más brillantes, 
ó de huir vergonzosamente , abandonar , 
sacrificar el egército y hacer recaer sobre 
él la ignominia y la sospecha de una in- 
signe cobardía. 

£h principio general , el gefe de una mo- 
narquía, bien constituida en la cual todo debe 
hacerse con buen orden , no manda perso- 
nalmente los egércitos. 

Esta regla cuya infracción puede tener 
fatales consecuencias, no admite ningún» 
excepción sino en casos de peligros muy 
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inminentes, como par egemplo cuando el 
exti^ngero ha invadido una parte del ter- 
rítorío. Entonces la salvación de la patria 
depende de la victoria: el cnerpo del €9* 
tado tiene un grandísimo interés á socorrer 
una de sus partes que están en peligro , y 
no ha de quedar ni un solo ciudadano en 
estado de llevar las armas que no deba reu* 
nirse bajo las banderas y volar al comba* 
te. El príncipe pudiendo con su egemplo 
sostener el valor, excitar el entusiasmo y 
el ardor de la victoria , é impedir los efec«> 
tos peligrosos de las ri^'alidades , no debe 
permanecer á lo lejos espectador inactivo 
é impasible del destrozo de stis estados y 
de la ruina de sos provincias, ni cobarde* 
m^te encerrado en los muros de su ca|H* 
tal y de su palacio , esperar que el enemi* 
go venga á alcanzarle y herirle en su mis- 
roo trono. 

Organización del consejo de estado y del 

ministerio. 

1® En toda sociedad política , bajo todos 
los gobiernos y mas particularmente en uaa 
uMnarquía constitucional, en la cuA el 
acrecentamiento del territorio y de la po«» 
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blacion exigen la admisión del sistema re- 
presentativo, la concepción de los proyec- 
tos de leyes y los detalles de su egecucion, 
abren una inmensa cai'rera'á la meditación, 
y exigen el desarrollo de una actividad con" 
tinua é infatigable. 

En una monarquía de esta naturaleza , el 
príncipe debe de una parte participar esen- 
cialmente al egercicio del poder legislativo, 
y de otra asegurar la egecucion de todas 
las resoluciones que poc el concurso de la 
voluntad del príncipe y de las cámaras ban 
adquirido fuerza de leyes. Cualquiera que 
sea la extensión de sus facultades físicas é 
intelectuales, es evidente que no podría dar 
abasto á todo por sí mismo, que su aplt* 
cacion y constancia al trabajo, necesitan 
bajo los dos aspectos de la concepción y 
de la egecuciott , tener auxiliadores, como 
son los agentes subordinados, intermedios 
y dependientes. 

Estos agentes intermedios ó auxiliado* 
res inmediatos del trono , son los miembros 
del consejo de estado y los ministros. Pero 
de esta aplicación natural del principio de 
unidad en la organización del consejo de es- 
tado y del ministerio , ¿ se puede sacar por 
consecuencia que la organización de estos 
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dos cuerpos dd)a abandonarse á todas las 
mudanzas, á todas las veleidades é incerti- 
dumbres de la voluntad coniunmente arbi- 
traria de uno solo ? ó bien por el contrarío, 
¿ no es mas incontestable que el consejo 
de estado y el ministerio , haciendo parte* 
necesaria de los resortes que componen el 
gobierno , las bases de su organización de- 
ben estar fundadas en las disposiciones for- 
males del pacto constitucional? 

Sin embargo, hasta ahora (quizás no sin 
intención de parte de los que han maneja- 
do el poder) las leyes supuestas fundamen- 
tales, orgánicas y constitucionales , se puede 
decir que han sido mudas sobre esta orga- 
nización del consejo de estado y del minis- 
terio , no menos que sobre la institución de 
sus atribuciones. De manera que esta parte 
esencial de la constitución ha estado aban- 
donada á la influencia versátil y funesta en 
esta materia de los decretos , reglamentos 
y ordenanzas. Por ello algunos hombres que 
se hallan colocados en la situación mas fa- 
vorable para observar de cerca el movimiento 
de estos resortes confiesan francamente que 
no hay cosa mas variable *, confusa é im- 
perfecta que su organización , su movimiento 
y el modo con que se ven en la necesidad 
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de proceder con ellos , nada mas á propó- 
sito para ñicilitar el triunfo ¿el despotissio 
y de la arbitrariedad. 

2^ Seria una cosa muy útil determinar 
constitucionalmente de una manera fija e' 
número de los consejeros de estado y el de 
los ministros^ y no se crea que la egecucioi 
sea imposible , pues aunque la mayor ó me* 
ñor extensión de territorio y población pue«* 
da acarrear algunas variaciones en el número 
é importancia de las ocupaciones de la ie-^ 
gislacion y de la administración superior, 
sin embaído, esta diferencia no es tan gran- 
de como podría figurarse á primera vista. 

En efecto , las diversas necesidades de la 
sociedad señalan la acción del gobierno, y 
estas mismas necesidades , mas extensas cier- 
tamente en una sociedad numerosa y. dise- ' 
minada en un vasto territorio , que en una 
sociedad apiñada dentro de unos limites 
mas estrechos, sin embargo, sobre poco 
mas ó menos son de la misma naturaleza y 
por consiguiente la división de los ramo; 
de la administración pnede ser semejante 
é idéntica. 

Relativamente á las operaciones de eslaí 
administración , la distinción que resulta de 
la diferencia en la importancia ya sea de 
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la población, ya del territorio, consiste en 
que una decisión recibe mas desarrollo j mas 
aplicaciones particulares en un caso que en 
otro : pero no por eso hay un gran número 
de obgetos de una naturaleza diferente so- 
bre los cuales la meditación y la adminis- 
tración pueden tener un gran aumento de 
trabajo, principalmente si por consecuencia 
de una buena orgsmizacion , hay autorida- 
des locales en las provincias, que sean capa- 
ces de suplir la operación central del go- 
bierno, siempre que se trate de intereses 
de mera localidad. 

Será pues muy iitil fijar el niimero de los 
consejaros de estado y. de los ministros, 
primeros auxiliadores del trono, pues si es 
necesario que el monarca tenga un número 
suficiente de auxiliadores, no lo es menos 
que no arrastre á su séquito una multitud de 
individuos que pretendan hacer su persona 
necesaria á cualquier precio , y que para con- 
seguirlo é invadir todo el poder ño se harán 
el menor escrúpulo de trastornarlo todo, con- 
fundirlo y derribar las bases mas sagradas de 
la constitución* Según la observación juiciosa 
de un par de Francia, la multiplicidad de estos 
empleados superiores ha dado en parte lugar 
á que hayan conseguido exceder los prime- 
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ros límites de sus atribuciones y llevarlas 
muchísimo mas alia del término que les pres- 
cribía el verdadero obgeto de su ministerio 
y de sus funciones. 

3<^ También es muy importante por lo que 
respecta al nombramiento de los consejeros 
de estado y de los ministros, establecer un 
principio combatido p9r ciertos hombres 
que proclaman su af^to á la monarquía 
constitucional , pero que aun no han cono- 
cido bien su conjunto , cual es la armonía. 

En este gobierno en el cual los poderes 
deben estar escrupulosamente equilibrados y 
mantenidos en la esfera de sus límites y atri- 
buciones respectivas , como los consejeros de 
estado y los ministros son los delegados 
del príncipe, solo este tiene el derecho de 
nombrarlos, así como de otro lado y recípro- 
camente, el derecho de elegir los represen- 
tantes no puede pertenecer sino á los ciu- 
dadanos que deben ser representados, de lo 
que resulta que á menos de incurrir en un 
exceso constitucional, en una verdadera usur- 
pación, no deben los representantes intentar 
entorpecer de manera alguna el entero eger- 
cicio de este derecho en la persona del mo- 
narca, ni este puede sin chocar el mismo 
principio y la base fundamental de la cons- 
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títttcipn intentar perjudicar la libertad de 
las opiniones en las deliberaciones de las 
cámaras ó en las elecqiqpes. 

Si estos delegados de la corona , si estos 
agentes intermedios subordinados y depen- 
dientes se manifiestan incapaces ; su - incapa- 
cidad debe probarse por la evidencia de los 
hechos : si en la egecucion los ministros no 
se encierran dentro de los límites de las 
atribuciones del poder egecutiyo, sise cons- 
tituyen culpables de infracciones, prevari- 
caciones y arbitrariedad , las cámaras y los 
ciudadanos agraviados deben provocar su 
destitucjpn y castigo, por la aplicación franca 
y no ilusoria del principio de la responsa- 
bilidad minbterial. Pero los representantes 
no pueden intentar por medios indirectos 
y desleales cualesquiera que sean precisar al 
rey á despedir sus consejeros de estado y 
ministros, so pena de derogar á su eminente 
dignidad y de verse acusados de obrar como 
facciosos , y de introducir el desorden y la 
conmoción en el estado, porque en este 
caso la mudanza de ministerio es muy de 
temer que diariamente sea mas peijudiaial 
y onerosa al estado. 

Ademas, de que la elección y el nombra- 
miento de estos oficiales pertenece exdusi- 

H. 8 
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Tamente al rey, ¿se sacará por consecuencia 
que el acto constitucional no puede some- 
ter el egercicio áej^e derecho á la obser- 
Tancia de reglas fundamentales, dictadas 
por la razón y por el interés general y 
común de la sociedad, del estado y del prín- 
cipe? Si en este interés general, la pru- 
dencia del legislador debe someter á ciertas 
condiciones el egercicio del derecho de 
elección, seguramente puede por los mismos 
motivos someter la elección del principe 
i algunas de estas garantías constitucionales. 

Por egemplo , si las que resultan del do- 
micilio de la hacienda, de los t^ulos de 
esposo y padre dé familia , que es f>rudente 
admitir relativamente á la elegibilidad de 
los diputados de la propiedad y de la in- 
dustria, en las cámaras nacionales y pro- 
TÍnciales (v. pág. 29 y 87 de este tomo), 
rio son de naturaleza que puedan recibir 
aquí su aplicación. ¿ Sucederá lo mismo con 
respecto á las que se fundan en la edad 
madura , y la admisión de un sistema de 
ascenso gradual y progresivo? 

Este sistema, ¿ es acaso menos á propósito 
para hacer reynar el orden , repeler la in- 
capacidad y estimular la emulación en la 
línea gerárquica del poder egecutivo entre 
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los prefectos, suprefectos y demás agentes 
de este ramo de la autoridad soberana , que 
para producir igual efecto entre los bom* 
bres que por su posición , sus propiedades 
y su industria se hallan en el caso de par- 
ticipar un día en primera línea del egercicio 
del poder legisla tÍTO? no ciertamente. 

Y con respecto á estas dos especies dé 
condiciones y garantías, basta preguntarse 
si es razonable que la constitución de un 
pueblo ilustrado conceda *al rey la facul- 
tad de elegir un consejero ó un ministro 
de veinte años. Basta preguntarse si tal in- 
dividuo que se verá echado del consejo de 
estado ó del ministerio en la época dé su 
vida en que apenas hubiera sido tiempo de 
llamarle, sin qne después de varios años de 
egercicio y de administración haya contri- 
buido á hacer ninguna mejora , sin que haya 
concebido ni egecutado nada de memorable, 
no habría podido llegar á ser capaz de coope- 
rar á perfeccionar las instituciones , la marcha 
ascendiente de la civilización , y dejar á sus 
hijos un nombre iiAnortaUzado con sus no- 
bles tareas, en el caso en que la edad, antes 
de su admisión al punto mas elevado de la 
gerarquía consultativa, hubiese madurado de 
antemano sus conocimientos y arreglado me- 
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jor el uso de las facultades de una inteIi-« 
gencia feliz y prematura. 

4^ No solo es absurdo ver un ministro 
proponer y defender un proyecto en nom- 
bre del rey, y algunos instantes después 
votar como diputado para que se admita su 
misma propuesta;' sino también^, lo recorda- 
remos, si es cierto que el tiempo tenga sus 
épocas, y que las facultades humanas mas 
extensas estén circunscriptas en limites es- 
trechos , no se necesita mas para convencerse 
de los inconvenientes que deben resultar de 
la acumulación de los empleos , aun cuando 
no sean de naturaleza diferente y opuesta. 
El hombre mas ilustrado nunca conseguirá 
cumplir dos funciones importantes, y que 
exigen el tiempo de la meditación y la apli- 
cación diel espíritu ó la fuerza, y la activi- 
dad del cuerpo tan completa y utilmente 
como pueden hacerlo dos individuos cuyos 
conocimientos seriin menos extensos y la 
salud menos robusta, pero en quienes todos 
los pensamientos y todo el trabajo seguirán 
constantemente una misma dirección , y no 
deberán ocuparse sino de un solo y úni- 
co obgeto. 

Ademas, ¿á qué fin disminuir los medios 
de emulación y de recompensa ? ¿ Parja qué 
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acumular sobre algunos individuos los ho- 
nores, empleos y fortuna, cuando tantos 
otros ciudadanos igualmente distinguidos por 
sus virtudes , su ilustración y talento , y cu- 
yos servicios serian útiles al estado, se ven 
condenados á vivir en la inacción y priVSai- 
dos de los medios de servir á su patria? 
!Qué manantial de desórdenes y de injusti- 
cias ! ¡Qué abuso tan monstruoso y peijudi*' 
cial! ¿y como es posible que los hombres 
de cuya voluntad depende la enmienda no 
conozcan aun toda la utilidad, cuando los 
publicistas tan repetidas veces se han apli- 
cado á señalarla ? A los empleos eminentes 
importa tanto mas el hacer la aplicación de 
este principio, porque cuanto mas importan- 
te es el pueslb , debe exigir mayor aplicación > 
meditación y ^trabajo continuo; porque el 
escándalo es tanto mas visible é irritante 
cuanto mas elevado es el puesto que lo 
ocasiona. 

Seguramente , no se extienden demasiado 
las consecuencias funestas de la poca obser- 
vancia de este principio, atribuyéndolo en 
gran parte el rdajamiento de los progresos 
del espíritu humano hacia u6 mas alto grado 
de perfección de las instituciones sociales. Solo 
el egoísmo se esfuerza en cerrar los ojos á la 
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evidencia de esta verdad, pero aposar de la 
astucia de los sofismas que podrá oponer, 
el poder de la opinión triunfará tarde ó 
temprano. Honor á los hombres influyentes 
y desinteresados que desde ahora trabajarán 
á dirigirla, á preparar de lejos su entero 
buen éxito , y á restablecer así la observan- 
cia de una de las disposicioties sabias consa- 
gradas por la asamblea constituyente que 
proclamó la incompatibilidad de las funcior 
nes de la legislatura. con las del ministerio. 
En cuanto al egercicio de las funciones 
de consípjero de estado y de ministro^ y 
el sueldo que deben gozar, nos limitaremos 
á recordar estas reflexiones del autor de la 
obra titulada : Del consejo de estado considera'^ 
do como consejo y como jurisdici&n en nuestra 
monarquía constitucional: «El gobierno que 
no puede pasarse de agenten para egecutar 
las leyes y adininistrar , tampoco puede pa- 
sarse de consejo, importa pues á los ver- 
daderos intereses del estado que exista un 
consejo; si el estado lo necesita debe pa- 
garlo ... Si los agentes del poder egecutivo 
están asalariados^ ¿P^^ 4^^ ^^ ^^ estarían 
también los consejeros de este poder?.. . El 
rey que no paga á los ministros ( sobre los 
fondos de su lista civil ) , tampoco debe pa- 
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gar el consejo (de estos mismos fondos) pues 
este, hablando con propiedad , no es el con» 
sejo de la persona del rey sino el de su 
gobierno , en una palabra , es el consejo 
de estado. 

En*dkianto á la duración de las funciones 
de consejero de estado j de ministro, es 
incontestable que al rey perteneÉék el dere* 
cfao de deroj^arlas y revocarlas cuando lo 
juzgue conveniente ; pero como no se puede 
prescindir de que las facultades del espíritu 
y del cuerpo se debilitan en los hombres 
que están revestidos de estas funciones lo 
mismo que en los demás , quizás no seria inú-« 
til, aun por el mismo rey^ que todavía <x>n 
respecto de estas funciones de consejero de 
estado existiese un término prescrito por la 
ley constitucional del estado. 

5^ En una monarquía constitucional la 
inviohibUidad del monarca es un principio 
sagrado ; bajo semejante forma de gobierno 
esta se funda en el derecho, la razón, la 
justicia y el interés evidente de la sociedad 
(v. mas arriba, pág. laS^y sig.): pero para.que 
la admisión de . este principio no sea insu- 
ficiente, es necesario ante todas cosas in« 
dagar y practicar los verdaderoa medios de 
hacerla respetar ; y puede decirse que sin la 
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estricta j religiosa observancia de otra re- 
gla fundamental que es la responsabilidad 
ministerial, la de la inviolabilidad del prin- 
cipe nunca estará completamente garantida 
y asegurada. 

En todas partes en donde obra la injtisticiaj 
debe manifestarse la reflexión , pues es una 
ley de la» ^turaleza : muchas veces las con- 
secuencias mas infaustas se atan por una 
correspondencia mas ó menos directa y visi* 
ble á la violación de un principio de orden 
y de equidad , y esto por una consecuencia 
tan necesaria de hechos anteriores ó cop» 
curren tes ^ que sería inúhl y sin efecto pre- 
tender evitarla y libertarse de ella. 

Hé aquí el motivo porque la verdadera 
prudencia, principalmente la del legislador, 
debe dedicarse á dirigir de antemano el curso 
de los acontecimientos. según las r^las del 
derecho á fin de no exponerse á todos, los 
" desastres que resultan dé nna marcha con- 
traria > y de evitar las perplexidades de una 
lucha en la cual solo pueden oponerse unos 
débiles obstáculos á las crisis funestas de 
las revoludones. La responsabilidad del gran 
visir y de los demás oficiales y delegados 
del gran señor , como no es fija, ni está 
apoyada en uinguna regla fundamental, el 
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déspota se ye en la precisión de inmolar su^ 
ministros al capricho y faror de los geni- 
zaros ó del pueblo ; lo que no impide que 
muchas veces él mismo es yictima de las 
insurrecciones. 

Así pues, los que- temen la responsabilidad 
de los ministros, desean poner un término 
á la iuTÍolabilidad del rey; y los que se 
espantan al aspecto de un ministro citado 
en justicia, para sustraer al culpado déla 
pena que ha merecido , abren la puerta á las 
revoluciones ; pues como se ha dicho, « cuan- 
do en la tierra no hay juez reconocido , ni 
moderador común , es necesario como Jephté 
acudir al juicio de Dios.» 

Este principio de la responsabilidad mi- 
nisterial, no solo es una garantía real de la 
inviolabilidad del príncipe y uno de los 
mas eficaces preservativos contra las revolu- 
ciones, sino que también debemos reco- 
nocer que su observancia seria favorable á 
los ministros: pues para ellos es una especie 
da refugio contra el capricho y la voluntad 
arbitraria del príncipe. 

A la verdad los ministros son los que 
excitan mas á menudo á los reyes á exce- 
der los límites de su autoridad para apode- 
rarse del poder absoluto; porque les es mas 

6. 
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fácil paliar sus faltas ó 8Vt$ exacciones á los 
ojos de uno solo , que ante cuerpos consti*- 
tuidos y cámaras representativas destinadas 
á vigilar sobre su conducta é ilustrar la opi- 
nión pública sobre los resultados de su dá* 
ministracion; y también porque Jes es mas 
fácil hacer adoptar sus miras y proyectos por 
un hombre solo, cuyo carácter diariamente 
pueden estudiar y lisongear sus debilidades, 
quQ por una asamblea de diputados ó man- 
datarios 9 cuya mayor parte serán impasibles 
y tenazmente determinados á hacer respetar 
la equidad , en medio de que algunos de ellos 
quizás alia á sus solas alimentarán el deseo 
de encontrar ministros culpables. 

Pero de otro lado la voluntad de un rey 
tiene uií poderosísimo ascendiente en la con- 
ducta de un ministro ; agente subordinado 
y dependiente por deber y por sentimien- 
to; y tanto en el interés propio del minis- 
terio como en el delpríncipe y de toda la 
sociedad, ¿no debe por lo menos la cons- 
titución levantar una barrera á fin de pro- 
teger los ministros de tan frecuentes y pe- 
ligrosas seducciones ? 

Montesquieu entre otros dice : « Gomo el 
que egecuta no puede egecutar mal sin 
tener eonsejero$ malvados, y que como 
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ministros aborrecen las leyes aunque estas 
les favorecen como hombres, estos pueden 
ser perseguidos y castigados. «• 

Según la expresión de un par de Francia, 
« la responsabilidad ministerial defiende al 
principe contra el ministro , al ministro con** 
tra el príncipe y la nación contra el abuso. » 
Este mismo ministro , de quien el. autor 
del Espirita de las. leyes dijo: «Aun cuando 
este hombre no hubiese tenido el despo- 
tismo en el corazón, lo habría tenido en la 
t:abeza. » £1 cardenal de Richelieu en su 
Testamento paUtieo conviene en. que un mi- 
nistro puede ser acusado ; solo se equivoca 
en el modo de acusación : y toda la cuestión 
^e encierra precisamente en este punto im- 
portante. Pues en general, no basta rendir 
•una ofrenda insignificante y estéril á los 
principios ; es necesario sobre todas cosas 
adoptar un modo de egecucion que no los 
•haga quiméricos é ilusorios en su aplicación , 
' y bajo este punto de vista , despues.de haber 
reconocido la necesidad de la responsabili- 
dad rotnisteríal, la pcimera cuestión , que se 
debe examinar es la de saber á quieu son 
reiponsables los .ministros. 

Sentemos pues el principio: «Los intois- 
tros son responsables á un mismo tiempo 
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al rey que le sirven, y á la nación cuyos 
destinos dirigen y administran los tributos. 
Estos dos géneros de responsabilidad se ga« 
rantizan el uno al otro. Asi pues, la res- 
ponsabilidad periódica para con la nación, 
garantiza al rey que los ministros no pro- 
curarán engañarle, porque demasiados ojos 
les observan , y demasiadas lenguas les. de- 
nunciarían á su soberano y á su pais. 

«La responsabilidad diaria para con el rey, 
garantiza á la nación un orden constante j 
una vigilancia perpetua de parte de su so-^ 
berano, cuando sus representantes están se» 
parados así como cuando están reunidos. 

»Si los ministros no debiesen responder 
sino á los diputados de la nación , de un 
lado la vigilancia estaría interrumpida de- 
masiado tiempo , y de otro la dignidad, la 
autoridad y el podet real sufrirían d^nasiado 
de esta exclusión. Entonces los ministros 
parecerían serlo del pueblo y no. del rey, 
y también la unidad de la monarquía esta- 
ría comprometida y con ella la seguridad 
del estado que no puede pasarse de aque- 
lla unidad/ 

» Si los ministros solo fueten responsables 
para con el rey, no tendrían que engañar 
y seducir sino un solo hombre; el trono 
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y el estado estarían á la discreción de un 
error ó de un delito ministerial. Si los mi- 
nistros fuesen seducidos en vez de seducir, 
si por debilidad yendiesen á su amo te- 
miendo todavía mas desagradarle que per- 
judicarle ¿qué seria la responsabilidad de 
un ministro queno respondería de una me- 
dida sino á la única autorídad que se la 
habría mandado?» 

Admitida esta regla de que los ministros 
no solo son responsables para con el rey 
sino también al estado y á toda la sociedad, 
¿qué contradicción , qué mayor inconse- 
cuencia que la de subordinar la posibilidad 
de hacerlos comparecer ante el tríbunal^ á 
una autorízacion cualquiera del gefe del po- 
der egecutivo? 

¿No ás esto edificar y destruir , recono- 
cer y anular á un mismo tiempo el prínci- 
pio? ¿no es por lo menos procurar de la 
manera mas eyidente eludir su aplicación 
y llamar sobre el rey el peso de esta res- 
ponsabilidad j que con respecto i él no pue- 
de existir sin destruir el príncipal funda- 
mento del gobierno P ¿ Podrá presumirse que 
el rey conceda la autorízacion , ya sea que 
él mismo haya hecho egecutar por su minis- 
tro un acto arbitrarío de su propia Tolun- 
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tad, ó ya que por el contrario el ministro 
haya ccMiseguido engañarle y obtener su 
aprobación? 

Semejante incoherencia entre eí principio 
y su aplicación , solo puede' subsistir bajo 
un gobierno que de una manera visible aun- 
que indirecta se inclina al despotismo ^ * y 
son bastante conocidos los inminentes peli- 
gros anexos^ á la naturaleza de este funesto 
gobierno. 

Los hombres advertidos y cuyas miras 
son rectas, se reunirán para combatir y en- 
mendar esta inconstitucienalidad, que como 
lo observa Necker, en otro tiempo no exis- 
tia en Francia. 

Declarar esta responsabilidad solidaria , es 
otro medio de hacer el principio ilusorio, 
insigniB cante y sin aplicación. Una respon- 
sabilidad de cuerpo, siempre será vana y 
quimérica, pues independientemente de la 
influencia que este cuerpo puede egercer fá- 
cilmente para paralizar la acción de la jus- 
ticia y semejante sistema de responsabilidad 
in solidum choca evidentemetite la sana ra- 
zón : las penas deben ser evidentemente 
personales, cuando las faltas lo soit; este 
es un principio incontestíible de derecho' 
público, y nunca será justo > ni auii pofti- 
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ble, condenar á todo un ministerio por las 
infracciones y crímenes de un solo ministro. 

Fácilmente se concibe que, en todo rigor, 
el príncipe podrá contraer la obligación de 
no cambiar nunca un ministro sin despedir 
al mismo tiempo todo el ministerio, y aun 
es muy dudoso que semejante empeño re- 
cibiese una egecucion duradera , porque ya 
se aparta de las reglas de una exacta equi- 
dad, y todo lo que se separa de esta base , 
no puede dejar de caer en desuetud. Lo 
que ha sucedido varias veces en Francia 
desde lá restauración , ciertamente es una 
prueba palpable y muy perentoria de esta 
verdad. 

En ruanto á la aplicación de una pena 
cualquiera , consecuencia posible de la ege- 
cucion del principio, deberia creerse mucho 
menos en ella en el caso de semejante res- 
ponsabilidad solidaria ; y se ha dicho con 
razón : «i La responsabilidad para ser eficaz 
debe ser personal ; desaparece á la sombra 
de las deliberaciones colectivas, pues cuando 
se divide , dificiimente se puede encontrar. 
Siempre que se substituirá la deliberación 
de muchos á la acción y la autoridad de 
un hombre responsable, se disminuirán las 
garantías públicas. »— « No se concibe la res- 
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ponsabilidad individual de' un cuerpo de* 
liberante ; eridentemente no puede alcanzar 
sino á los ministros. » — «En materia de 
responsabilidad cuanto mas concentrada es 
mas real.» 

Atribuciones ^ del consejo de estado y del 

ministerio. 

I. Distinción de estas atribuciones. 

Es evidente y cuanto precede lo da bas- 
tantemente á conocer , que la existencia 
de la autoridad real supone necesariamente 
dos especies de atribuciones perfectamente 
distintas^ las unas relativas á la concepción, 
á la meditación de los proyectos de ley á 
su manifestación y á su discusión ante las 
cámaras legislativas; las otras especialmente 
relativas á la egecucion, es decir, á todos 
los detalles de la administración. 

De ahí dimana la necesidad del consejo 
de estado , y la diferencia esencial que es 
muy importante admitir en el modo de su 
organización. 

Participando el consejo de estado á la 
deliberación I debe obrar colectivamente, 
es decir, que un proyecto de ley concebido 
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j extendido por uno de los miembros (¡ue 
lo componen , debe examinarse j meditarse 
en el consejo antes de someterlo á la discu- 
sión pública ante las cámaras legblativas. 
La unidad , que es el principio motor de 
la egecu<ñoQ, debe reunirse en la organiza* 
cion del ministerio; de suerte que cada ramo 
de la administración , distinto por su natura- 
leza, se entreque y confie á un gefe úmco y 
responsable, por lo que concierne á su admi- 
nistración , pero no responsable in soUdum 
de las ipfraoáones ó delitos cometidos en los 
otros ramos de la administración que nada 
tienen de común con su ministerio. 

La constitución del 5 de fiructidor del añoIII^ 
declaró: «Que los ministros no formaban un 
consejo.» En este sentido parecen haberse 
concebido las disposiciones de la constitución 
del aa de frimariodel añoVIU, pues que dicen 
textualmente: «Un consejo de estado, bajo 
la dirección de los cónsules, estará encargado 
de extender los proyectos de ley y los re- 
glamentos de administración pública, y de 
resolver las dificultades con que se tropieza 
en materia administrativa: entre los miem- 
bros del consejo de estado se tomarán siem* 
pre los oradores encargados de llevar la pa- 
labra ante el cuerpo legislativo, en nombre 
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del gobkrno; de estos oradores nunca se 
mandarán mas que tres para defender un 
mismo proyecto de ley. Los ministros cuida- 
rán de la egecucion de las leyes y de los re- 
glamentos de administración pública. » 

El reglamento de organización del S de ni- 
voso del mismo año dice también entre otras 
cosas: «En caso que se trate de presentar una 
ley al cuerpo legislativo, el gefe del gobierno 
nombra entre los consejeros de estado uno ó 
mas oradores á quienes encarga de presentar 
la ley y someter su discusión. Guando, los 
oradores presentan los proyectos de ley, tna- 
nifíestan los motivos de la proposición.» 

El consejo de estado debe pues compo- 
nerse de hombres imparciales y juiciosos, 
ya maduros por el estudio y la reflexión, 
que tengan una instrucción variada y pro- 
ftmda, y el ministerio de hombres activos y 
esencialmente obedientes. 

Los consejeros de estado serán lo que pa- 
rece son en otro hemisferio, en China y en 
las Indias , los funcionarios públicos que se 
designan con el nombre de ministros pensa- 
dores , y que también entre nosotros su ca- 
lificación y su título claramente anuncian 
que deben serlo. 

Los ministros serán lo que igualmente in- 
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dica su calificación; unos simples adminis- 
tradores encargados exclusivamente de hacer 
egecutar , cada uno en el ramo de adminis- 
tración que le está confiada ^ las leyes conce* 
▼idas j adoptadas en las cámaras y definiti- 
vamente sancionadas por el rey. 

£1 consejero de estado observará la marcha 
de la administración en general; estudiará 
sus resortes; escudriñará los antiguos abusos 
que todavía subsisten; acechará los que se 
manifiesten de nuevo ó que estén próximos 
á nacer, escuchará la voz de la opinión 
pública ; recogerá todos los avisos útiles, los 
meditará, los pesará , los coordinará , y luego 
propondrá en el consejo los medios de re* 
forma y de mejora que le habrán sugerido 
el amor á la patria y á la humanidad. 

Después de examinado , madurado y re- 
flexionado su proyecto en el consejo , lo ma- 
nifestará detalladamente , y sostendrá su 
discusión ante las cámaras, si el rey juzga con- 
veniente que se las presente el tal proyecto 
para que deliberen sobre él y para que 
ilustrado nuevamente el rey con la discusión 
libre y franca , pueda en difinitiva conceder 
6 negar su sanción al proyecto qt^e habrán 
creído conveniente adoptar. 

Así es como las leyes, en cierto modo 



( i88 ) 

concebidas en el mas profundo silencio por 
la imparcialidad y la filosofía , profundizadas 
por hombres cuya vida sedentaria y laboriosa 
la ocuparán ásu úaico estudio^ y ellos mbmos 
las pondrán en armonía con las instituciones 
ya existentes y que deberán conservarse; 
su discusión pública en las cámaras legis- 
lativas se hallará simplificada^ libre de un 
gran número de dificultades , y cuando des- 
pués de estudiadas -y discutidas de nuevo 
por estas cámaras , al fin habrán sido sancio- 
nadas y promulgadas por el rey, ninguna otra 
especie de garantía podría desearse para la 
sociedad , que entonces no podrá menos de 
concederlas una entera confianza y plena 
sumisión. 

El ministerio , por el contrario ^ fiel ege- 
cutor de las partes de la legislación perfec- 
cionadas así de dia endia , que estarán 
confiadas á sus desvelos, se encerrará estricta- 
mente en los deberes que son su consecuencia, 
respetará esta le^lacion , vigilará todos los 
detalles y la hará generalmente respetar con 
su egemplo. 

Pero no' saldrá de esta esfera de actividad 
bastante vasta para entregarse á tareas pu- 
ramente especulativas, y que por esta razón 
deben serle enteramente agenas. Si se ne- 
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cesita tiempo para egecutar y para obrar , 
todavía se necesita mas para meditar : la ege- 
cucioD quiere prontitud, la meditación quiere 
er lenta y compasada : las ideas del hombre 
acostumbrado á reflexionar sobre el conjimto 
délas instituciones y déla legislación , acaban 
por adquirir un cierto grado de fiegza que 
no deben obtener las del hombre que obra 
mas que medita , que para bien obrar debe 
hacerlo coni un obgeto especial , seguir poco 
á poco la senda que el legislador ha señalado, 
conformarse estrictamente á sus órdenes, y 
cuyo deber es en cierto modo pensar mas por 
otro que por sí mismo. Aquel sondeando lo 
venidero y buscando lo desconocido, á veces 
se encuentra arrastrado en el vacío de l^s 
abstracciones y y las mas de ellas solo con 
un trabajo largo y penoso , consigue descu- 
brir lo útil y concebir lo verdadero. Este 
exclusivamente atenido á detalles de admi- 
nistración necesariamente parciales, distrai- 
do sin cesar por los desvelos de una vigi- 
lancia , necesita una ciencia activa , precisa 
y ya bien conocida: por su posición no debe 
ocuparse de concebir ideas nuevas, generales 
y capaces de mejorar el conjunto', haciendo 
concordar todas sus partes entre ellas, y si 
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esto sucede este hecho puede considerarse 
como una excepción. 

Seguramente no puede menos de conye- 
nirse también , en que los hombres que bajo 
algunos aspectos y hasta un cierto punto, por 
la naturaleza de los empleos que ocupan 
pueden hallar su ventaja personal en los 
abusos y la irregularidad no son los que de- 
ben naturalmente suponerse mas inclinados á 
buscar los medios de sulistituir la regla y 
el derecho, y á los cuales deba razonable- 
mente confiarse el cuidado de establecerlos. 

Si un ministro, en el curso de su admi- 
nistracion , nota algún inconveniente gravee 
proveniente de algún vicio de organización, 
prevendrá al consejo, el cual recibirá sus 
instrucciones por escrito^ y en caso necesario 
oirá los detalles é informes que el ministro 
juzgase oportuno añadir, sin que no obstante 
«ste puede obtener voz deliberativa en el 
consejo sobre esta materia ; puesto que, re- 
petimos, no son los que se hallan colocados 
en posición de poder aprovecharse de los 
abusos , que se deben elegir para juzgar 
los medios adecuados para reformarlos. 

Pero, sobre todo, nunca se verá ningún mi- 
nistro parecer á la tribuna ante las cámaras 
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legislativas, pues la naturaleza de $U5 fun- 
ciones , la serie y la urgencia de sus tareas les 
excluyen tan evidentemente de ella, como qu« 
un ministro ha declarado que si se les ad- 
mite, se hace indispensable para reemplazarles 
en el egercúcio de sus deberes esenciales de 
sus ministerios, crear empleos de subminis- 
tros ó subsecretarios de estado ; empleos , 
cuyo menor inconveniente es evidente* 
menté el no tener mas que una utilidad in- 
cierta, y trasformarse durante el intervalo de 
las sesiones en onerosos y funestos bene- 
ficios simples. En materia de administración 
todo lo que no es 4e una necesidad absoluta 
por esta misma razón es peligroso y perju- 
dicial al estado. 

Ademas, según lo que acabamos de exponer 
relativamente á la naturaleza de las funciones 
ministeriales , .y á los limites en que deben 
encerrarse, de una parte los ministros no se 
hallarían en estado de sostener una discusión 
extensa y suficientemente ilustrada, sobre 
todos los puntos, y también de otra parte no 
se presentarán ^n la palestra cubiertos con 
el escudo del desinterés personal capaz de 
rechazar toda desconfianza y toda sospecha : 
y aun en los tiempos de calma , debería te^ 
merse que su sola presencia fuese mas 
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bien una causa actiya de oposición, de tras- 
torno j de contradicción , que un medio de 
conciliación , como hasta ahora pueden ha- 
cerio presumir casi todas las sesiones de las 
cámaras representativas. 

Por el contrario ^ las atribuciones del con- 
sejo de estado hallándose igualmente cir- 
cunscriptas en los límites que acabamos de 
reconocer , como los miembros de este con- 
sejo siempre obran colectivamente, pues que 
ninguno de ellos no estará encargado de 
ninguna parte déla administración , por lo 
mismo no pudiéndoles considerar bajo nin- 
gún aspecto como sugetos á la menor res- 
ponsabilidad ^ su presencia en las cámaras, 
y la discucion piiblica que se les habrá con- 
fiado de los proyectos de ley concebidos y 
meditados por ellos mismos, obtendrán favo- 
rables resultados, sin poder dar lugar á los 
inconvenientes que esta discusión nunca 
dejaria de acarrear estando sostenida por 
los ministros. 

Puede pues decirse que relativamente á 
la constitución del cuerpo social, bajo el 
aspecto de la autoridad real , el consejo de 
estado debe asemejarse al espíritu y al pen- 
samiento, cuyo órgano representan y que ani- 
ma este gran cuerpo , al paso que los minis- 
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tros no son realmente, sino los miembros 
de él encargados de egecutar 7 de obrar. 

Pero ¿ cual es el hombre que muy luego 
no habría consumado su ruina , y precipi- 
tádose en la tumba si siguiese ciegamente 
la impulcion de sus pies y sus manos antes 
de consultar su razón , y si no se sirviese 
mas á menudo de su fuerza moral y que de 
sus facultades físicas? Desgraciadamente en 
este siglo, por muy ilustrado que sea, todavía 
existe un error muy común principalmente 
en política , cual es el de poner el hecho antes 
del derecho, el cuerpo, antes del espíritu, y 
la acción antes que el pensamiento. 

Pero, para cualquiera que emprenda contri- 
buir al triunfo de las instituciones que recla- 
ma la sabiduría, es conveniente insistir sobre 
este punto importante : que si en efecto debe 
ponerse el consejo de estado y el minis- 
tero en un mismo rango , porque ambos 
están á igual distancia del trono , no es 
menos cierto que entre estos dos primeros 
agentes de la autoridad real existe una di- 
ferencia sensible, una demarcación muy se- 
ñalada é indeleble que algún dia será nece- 
sario respetar si se quiere ver establecerse 
el orden y la civilización , mas libre en su 
marcha , avanzarse con un paso rápido y 
II. 9 
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seguro hacia el obgeto glorioso que la Pro- 
videncia ha señalado en &us benéficos é in- 
falibles decretos. 

II. Atribuciones del qonsejo de estado. 

Para hacer conocer m^or la po^á figeza 
y la irregularidad del consejo de estado , 
y la falta de orden de sti organización 
que no puede dejar de introducir confusión 
en su marcha, nos hemos visto en la preci- 
sión de presentar un compendio histórico de 
él en la segunda parte de la Ciencia del 
publicista (temo \lLlj página io5 y sig.). 
Nuestros lectores podrán acudir allí y limi- 
tándonos ahora á repetir que las quejas mas 
Vivas y fundadas que en este momento se 
elevan contra esta institución , los mas graves 
inconvenientes que los espíritus rectos están 
acordes á señalar como subversivos del orden 
y de las bases de la monarquía constitucional 
es , de una parte la invasión frecuente que 
hace al dominio de la legislación aquella 
porción dé la autcnridad soberana , que puede 
designarse bajo el nombre de régimen ó 
gobierno de los decretos y ordenanzas; y 
de otra parte la usurpación no menos fu- 
nesta que hace el consejo de estado de las 
atribuciones del poder judicial. 
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El preservaÜYO mas eficaz de qne puede 
echarse mano para remediar estos Incon» 
▼enientes y abusos, es el de establecer en 
el consejo por base de su organización una 
división entre la legidacion y la egecucion. 
Esta medida , cuyas consecuencias y ventajas 
serán inmensas , pues presentan en el seno 
del uno de los dos agentes principales de 
la autoridad real ( enja cual el egercicio del 
poder legistativo se une y confunde en un 
punto con el del poder egecutiyo ) , una es- 
pecie de balanza ó equilibrio , un principio 
de meditación y de sabiduría cuya linica 
existencia ya producirá el resultado de hacer 
que esta autoridad considere continuamente 
los obgetos bajo el doble ponto de vista que 
indica y reclama la base de la constitución 
general. 

Comisión de legisUcion. 

Así, una de las divisiones del consejo 
designada bajo el nombre de comisión de 
legislación , estará encargada del examen *y 
relación de los pluies y proyectos de ley, 
que no siendo la conaecaeDcia de una. ley 
|MreexÍ8tente , podráo llegar á ser la mani- 
festación de una nueva voluntad del legirfa* 
dor , pero que no deben adquirir este e»- 
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rácter legal basta que hayan «manado del rey 
y de las dos cámaras. 

Comisión de decretos. 

Otra división de este mismo consejo de- 
signada con el nombre de comisión de de- 
cretos , no tendrá mas atribuciones que la^^ 
que teniendo relación con la egecucion de 
las leyes ya promulgadas, se dirigirán á la 
redacción y examen de todos los reglamentos 
de detalle ó de mera egecucion. 

Comisión de lo contencioso administrativo. 

En cuanto á la usurpación de las atri- 
buciones del poder judicial , para aplicar un 
remedio es necesario que admitiendo en la 
organización del consejo de estado una ter- 
cera división designada con el nombre de lo 
contencioso administrativo, se ponga desde 
luego mucho esmero á resolver bien clara- 
mente esta- expresión de contencioso admi- 
nistrativo ; y en cuanto esté bien definida^ 
no deberá desnaturalizarse su sentido con el 
obgeto de extender sus límites. 

Esta expresión encierra en sí misma su 
definición ; trátase de lo contencioso adminis- 
trativo , es decir, de las dificultades y contes- 
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taciones que pueden suscitarse entre los 
diferentes agentes de la administración, re* 
latiyamente á las operaciones de la misma 
administración. 

Esta especie de tribunal , puramente admi«> 
nistratiyo, producirá una utilidad real é in- 
contestable si se circunscribe extrictamente 
^n estos verdaderos límites que le son pecu* 
liares. Si sucede por egemplo , que una 
•competencia positiva ó negativa < , se sus- 
*«ite entre los agentes de dos ó mas partes 
de la administración que no están sugetos 
ni dependen de un mismo ministerio, el 
tribütial competente para decidir esta disen- 
sión debe existir en el seno de la adminis- 
tración T no en la esfera del poder judicial. 

Este tribunal administrativo aunque por 
su organización no tiene ni puede ofrecer 
las garantías de imparcialidad ^ independen- 
<na , publicidad ^ j demás que deben tomarse 
por base de toda institución destinada á 
«gercer una parte de las atribuciones del 
poder judicial, circunscripto en sus límites, 
repetimos que no tendrá el menor riesgo 
ni inconTcniente : pues en aquel caso no 
existe verdadero litigio 6 contestación entre 

* V. CUncia del pubiicista, tom. VIII, pág. aogy aio, 
en la sota. 
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dos partes adversas que defienden derechos 
ó intereses opuestos. 

Como la dificultad que se ha de resolver 
no toca sino los intereses generales de la 
administración y ni tan siquiera los parciales 
y privados de sus agentes, en este sentido 
la administración pu^e sin violar los prin- 
cipios , constituirse juez en su propia causa. 
A^ paso que si derechos particulares cuales- 
quiera que sean se .hallan en oposición con 
los intereses de Ja administración , en buena 
justicia, para que la decisión sea imparcial, no 
se debe confiar el fallo de la contestación 
ni á la una ni á la votra ,de las dos parte& 
colitigantes. Y sobre todo no debe el legis- 
lador dejar inclinar la balanza hacia el lado 
que tiene ya la ventaja de la fuerza; y si 
lo hace, con justísima razón podrá decirse que 
los intereses individuales están con este nue- 
vo hecho tan gravemente comprometidos, 
que leJQS de caminsr i sus fines , la natura- 
leza de la institución es enteramente apro» 
pósito para obrar en un .sentido diametral- 
mente opuesto 

Todo lo que en semejante circunstanoiik. 
puede reclamar y jiistificar la razón de esta*> ^ 
do ó las consideraciones de interés público 
resultantes de que la administración no debe 
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estar intempe6lÍTamente paralizada en su 
marcha es, que los agentes responsables de 
esta administración, los ministros, prefectos, 
suprefectos y otros estén , salva su respon- 
sabilidad personal , autorizados á tomar la 
medida ó decisión que les' parezca necesa- 
ria para desviar interamente la reclamación y 
las pretensiones que les hacen obstáculo. 

Debe pues concedérseles este poder, miey- 
tras que una autoridad judicial, indepen- 
diente y constituida bajo unas bases capa- 
ces de garantir esta independencia legal, 
sin la cual no hay justicia, se llam^ defi- 
nitivamente para estatuir sobre el fondo de 
la cuestión y pronunciar la enmienda de 
los daños y perjuicios que so pretexto de ur- 
gencia y utilidad- pública se hubiesen come- 
tido contra los administrados. 

Si. las leyes fundamentales, si la constitu- 
ción del estado no reservan á la parte agra- 
viada esta facultad de recurso y de ataque 
contra los actos de los agentes de la •admi- 
nistración que pueden haberla eausado lesión, 
no existe seguridad ; la sociedad no ofrece 
á sus miembros las garantías que les debe por 
el libre goce, la entera y pacífica posesión 
de sus derechos los mas sagrados. 

Es pues j muy importante fijarse en esté 
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puntO(9 V^^ I^ división del consejo de estado 
en tres secciones cual acabamos de indicarla 
á saber, ia comisión de legislación^ la de de^ 
cretos ó reglamentos de egecucíon y la de lo 
contencioso administrativo es suficiente y la 
única que concordando con la naturaleza del 
gobierno monárquico-constitucional, y estan- 
do fundada en una distinción tomada igual- 
mente de la naturaleza de las cosas , presenta 
a su vez una línea de demarcación precisa y 
sin tropie^Kos de una parte á otra, ventaja 
que no podrían presentar las divisiones pre- 
cedentemente admitidas ó las que existen 
en el dia. 

< 

No alcanzamos que linea de demarca- 
ción fija podría señalarse entre las atribucio- 
nes de un consejo de ministros , laá de una 
grande dirección , de un consejo de par- 
tes, de uno de órdenes, de negocios ex- 
trangeros, de comercio, de manufacturas, 
de hacienda , etc. , etc. ; ó bien aun entre las 
atribuciones de un consejo alto , de otro 
privado, otro de gabinete, y también un 
consejo de guerra , sin utilidad ó por lo 
menos poco necesario en tiempo de paz ; de 
uu consejo de la marina y las colonias que 
fácilmente puede dispensarse eu los pai» 
ses que no tienen colonias , ni marina^ 
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una comisión de hacienda, cujas funcio^ 
nes serían muy limitadas si se estableciesen 
las instituciones provinciales , y se mejo- 
rase el sistema de hacienda, de reparto y 
percepción de las contribuciones; de una 
comisión de lo contencioso , qué en este mo- 
mento lo abarca é invade todo, sin exceptuar 
las atribuciones de uno de los tres poderes 
constitutivos y esencialmente distintos del 
gobierno, cual es el poder judicial ; y en fín 
de una comisión de legislación que en todos 
tiempos y países debe extender su influen- 
cia sobre todos los tres ramos de la admi- 
nistración en general. 

Para mayor demostración de este princi- 
pio de organización del consejo de estado, 
tcidavía nos remitimos, sise conceptúa ne- 
cesario , á la manifestación mas extensa que 
de él hemos dado , á los extractos de la 
legislación y ,á las autoridades respetables 
con que la hemos apoyado. ( Ciencia del 
publicista y tom. YIII , pág. asS y sig. ) 

ni. Attribaciooes del ministerio. 

V* Habiendo ya reconocido y señalado en* 
tre las atribuciones del consejo de estado 
y del ministerio, una linea de demarcación 
fija , natural y conforme á los principios ge 
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tierales del orden y del derecho , habiendo 
ya distribuido según estos principios > en el 
setio dql consejo las atribuciones qne le per- 
tenecen , es necesario clasificar y coordinar 
enire ellas las atribuciones propias del mH^ 
nisterio. 

Bastantemente se conoce cuales son los 
inconvenientes y los riesgos inherentes á la 
existencia de un solo y único ministro : la 
historia está perfectamente acorde en este 
punto qon la opinión pública y con la teoría 
de los publicistas. 

Pero si nos dedicamos á indagar un modo 
de distribución regular en el cual todos íos 
ramos principales de la administración sean 
distintos por su naturaleza, sin tropiezo y 
confusión, todavía se presentan gravísimas 
dificultades , y es tan grande la multitud de 
detalles, la diversidad de aspectos bajo los 
cuales deben considerarse todas las opera- 
ciones del poder égecutivo , que la buena 
fe mas nura , el mas excesivo amor al bien 
público, acaso no bastarán para conducimos 
á la solución del problema. 

Sin embargo, ¡qué importancia real y 
verdadera no tiene tanto para el principe 
como para toda la sociedad, que la oi^^ani* 
zacion no permanezca siempre bajo este as 
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pecto en un estado de insaficiencia e im- 
perfección 1 

Si de un lado los principales resortes de^ 
úoa parte tan esencial de una organización 
social se peijudican y chocan entre si, en 
vez de cooperar cada cual con una acción' 
distinta al movimiento general de la admi« 
nistracion ; si de otro lado cada ministerio en 
vez de que dar circunscripto y encerrado en' 
una esfera de atribuciones que le sea propia 
y particular , usurpa y pasa los límites de 
otros, ramos de esta administración , j todas 
las atribuciones administrativas Jejos de estar 
dasificadas j coordinadas con regularidad , la 
misma constitución las mezcla y confunde, 
no se puede razonablemente esperar sino 
desorden y confusión; y de estos dos vicios 
de organización nacerán siempre los abusos, 
las injusticias^ las dilapidaciones. 

Por el contrario la significación , la regu- 
laridad, por decirlo así , puramente material, 
descubriéndolo é ilustrándolo todo , todo' lo 
corrige , todo lo enmienda , y con el tiempo 
acaba por destruir el mal moral i itttencio<r 
nal hasta en sos primeros fundamentos. 

En una palabra , si el orden debe existir 
en alguna parte, seguraknente es «n esta 
porción del gobierno ; ningún otro ramo 
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de la organización necesita conbinacioties 
mas justas, una concordancia mas íntima 
ni un conjunto mas perfecto ; la menor ri- 
validad en sus agentes, la menor oposición 
en sus medidas y atacan el sistema general y 
se oponen á la felicidad pública. 

Al extenderse algunas de nuestras cons* 
tituciones desde 1789, desesperando acaso- 
el legislador de vencer los obstáculos que 
se le presentaban sobre ^ste punto , se ha 
contentado con sentar algunas bases incom- 
pletas y defectuosas : ha confiado al poder 
egecutivo el cuidado de acabar su obra si- 
guiendo las miras que sucesivamente le in- 
dicarían las circunstancias y las lecciones- 
de la experiencia. 

Pero esto- no era mas que eludir ía difi- 
cultad; como el camino no estaba bastante 
preparado , no han sido menos penosos los 
^ensayos del poder egecutivo; sus tentativas 
siempre han sido vacilantes y precarias, y 
las mejoras que en difinitiva se han hecho 
todavía están muy distantes de tocar á un 
grado satisfactorio de rectitud y perfección : 
he aquí lo que nos ha presentado evidente 
y sensible una exacta y extensa exposición 
délos hechos. (V. Ciencia deí piUflidsta^ tom^ 
VIII, pág. 3i9y sig.) 
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Sin embargó, aunque los detalles de la 
organización dé algunos de los actuales mi- 
nisterios presenten todavía una especie de 
laberinto en el cual el mismo ministro no 
puede menos de perderse, pero en el que 
parece quiere encerrarse con el obgeto de 
hacerse menos accesible á la aplicación del 
principio de responsabilidad, si se compara 
el estado de cosas de ahora con el de los 
tientpos anteriores á 1789, se reconoce que 
existe una mejora real en esta parte del 
gobierno. 

Antes de esta época estaba la Francia en 
cierto modo dividida en yarios estados go- 
bernados 7 administrados cada uno de ellos 
por un sistema de administración mas ó me- 
nos despótico y absoluto en la extensión de 
su esfera particular, j no obstante , sin con- 
junto, sin concordancia los unos respecto 
de los otros, sin tener una relación suficiente 
á un centro común : por una contradicion 
chocante en un gobierno monárquico de 
nombre, la unidad, este principio tan útil á 
la acción del poder egecutivo ezistia muy 
imperfectamente y se encontraba contraria- 
da, interrumpida y destruida en veinte pa- 
rages diferentes. 

Por las mudanzas que ha hecho la revo- 
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lucion y particolarmente la ley de 27 de abril 
y 25 de mayo de 179 1> e$lé principio de iiin«* 
dad ha recibido, por lo menos en un sentido, 
una aplicación mas exacta , mas general y. 
mas útil: se ha reconocido que aun en una 
república, la acción dal ministerio debtft sef 
regular y uniforme desde el centro á todos 
los puntos de la circunferencia : es un foco 
cuyos rayosj distintos desde su nacimiento, 
por su propia naturaleza, siempre debenper- 
n^anecer distintos, prolongándose en todas 
las direcciones hasta los extrehios. Y si de 
esta manera se encuentran algunos obgetos 
de administración , que puedan atribuirse 
exclusivamente á una li otra de las divisic^ 
nes ó subdivisiones del ministerio , no de?- 
beria sacarse por consecuencia que este fuese 
un obstáculo esencialmente temible , como 
incompatible con la estabilidad y el buen 
orden , la prontitud y la fuerza de egecu- 
cion. » 

Ses:un toda verosimilitud deben resultar 
mas ventajas que inconveiiientes de esta es- 
pecie de vigilancia respedivii, que dos ó mas 
ramos pritíeipales ó secundarios de este po- 
der egeeutivo ó de administración, pueden 
egercer el uno con respecto at otro, obrando 
de común acuerdo » pero cada uno en la que 
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le concierne en un mismo punco de territorio 
ó en sola una especie de^ establecimiento, 
como podría par egemplo hacerlo en un 
orden de repartición poco diferente del que 
ahora existe en Francia, la división ministe* 
rial que estubiese encargada de la salubridad . 
pública y ^eperalmente de todas las medidas 
de sanidad, ó también la división que tubie*** 
se en sus atribuciones la policía , la conser* 
vacion de las buenas costumbres, la instruc» 
cion pública, etc., relativamente á la que 
estuviese encargada de la construcción , con« 
servacion y reparo de los monumentos pú* 
blicos , de las casas destinadas^ la educación, 
de las particularmente afectas á los estable» 
cimientos de beneficencia y de caridad , á 
los depósitos de mendigos , hospitales , car» 
celes, etc. 

El estado actual del ministerio en Francia, 
es pues incontestablemente preferente al que 
tenia antes de la revolución : la organiza- 
ción, tanto en este punto como en muchos 
otros, ha dado un gran paso hacia la uni* 
formidad , ccia que es de la mayor impor* 
tancia para el bienestar y la prosperidad de 
un pueblo. 

Pero bajo este aspecto, y aun relativamen- 
te á la distribución délos ramoso divisiones 
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principales del ministerio , todavía no hemos 
llegado al grado posible y necesario de sen- 
cillez y regularidad. Y si se hace una refle- 
xión , se vé claramente y que la clasificación 
actualmente admitida, no está confornie con 
la que existe en la naturaleza. 

Según esta clasificación natural qu^ no 
tratamos de inventarla ni crearla , y sí solo 
reconocerla y adoptarla , solo se pueden ad- 
mitir tres grandes ministerios, á saber; el 
del interior^ el de relaciones exteriores ó ne- 
godos extrangeros y el dé tesoro público. Es- 
tos tres grandes ministerios luego son sus- 
ceptibles de separarse cada uno de ellos en 
varias divisiones principales ó submihisterios, 
cuya xlireccion debe confiarse á subministres 
ó subsecretarios de estado. 

Ségun esta clasificación, el ministro del 
interior tendría bajo su vigilancia inmediata 
los nombramientos ó propuestas de nombra- 
mientos , de suspensiones y revocaciones 
de ios subsecretarios de estado pertene^ 
cientes á su ministerio , de los prefectos , 
suprefectos y alcaldes, el examen y aproba- 
ción de sus actos administrativos ; las cues- 
tionés relativas á la división y á la estad&tica 
del territorio, de la población y en gene- 
ral todas las que no corresponden á las 
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atribuciones particulares, pertenecientes á 
cada uno desús subministerios. 

También el ministerio de relaciones exte- 
riores tendría bajo su vigilancia y propuesta 
directa , los nombramientos , suspensiones y 
revocaciones de los subsecretarios de estado, 
dependientes de su ministerio , de los emba- 
jadores, ministros plenipotenciarios, envia- 
dos , residentes , cónsules y otros agentes 
diplomáticos del rey cerca de todaa las po- 
tencias extrangeras. 

El ministro del tesoro tendrak los nom- 
bramientos de los recibidores generales y 
particulares, de los pagadores y demás agen- 
tes y empleados de. este ramo de adminis- 
tración. 

Ministerio del interior. 

Los subministerios ó divisiones principales 
da este ministerio, serán: i^ elde la religión 
ó de los cultos; a? de la instrucción pública ; 
y déla justicia ; 4** de la agricultura; 5® del 
comercio é industria; 6^ el de los egércitos de 
tierra; 7® de la marina; 8** de la policía ; y 
9® de hacienda jr contribuciones. 

No detallaremos aquí, como lo hemos he- 
cho en la Ciencia del publicista (tom. VIII, 
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hacer honrar y respetar los (lemas : no debe 
esperarse de ellos seroejante^ condescenden- 
cia , ni mucho menos pedírsela. De otra par- 
te y este centro de administración acaso seria 
uno de los medios mas eficaces de acarrear 
insensiblemente 9 y al cabo fijar todas las 
creencias á lo que hay mas esencial y verda- 
deramente universal ¿inmutable en todas las 
religiones, y conducirlas de esta manera con 
una suave persuasión á unirse y confundir- 
se juntas^ para honraren común, con súpli- 
cas patrióticas y paternales al autor supremo 
de toda moral y equidad. 

SubmiDÍsterío de la instrucción publica. 

Esta otra división principal de la admi- 
nistración ministerial del interior, no es 
menos necesaria en un estado, para estable- 
cer en él , bajo el aspecto de la educación 
é instrucción pública, e^ta uniformidad de 
doctrina y de principios tan necesaria para 
la felicidad individual de los ciudadanos y 
para la prosperidad general de la sociedad. 

No puede obtenerse este resultado de los 
sistemas que debemos estrañar ver adaptarse 
en una monarquía ; de estas comisiones com- 
puestas de varios miembros iguales en pode- 
res administrativos^ de estas universidades 
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ú otros cuerpos colectivos sin unidad sufi- 
ciente ^ sin dependencia gerárquica^ cons- 
titucional y regular , los cuales , equivocán- 
dose los unos extraordinariamente sobre el 
verdadero obgeto de su encargo, se persua- 
den que su deber es roas bien sufocar y 
retardar los progresos de las luces, que 
impulsar el des^rroUo de la razón y del juir 
ció humano, y los otros por el contrario 
no menos distantes de la sabiduría y de la 
verdad, no se aplican suficientemente á con- 
vencer ala juventud de que la verdadera liber- 
tad no es enemiga de toda sugeccion , de 
toda dependencia, y que no puede aquella 
existir sin subordinación , sin respeto á la 
autoridad, y sin obediencia y sumisión á 
las leyes^ 

Este subministerío. es susceptible de ad- 
mitir dos partes ó direcciones . principales 
y distintas; la dirección de la enseñanza ó 
de las escuelas y y la de las bibliotecas y mu^ 
seos , instituciones sabias , imprenta ^ librería 
y teatros, 

Sobministerio de la jnsticia. 

La ind^endencia de organización del or- 
den judicial deben asegurar la de la moral 
y el honor y la dignidad de la magistra* 
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^ tura. Sin embargo , es necesario*' que este 
subministerío de la justicia dependa del mi- 
nisterio del interior , y no podrá producir 
ningún funesto resultado, si eti nada se opone 
ájas reglas fundamentales de esta organiza- 
ción , según los principios esenciales del de- 
recho constitucional, y si las atribuciones que 
le pertenecen y se le han delegado están es- 
trictamente circunscriptas en sus justos lí- 
mites. 

Sabniinisterio de la agricultura. 

Entre otras disposiciones relativas á esta 
parte de administración, dependiente tam- 
bién del ministerio del interior , el decreto de 
. 4 de julio de i9i4 babia restablecido la real 
sociedad de agricultura en el título y las atri- 
buciones que se la habian conferido en 1788. 
Disponía que esta sociedad fuese el centro 
y el vínculo de correspondencia de las va- 
rias sociedades de agricultura del rey no, y que 
el obgeto de sus tareas fuese principalmente 
la níejora de los diversos ramos de la eco- 
nomía rural y doméstica de Francia ^ etc. 

El decreto de 27 de enero de 18 19 creó 
un consejo de agricultura compuesto de diez 
miembros nombrados por el ministro ^ bajo 
la aprobación del rey, para qu6 diese su pa-- 
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recer sobre las cuestíones de legislación y' 
administración , y sobre los proyectos y me- 
morias relativas á la agricultura, para pre- 
sentar sus miras sobre las mejoras y per- 
fección entffl^ que debiesen introducirse en 
la agricidtura, y sobre las recompensas y 
estímulos que debiesen concederse. 

Para llenar la mira que se había propuesto, 
no es menos insuficiente esta segunda insti- 
tución que la primera , y que todas cuantas 
se han establecido basta el dia. Según aquel 
decreto , es cierto que cada prefecto pre- 
senta á la elección del ministro un miembro 
corresponsal del consejo , que tiene derecho 
de asistir á las sesiones cuando se baila en . 
Paris. Pero ¿ cual es el propietario , ó el la- 
brador que puede abandonar amenudo la 
vigilancia de sus labores domésticas, para 
▼énir desde los puntos mas lejanos del rei- 
no á asistir en la capital i las deliberacio- 
nes de la junta formada cerca del minis- 
terio ? Y ademas , ¿ qué es este consejo 
compuesto de diez miembros para todos los 
departamentos de que se compone un vasto 
estado, y sobre todo cuando en estos depar- 
tamentos no hay instituciones constitucio* 
nales y regulares que puedan secundar efi- 
cazmente sus miras y proyectos de mejora? 
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En la composición de uno de los tres bra- 
zos del poder legislativa es donde , como ya 
lo hemos visto , deben encontrarse reunidos 
y constituidos en cuerpo libre é indepen- 
diente los representantes y mandatarios ver- 
daderos de la propiedad y de la agricultura,- 
y esto , no solo en la capital para todo el rei- 
no, sino también en cada departamento , en 
cada partido y. en cada pueblo. 

Los mienibro^ que el subininisterio de la 
agricultura llamará á su seno deberán ser 
hombres especialmente capaces por sus es- 
tudios especiales y-principales, por experien- 
cias y tareas asiduas, de avanzar los pro- 
gresos de la ciencia , de concebir procederes, 
juzgar los planes j que examinados y madu- 
rados nuevamente en el consejo de estado, 
podrán en difipitiva llegar á ser proyectos 
de leyes que los tres ramos de la legislatura 
discutirán y adoptarán con conocimieíito de 
causa, y con esperanza fundada de buen 
éxito, 

Subministerio de la industria y del comercio. 

El niímero de miembros del consejo ge- 
neral de comercio , y el de los del consejo 
general de las fábricas, ambos establecidos 
en el ministerio del interior, se habia fijado 
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á sesenta, y la reunión de la Holanda habia 
aumentado este número de ocho miembros 
para el coosejo general de comercio. Unos 
y otros debía nombrarlos el ministro del in- 
terior tomándolos entre los comerciantes, 
fabricantes^ y manufactureros en actividad. 
Al cabo de cinco años de egercicio podían 
obtener el título de consejeros de arles y 
manufacturas que debia conferírseles por un 
diploma firmado por el gefe del gobierno. 
Para que estos consejos pudiesen deliberar 
unto en el uno como, en el otro, siempre 
debia haber por lo menos cinco miembros 
presentes, y en el consejo de artes y manu- 
facturas cada uno de estos cinco miembros 
debia representar uno de los géneros de in- 
duslria siguientes, á saber: Ja calificación 
de la seda, la de la lana, la del cáñamo 
y lino, la del algodón y la de los cueros 
y pieles. 

La reflexión que acabamos de hacer relafi- 
vamente al consejo de agricultura instituido 
después ea el mismo ministerio, se reproduce 
aquí. Esto institución era insuficiente ' : no 
podía reemplazarlas cámaras representativas, 

• En 6 4c enero de 1 8a 4 se ha publicado no decreto pam 
la instimcion de an consto superior dtl comercio y de las 
coionias. 

"• 10 
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nacionales y locales del comercio y de la iu- 
dustria , ni conseguir el obgeto especiad que 
debia serle peculiar. Los hombres que el sub* 
ministerio de la industria y del comercio 
admitirá en su composición no es necesario 
que sean comerciantes ni manufactureros 
para cumplir utilmente sus funciones ; y 
aun vale mas que no pueda distraerles de 
ellas la vigilancia de las labores é intereses 
particulares de este género^ mientras que sus 
planes siempre sometidos al examen del con* 
sejo de estado , no puedan sancionarse ni 
convertirse en leyes hasta que se hayan pro» 
puesto , discutido y aprobado en las cámá* 
ras representativas por los verdaderos man- 
datarios de la industria y del comercio. 

~ Snbminísterío de los egércitos. 

Cuanto mas se perfecciona la civilización, 
mas se ilustran los pueblos y mas fácity es- 
crupulosamente se respetan los principios del 
derecho político y del de gentes ó común: de 
dia en dia se van conociendo mas los benefi- 
cios y la necesidad de la paz : la guerra ya no 
es un azote permanente y habitual , sino un 
desorden casual y pasagero. 

Sin embargo , por muy profunda que sea 
la esperanza que se concibe de ver todavía 
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mejorarse y fortificarse este estado de cosas , 
sobre todo si se juzga por el nuevo impulso 
de las luces y por la mayor perfección de las 
instituciones j aun cuando esta esperanza se 
hubiese realzado completamente, todo cuer- 
po político no tendrá menos necesidad de 
una organización militar, calculada de mane- 
ra que asegure etí cualcjuier evento su tran- 
q[uilidad interior y exterior. La utilidad del 
precepto , S¿ vis pacem , para bellum , no será 
menos cierto. 

Sin embargo, para la división del submi- 
nisteño que debe estar especialmente en- 
cargado de la dirección y vigilancia de esta 
organización niilitar , parece conveniente 
adoptar una denominación , que se aplique 
mas» bien al estado de paz habitual y perma- 
nente que se desea ver realizar , que á un 
estado de guerra que ya no debe considerarse 
sino como puramente accidental. 

Este subnxinisterio se dividirá en dos par- 
tes ó direcciones principales, á saber: la 
de las guardias nacionales ó sedentarias , y 
la del egírcito de linea ó tropas activas jr mo^ 
ríb/es. ' 

> Goando lo* egmito* de linea deban salir del territorío 
pasarán en parte para la administración , en las atríbn- 
dones de nno de los sobministerios dependientes del mi- 
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Sobministerio de las flotas y de la marina. 

Acabamos de ver que uno cíe ios saluda- 
bles resultados de la civilización es el de 
dirigirse á reducir progresiva Énen te los egér- 
citos movibles de tierra , limitándolos á una 
justa proporción , con las necesidades de una 
iegítima defensa, arrancar de esta manera 

nittterio de uegocios extrangeros^ y para el mando y la 
dirección , bajo las órdenes de na generalísimo ó mayor 
general. 

Tal vez se creerá que paede haber mbcbas dificnltades 
é inconvenientes en trasportar asi nna parte importante de 
administración de una división del ministerio del interior, 
á una división del ministerio de relaciones exteriores , 
aunque esto esté realmente en el orden y sea en cierto 
modo necesario por la fuerza y la naturaleza de las cosas. 

A esta obgeciou debe responderé, haciendo desde In^o 
observar qine se han hecího y se hacen todavía bastante á 
menudo en el sistema administrativo trasmutaciones de 
atribuciones menos naturales , y por consiguiente de mas 
difícil egecucion. 

En segundo logar es también muy ifaij^rtante observar 
que la experiencia constantemente ha patentizado la insu- 
ficiencia durante la guerra de un solo ministro para la 
organización , el personal, el material , la dirección y el 
movimiento de los egércitos ; y que ba sido preciso suplir 
á ella, de una parte, con el nombramiento de un ministro 
director de la administración de la gneira encargado espe- 
cialmente de la administración , de la contabilidad del ser- 
vicio de víveres, forrages, remontas, vestuario, acoarte- 
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generaciones enteras de la sangiúnaría in« . 
fluencia del espíritu maligno de la guerra , y 
restituir los vigorosos brazos de la activa ju- 
ventud de una numerosa población, á su 
destino natural , á las tareas iitiles de la agri- 
cultura, la industria y el comercio; por una 
consecuencia evidente, la misma causa , este 
beneficio demasiado desconocido, de los pro- 

Umiento , leo* , convoyes y trasportes , de la TÍgilancia de 
los agentes de la adiuinistracion militar y de los médicos , 
cl rájanos, etc.; y de otra parte , creando nn mayor ge- 
neral del egército , encargado mas especialmente ác la di- 
rección y de }o8 movimientos. 

Esta última institución adoptada por an hohibre cnyos 
conocimiento^ en el arte de la gaerra es seguramente lo 
qoe menos se le contestará, se bace tanto mas necesaria en 
nna monarqaia constitucional , en la cual el principe rei- 
nante no debe mandar personalmente los egércitos : debe 
establecerse en tiempo de gaerra , pues si los ministros 
son necesarios en el centro , principalmente entonces, 
pan vigilar y apresurar las levas , la organi^eion , la 
instrucción de las tropas , la babilítacion de equipages , 
armas, y todo el material de la guerra; para activar los 
convoyes, los trasportes y expediciones i los diferentes 
cuerpos , y ademas para dirigir el conjunto de las opera- 
ciones militares, la marcha y movimiento de la^ tropas, es 
necesario un hombre revestido de nn poder activo y bas- 
tante extenso que pertenezca al egército , y qtie sin entor- 
pecer ni retardar ninguna de las demás operaciones pre« 
paratorias , pueda trasportarse rápidamente de una parte - 
á otra y ver laf cotas por sí mismo y de cerca. 
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gresos de las luces , debe conducir por el 
contrario á extender la preponderancia de 
las fuerzas navales, y desarrollar su moTi- 
miento y actividad* 

Pero no debe ser para trasportar á lo lejos 
la ruina y la devastación, para ir (como lo 
hicieron muchas veces bajo el esjpecioso nom- 
bre de la religión , unos conquistadores im- 
píos , bárbaros y ambiciosos) á perturbar la 
paz , talar el territorio de las naciones eztran- 
geras , y destruir su independencia; para es- 
tablecer por la violencia , en los campos ar- 
ruinados é inundados con Ja sangre de sus 
habitantes , unas colonias que son onerosas 
al estado , cuyo apoyo necesitan y reclaman 
durante todo el tiempo que su debilidad y la 
insuficiencia de sus propias fuerzas las consti- 
tuye dependientes de la metrópoli, y que 
cuando habrán visto aumentarse sus recursos 
y su primitivo apoyo cambiarse en una car- 
ga pesada , no dejarán de romper unos vín- 
culos que se han trasformado en cadenas in- 
tolerables , aunque demasiado débiles para 
durar mucho tiempo, y sacudirán un yugo 
humillante , en cuanto sugeta y cautiva, y de 
otra parte no menos funesto á los opresores 
que á los oprimidos. 

Las miras y la conducta de un pueblo ilus- 
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trado y^Yificado por la antorcha de la razón 
y de la libertad, no se dirigen pues á seme- 
jantes conquistas: debe crearse una marina, 
tener flotas é imprimirlas un movimiento de 
fuerza y actividad, prudentemente calculado, 
para formar en todos los climas y con todos 
los países del mundo , relaciones amigables y 
operaciones de cambio y de comercio, libres, 
y por lo mismo proyechosas ; para sembrar , 
hacer florecer , y fructificar en todas partes 
estos principios de derecho , justicia y honor, 
que deben serle naturales y propagar de uno 
á otro hemisferio , la vida , la fecundidad y el 
bienestar; para defender y proteger en todas 
partes estos principios, mantener su propia 
independencia, establecer y conservar con el 
mismo obgeto comunicaciones fáciles y se- 
guras , y . en fin para hacer amar y respe- 
tar el pabellón nacional , extendido en to- 
dos los mares, de uno á otro extremo de la 
tierra. ^ 

Subministerío de la policía. 

En un discurso sobre la justicia criminal 
hace el abogado general Servan, una refle- 
xión de un gran peso , y de cuya sabiduría 
deberían penetrarse los hombres que gobier- 
nan, particularmente en una monarquía cons- 
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titucional; «No juzgemos, dice, de^la vigi- 
lancia del magistrado , por la multiplicidad 
de sus acciones , pues el orden y la exactitud 
son una mejor reseña. Un magistrado vigi- 
lante no carga la mano, haciendo roas pesado 
el yugo de las leyes , las Sostiene ligeramente 
y de una manera casi insensible sobre la cer- 
viz del ciudadano ; observa mas que^obra , y 
cuanto mas observa , menos necesidad tiene 
de obrar. Desconfiad de estos hombres pi^bli- 
cos^ siempre en nvovimiento y siempre in- 
quietos : lo que otros toman por vigilancia , 
solo. anuncia una alma tímida y miras incier- 
tas^ sus ojos siempre vendados, no reciben 
ninguna imagen clara de tantos obgetos cier- 
tos como en ellos se confunden ; obran como 
un mño que ha perdido la luz , y comunican 
á la causa pública , los vaivenes que reciben 
de todos lados. Lo repito ^ esto no es ser vi- 
gilante, sino inquieto; nada da mas seguri- 
dad que es ver las cosáis como ellas son , y 
nada da menos ocupación , que el no hacer 
mas que lo que el ¿til. » 

£n general ios autores amigos del orden 
y de la tranquilidad pública han declamado 
fuertemente contra la existencia del minia* 
terio de la policía general: han creído poder 
emprender el demostrar no solo sus riesgos 
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sino también su insuficiencia é inutilidad. Y 
aun muchos de ellos , de opiniones contra* 
rias en varios puntos', han afirmado unáni- 
memente que bajo una constitución libre» 
el ministerio de la policía no debe absolu- 
tamente existir. 

Y en obsequio de la verdad debemos decir ^ 
que sobre este particular sus escritos están 
llenos de reflexiones justísimas y muy fuertes, 
de cuya lectura puede el hombre de estado 
sacar mucha utilidad, si realmente le anima 
el deseo de conseguir el obgeto único que 
debe proponerse» que es el de. cooperar á 
la prosperidad de la cosa pública y á la fe 
licidad dé la patria y de la humanidad. 

En circunstancias bastante recientes , los 
ataques contra este^ramo de la administración 
ministerial se han renovada en Francia coo 
violencia y tenacidad por algunos orado- 
res elocuentes de partidos diametralmente 
opuesto^: de su concordancia tan poco común, 
ha resultado que, por lo menos en la apa?- 
riencia, se ha suprimida el ministro de la 
policía. 

En Inglaterra desde que áe abolió el em- 
pleo de gran condestable .parece que este 
ministerio tampoco ha existido; el autor ^1 
Sistema social dice sobre este particular; 

lO. 
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que en aquel pais los que gobiernan la na* 
cion todavía no han podido establecer nin- 
guna seguridad en Iqs caminos, pues los 
ladrones egercen en ellos sus latrocinios con 
la mayor libertad. Los Ingleses, añade ^ te- 
men la policía ó la consideran coma ins- 
trumento que en manos del soberano pue- 
de introducir ei despotismo, j prefieren ser 
robados que confiar al monarca el cuidado 
de guardarles. 

Lo que puede Üecirse con certeza es, que 
en efecto, en un estado mal arreglado y nial 
constituido , ésta parte del poder ministerial- 
puede muy bien dirigirse á establecer el des- 
potismo: y una vez establecido este, quizás 
podrá tener resultados todavía mas funestos , 
pues entonces el tal poder es desconfiado, 
inquieto, violento, tiránico y arbitrario, 
corrompe y provoca aun mas que no vigila 
ó preserva , protege ó garantizar 

¿"Pero cual es la causa de estos malos re- 
sultados? Siempre és la que tergiversa y 
corrompe todas la& demás instituciones ó mas 
bien todas las partes de la excesiva au* 
toridad del poder egecu ti vo, á saber: la 
funesta naturaleza del gobierno despótico, 
de la cual hemos hecho conocer y patenti- 
zado los eminentes riesgos é inevitables in- 
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convenientes. Corrompido en su principio , 
y corruptor por esencia de los frutos mas 
saludables, solo recoge y exorne venenos y 
ponzoñas. 

No debe pues inferirse, de ello, que en 
todo estado de cosas, bajo un gobierno mo- 
nárquico y constitucional en el cual cada 
institución, cada parte de la administración 
debe estar circunscripta en los limites d® 
su resorte calculado y arreglado', conducido 
y dirigido en el sentido que debe seguir y 
para el obgeto que debe llenar aquel ramo 
de administración i llegará á ser tan perjudi- 
cial y producirá iguales resultados. Es una 
proposición exagerada y poco reflexionada 
el afirmar que este ramo de la adminis- 
tración deba suprimirse enteramente: y de 
otra parte , seria apurar demasiado la re- 
flexión y la crediüidad, el presumirs^^É^ 
pueda en efecto destruirse totalmente : por 
poco que se pare la atención , se reconoce 
por el contrario, que no será infructuoso y 
fuera de lugar , y que de esto mismo pro- 
vienen todavía otros graves inconvenientes 
que importa esencialmente evitar. 

Ciertamente, esta división del poder mi- 
nisterial hasta ahora no ha sido todavía lo 
que debería ser. Las atribuciones demasiado 
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extensas y aun excesivas en un sentido, 
en otro, siempre han sido invadidas y de- 
masiado limitas, y esta usurpación que 
la han hecho otras partes de la autoridad 
ministerial, de varias atribuciones esenciales, 
que por su naturaleza, y según las reglas 
del derecho pertenecen propiamente á la que 
nos ocupa , es evidentemente una de las cau- 
sas que han hecho poner en duda su utilidad. 
El subministerio de la policía general in- 
terior deberá, pues , dividirse desde luego en 
dos partes ó direcciones generales y distin- 
tas , á saber : la dirección de seguridad ó de 
policía propiamente así llamada, y la direc- 
ción de caminos y carreteras ^ puentes y cal^ 
zadas , canales j nas^egacion interior , minas , 
nUnetasf canteras^ medidas sanitarias y hos^ 
dtcUes jr cárceles. 




Subministerio de hacienda. 

En el estado actual de la organización 
ministerial , ^n Francia, este ramo de la ad- 
ministración eentral parece ser uno de los 
que ofrecen mas complicación y confusión. 
Sin embargo no hay acaso ninguno en el 
cual fuese mas necesario el orden y la sen- 
cillez. 
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Separándolo del miaisterio del tesoro pu- 
blicóle conseguiría en parte este resultado, 
al cual liay motivos fundados para creer que 
se llegaría aun mas completamente si se 
adoptasen algunas de las ideas que hemos 
patentizado en la segunda parte de la Cien-- 
cía dei publicista (tom. VU, pág. 3 19 y sig.) 
sobre el modo de percepción de los impues- 
tos. Por lo menos en cuanto al presente j 
basta que un plan mas regular y enteramente 
concebido en este espíritu de unidad y senci-> 
llez se haya puesto en sazón en el consejo de 
estado | propuesto á las cámaras y conver- 
tido en ley , este subministerio puede ad- 
mitir cinco partes ó direcciones principales , 
á saber : la dirección de aguas , bosques jr 
otrfls haciendas del estado; la de las contri» 
buciones directas: la de las indirectas; la 
aÁministracion del sello y del registro > y la 
de correos, 

MinUterío de relaciones exteriores. 

En cuanto al ministerio de relaciones ex- 
teriores ó negocios extrangeros , si las atri- 
buciones naturales de sus diversas partes ó 
divisiones principales correspondientes á. Las; 
de que acabamos de hablar para el interior, 
cualquiera que fuese su extensión é impor- 
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tancka, no se considerasen sin embargo su- 
ficientes , y se creyese necesario débe^ creai* 
otros tantos subministerios , cada uno de los 
cuales debería encargarse á la vigilancia de 
un subsecretario de estado , una clasificación 
igual siempre podrá servir de base para su 
organización. ^ 

No formando de estas partes distintas sino 
unas simples direcciones ó divisiones con- 
fiadas á un gefe que no tuviese el titulo de 
subsecretario de estado , el orden que depilo 
resultaría, seria todavía mucho mas regular 
que las clasificaciones que han existido hasta 
aquí en el departamento de negocios extrau- 
geros, en el cual se encuentra el vicio de 
organización que existia desdé antes de 1791 
para todas las partes del ministerio , á saber : 
que el reparto de las atribuciones está fun» 
dado en él , no, sobre la diferencia y la 
naturaleza particular de cada una dé las atri- 
buciones , sino según una clasificación cuales- 
quiera de las diversas potencias con las cuales 
el estado está en relación. 

Este orden de cosas se habia adoptado 
y ha creido deberse conservar, seguramente 
para dar menos presa á la publicidad, aun- 
que este sistema de organización sea por esto 
mismo menos á propósito para el establecí*- 
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miento y conservación del buen orden y de 
la regularidad. 



del tesoro. 



Por lo que respecta al ministerio del te^ 
soro público, recordaremos que por el decre- 
to de 5 yendima^o año lo, se habia reco* 
nocido formalmente su absoluta necesidad. 
Su existencia distinta y la responsabilidad 
individual del ministro secretario de estado 
que debe estar encargado de su dirección 
y vigilancia, será seguramente una poderosa 
garantía del orden en los caudales públicos, 
déla exactitud del presupuesto (budget), 
y de la regularidad en los movimientos de 
los fondos y en los pagos. 

Puede creerse que con este rainistmo, no 
se efectuará ningún pago sino en virtud de 
las buenas leyes y en conformidad de lo que 
estas prescriben ; que los fondos se aplicarán 
exactamente á los obgetos para que se ha- 
brán determinado ; que el sistema constitu- 
cional de la especialidad (consagrado por el 
artículo 56 de la constitución de as firima- 
rio año 8), se observará con la mayor regu- 
laridad. 

Sin este ministerio, por el contrario, los 
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presupuestos, los decretos de impuestos, 
el principio de la responsabilidad ministe- 
rial por lo qne respecta á la cuenta y razón, 
no son ni serán nunca otra cosa mas que 
ilusiones y fraudes : la verificación no solo 
es imposible, sino que aun cuando se hi- 
ciese con la m^yor escrupulosidad^ siempre 
serian sin utilidad y eficacia. Debe pues res- 
tablecerse, «i se desea sincerameiite vef me- 
jorarse el estado del tesoro y de la hacienda 
pública, y llegar á un grado de prosperidad 
sólido y duradero. 

Este ministerio deberá recibir rodos los 
fondos que haya recaudado, tanto el submi- 
nisterio de hacienda dependiente del mi- 
nisterio del interior, como el subministerio 
ó la dirección de hacienda dependiente del 
ministerio de feJacioncs exteriores. 

Deberá * verificar todos tos repartos de 
fondos y todos los pagos en los diversos 
ramos de la administración. 

Reunirá todos los elementos del presu- 
j^uesto general y anual, detestado de entradas 
y salidas , y estará encargStdo de su formación 
y redacción. El ministro secretarip de estado, 
recibirá por sí mismo, bajo su inspección 
inmediata y directa este trabajo importante. 

En lo demás de sus atribuciones admitirá 
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tres partes ó direcciones principales : la direc- 
ción de monedas , la de amortización y. la de 
entradas jr salidas ó caja general y central. 
Por conclusión, consideremos como cierto , 
qne si las partes principales de la adminis- 
tración ministeríal están distribuidas según 
este orden , ó por lo menos en un espíritu 
semejante de regularidad y justicia ^ su mar- 
cha será mas libre, mas pronta, mas esta- 
ble^ y mas favorable á la prosperidad pii- 
blica, la exactitud y la buena fe serian mas 
joomunes y naturales- en ella, obligadas por 
decirlo asi, por la posición de los adminis- 
tradores, ministros, subministros , etnplea* 
dos y demás agentes del poder egecutivo, sin 
dejar , sin embargo , de ser efl^ ellos como 
en cualquier otro ciudadano , un título pre- 
cioso que les baria acreedores á la estima- 
ción del gefe del estado y de los admi- 
ni strados. 

Organisacion de 1m prefecturas , soprefectoras , 

j alcaldías. 

i^ £1 gefe supremo del poder egecutivo 
debe tener agentes ó delegados en las pro- 
vipcias, en cada división y subdivisión del 
territorio nacional : sin esto no hay conjun*- 
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to ni unidad, no hay nervio ni fiíen&a en 
la egecucion,ni hay verdadera monarquía. 
Y lo que acabamos de decir hasta aquí, 
apoyado del raciocinio , y de otra parte for- 
tificado con toda la autoridad de la experien- 
cia , prueba claramente cuan grave seria el 
error de ios hombres que con la mira del 
bien público y de la libertad, se persuadiesen 
que es. pqsible confiar sin inconveniente las 
atribuciones de este poder deegecucion, en 
una porción del territorio por limitada que 
sea, en una ciudad ó en un pueblo, á una 
asamblea deliberante ó un cuerpo cualquiera 
compuesto de varios miembros. 

El gobierno , órgano de resolución y ac* 
cion , para el egercicio del poder legislativo 
relativamente á todos los intereses de pura 
localidad , necesita estar apoyado en las di- 
versas partes del territorio, por instituciones, 
que como las dos cámaras representativas de 
la propiedad y de la industria, sean de una 
naturaleza análoga á la de su constitución, 
bajo el primero de sus aspectos Cual es la re- 
solucion«( V. mas arriba , ps^. 77 y sig.) 

Para el egercicio del poder egecutivo, to- 
davía con mucha mas razón necesita el 
gobierno que en estas mismas divisiones y 
subdivisiones territoriales y administrativas 
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le reemplace un móVú de acción de ana na^ 
turaleza igualmente análoga á la que debe 
tener su propia constitución , bajo este otro 
aspecto, es decir, que este móvil de acción 
debe en todas partes, tanto en la mas peque- 
ña aldea, como en la capital, estar en mano 
de un solo hombre. 

Los prefectos, supréfectos y alcaldes son 
pues en el dia en Francia , como es debido, 
los auxiliares necesarios , los ministros j de- 
legados del rey en los departamentos, par- 
tidos y pueblos. 

a^ £1 principio que se trata de establecer 
luego en cuanto á la fijación del número 
de estos agentes, prefectos, supréfectos y 
alcaldes, es una consecuencia inmediata del 
principio que acaba de reconocerse y según 
el cual no puede existir mas que un prefecto 
en cada departamento, un suprefecto en 
cada partido y un alcalde en cada pueblo. 

La ley del a8 pluvioso año Y III , dice en 
efecto, que habrá en cada departamento un 
prefecto, en cada partido un suprefecto, y 
en las ciudades , villas y otros pueblos cuya 
población no excediese dedos mil y quinien- 
tos habitantes, un alcalde, y un adjunto ó' 
agregado ; en aquellas cuya población fuese 
de dos mil y quinientos á cinco mil habitan* 
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tes, un alcalde y dos adjuntos; y en las de 
cinco mil á diez mil, unalcalde^ dos adjun* 
tos y un comisario de policía, etc. 

Pero los adjuntos y sobre todo los comi- 
sarios íle policía , nó son ni deben ser mas 
qué unos substitutos, unos oficiales subditos 
á la autoridad del alcalde : por ello un decre* 
to del consejo de estado con fecha de a de 
pluvioso año 9 , c|ecidió que estando presen- 
te el alcalde , los adjuntos no tenian entrada 
en el consejo municipal. 

En cuanto á la fijación del número de con- 
sejeros de prefectura, supreféctura y alcal- 
día, dependiendo este de la natui:aleza y-^e 
la extensión de las atribuciones que le per- 
tenecen , deben estas estar reconocidas y fija- 
das antes de ocuparse de determinar el nú- 
mero de aquellos. 

3^ Supuesto que los prefieclos, suprefectos 
y alcaldes son los auxiliares, ministros ó de- 
legados del rey en los departament4)&, parti- 
dos y pueblos, el derecho de nombrarlos 
pertenece al rey ^ y si este derecho está reco- 
nocido y no sufre la menor dificultad por ló 
que respecta á los suprefectos y prefectos 
* ¿ cómo podría presentar ninguna fundada 
relativamente á los alcaldes que están coloca- 
dos á un grado inferior en la línea de losagen*- 
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tes del poder egecativo ó de la adminis«* 
tracion-P 

Así pues f aunque muy amenudo haya que- 
rido pretenderse que los alcaldes debían ser 
electiyos, hemos visto [Ciencia del publicista ^ ' 
toni. YIII, pág. 55 1 y sig.) remontando hasta 
el reinado de Luis Vlly qué siempre se ha 
acabado por volver mas ó menos , según el 
tiempo y las circunstancias á la observancia 
del principio. 

Según los decretos de 19 floreal año 8 , 
18 floreal año 10 , y 5 germinal año 11 , su 
nombramiento en los pueblos de mas de seis 
mil habitantes se delegó á los prefectos. 

En cuanto al nombramiento de los con- 
segeros de prefectura , la ley de 28 pluvioso, 
año 8, la atribuiria al gefe del gobierno; pe- 
ro también podría delegarse sin inconvenien- 
te 9 bien así como la facultad de nombi'ar los 
consejeros de su prefectura y alcaldía á los 
prefectos y suprefectos , mientras que el de- 
recho de elección de los ciudadanos, se res- 
^tase en su verdadera y justa aplicación , es 
decir ^ por la elección y la designación de 
los mandaurios y representantes de la pro- 
piedad y de la industria , no solo en las cá- 
maras nacionales , sino también en las depar- 
tamentales , cantonales y municipales. 



^ 



( ^38 ) 

Por la demás, que el derecho al nombra- 
miento Ae los consejeros de prefectura , su- 
prefectura y alcaldía^ los retenga j egerza 
directamente el gefe>del poder egecutivo, ó 
que trasmita y delegue su egercicio , no es ' 
menos cierto que la sabiduría del legislador 
y el pacto constitucional, pueden y deben su- 
getarlo á ciertas condiciones determinadas , 
como por egemplo , la de la edad y la de la 
observancia de un sistema gradual y progre- 
sivo de ascenso. 

Estos funcionarios deben también estar 
obligados á fijar su residencia en la cabeza de 
partido de su administración, como dispone 
la antigua y nueva }egislacion. 

^ La acumulación de los empleos prohi- 
bida varias veces, tanto por las leyes anti- 
guas, como por las modernas, no es útil en 
efecto en ninguna parte ; no existe sino en 
los gobiernos imperfectos y en los despóti- 
cos ó que están próximos á serlo y que creen 
ya su autoridad bastante absoluta para qui- 
tarse la mascarilla y sacudir toda considera- 
ción. ¡Pero qué contraria es principalmente • 
á la naturaleza de las funciones de prefecto, 
suprefeclo y alcalde ! 

¿Cómo en un buen orden', en un sistema 
constitucional regular puede tolerarse la acu- 



BBuladion de estas funciones con las de los 
mandatarios ó representantes de la propie- 
dad 7 de la industria, en las cámaras? ¿Hay 
acaso algo mas chocante que ver alcaldes , 
'suprefectos y prefectos , abandonar durante 
una gran parte del año j la vigilancia de los 
detalles de su* administración , para discu- 
tir y censurar públicamente en las cámaras 
provinciales y municipales sus propias reso- 
luciones, ó en las cámaras nacionales la 
conducta y los actos del ministerio, cuyos 
subditos son, y de quienes depende su revo- 
cación ? 

¿Un legislador perspicaz podrá presumir 
que estos agentes subordinados harán este 
examen con una plena libertad de conciencia, 
ó no debe considerar como indudable, que 
contra su propio parecer , su opinión se re- 
sentiría de la influencia de la posición falsa 
y subyugada en que las consideraciones de 
su empleo les tiene constituidos? 

Ademas la obligación de la residencia que 
acabamos de reconocer en principio consa- 
grada por la legislación , bastaría por si sola 
para patentizar la evidencia de la incompati- 
bilidad, por lo menos en las cámaras nacio- 
nales. En efecto, si la residencia de un prefec- 
to en su departamento , está presenta como 
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tm deber, es porque se considera como uDa 
•condición necesaria para el egercicio de sus 
fiincioues. 

¿ Acaso dirán que en ciertos casos , y cuan- 
do un prefecto está llamado á egercer füneio^ 
nes de diferente naturaleza , pero siempre de 
orden público^ un secretario general ó un 
miembro del consejo de prefectura podría 
cumplir los deberes de prefecto, con tanta 
exactitud como él mismo? Si así fuese se 
respondería con toda razón , que los empleos 
de prefecto no tienen obgeto y que por lo 
mismo deberían desde luego suprimirse. 

Luego debe necesariamente convenirse que 
todavía en estp hay desorden y confusión, y 
siempre que hay desó;*den en la organiza* 
cion , es imposible que las cQSas marchen de 
una manera regular. El piloto mas. activo y 
vigilante, nunca estará cierto ni tendrá la 
menor seguridad de conducir su buqiie al 
puerto deseado y cuando los remadores ó 
marineros } el timón, las velas y los palos no 
están cada uno en el lugar que le correspon- 
de : el mas hábil conductor, nunca alcanzará 
el obgeto de su carrera , cuando el carro ^stá 
roto ó las ruedas sin fuerza ni apoyo. 

Si de la naturaleza délas funciones de pre- 
fecto 9 suprefecto , alcalde , consejero de pre- 
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iectura y de alcaldía , resulta la incompali- 
bilidad de estas fanciones, con todas las 
demás funciones públicas ; si la dignidad-de 
estos puestos esenciales de administración no 
permite que los hombres que los ocupan se 
dediquen á especulaciones comerciales ó lu- 
crativas, de cualquier naturaleza que sean, 
desde luego es evidente que á la importancia 
de estas funciones^ debe acompañarle un 
emolumento proporcionado , pues todo tra- 
bajo merece un salario ó recompensa. 
. Los prefectos , supréfectos y alcaldes , los 
consejeros de prefectura, suprefectura y al- 
caldía, son ciertamente los agentes especiales 
del gefe del poder egecutivo ¿ pero en qué 
interés? Seguramente que no es el suyo per- 
sonal y exclusivo, y lo mismo sucede en lo 
que concierne los consejeros de estado y los 
ministros , sino para la utilidad pública y co- 
mún , para el bien y la prosperidad del esta- 
do en general ; luego este mismo estado que 
sirve , y al cual son necesarios é indispensa- 
bles, es el que debe sobrellevar el gasto de los 
sueldos que es justo concederles. 

Los prefectos , supréfectos y aun los con- 
sejeros de prefectura desde su creación se 
han pagado de los fondos del tesoro, pero 
las funciones de alealde, de siempre han sido 
II- II 
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gratuitas ¿y por qué? ¿ Puede darse una ran- 
zón bien £undada,y equíitati¥a? 

Antes de la reTohicion losoficiales. públi» 
eos que egerciau estas funcionesvú otras aná* 
logas con el titula de: alcaldes, regkLores, 
prevostes, etc. , disfrutaban -varia» utilidades, 
sueldos^de Tilla y otros. derechos, exenciones, 
privilegios y prerogativas. Seguramente seme- 
jantes .derecho&y priyilegio& debian suprimir? 
se y no se restablecerán , ¿ pero no podiian 
compensarse con un eueldo moderado , jus*- 
tamenle debido por .sus ocupaciones activas 
y asiduas qué deben ser exclusivas para cum- 
plirlas exactamente? ¿No es este el único 
medio que puede el legisladoír emplear efi* 
. cazmente , para que el funcionario investido 
de esta autoridad , considere siempre el cum- 
plimiento de ios deberes que le conciernen, 
como una obligación estricta y necesaria, y 
no mire au empleo como un simple titulo 
honorífico que le es debido, sin sugetarle á 
ningún deber para con sus ddministi:ados ? 

Ninguna ley ha limitado nunca la duración 
de las funciones de prefecto y siiprefecto-; y 
por el contrario , varias disposiciones legisla- 
tivas han fijado un término mas ó menos corto 
para las de alcalde. ¿A qué fin, pues^ esta 
diferencia ? ¿Por qué motivo raaonabl» y 
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fundado los alcaldes y adjuntos deberán 
nombrarse de nuevo ó cambiarse freeueme-* 
mente, al paso que la duración de iaa fun- 
ciones de prefecto y suprefecio no tendria 
mas* limites que los que quiera i<nponér la 
voluntad del gefe del poder egecutivo ? Po-* ^ 
drá decirse que es porque las funciones de 
alcalde, coqio son enteramente gratuitas, son 
por consiguiente onerosas al que las egerce ; . 
pero este motivo se desvanece si se señala 
un situado conveniente. 

Lo quehemos dicho precedentemente (tom. 
I, pág. ai, y en este pág. 62) todavía puede 
recibir aquí su aplicación en un sentido. Nin- 
gún empleo debe ser hereditario ni rvenal ; 
pues por el contrario todos deben mere« 
cerse por el ulento y la virtud, y conce<< /^ 
derse los^unos por la^ confianza del pueblo , y 
loar otros por la- del príncipe. Pero la estabi» 
iidad, tan necesaria para la prosperidad de 
los estados, no quiere que la duración de 
los empleos , cualesquiera que sean , esté en 
tal manera sugeta y limitada, que los hombres 
que los egercen apenas tengan el tiempo su» 
ficiente para adquirir la instrucción y Cono- 
cimientos de las cosas y del terreno que ne- 
cesitan para administrar bien, conocimientos 
que solo se adquieren con la práctica». 
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Los prefectos , suprefectos y alcaldes-, co- 
mo son los delegados del príncipe en los de- 
parumentos, partidos y pueblos, pertenece 
i este el derecho de nombrarlos ; y por la 
misma razón no puede contestársele el de 
revocarlos. 

Sin embargo obrari con mucha prudeDcia 
en el interés de las localidades, de la causa 
pública y en el suyo propio , si no hace 
uso de este último derecho , sino con mucha 
circunspección , y solo por causas graves, 
directas y personales. 

Esta circunspección es un medio de sen- 
tar y dar solidez al gobierno. Si por con- 
secuencia de la mudanza de itn ministro se 
destituyen veinte ó treinta prefectos y cin- 
cuenta ó sesenta suprefectos y alcaldes cuan- 
do quizás todos cumplen con su deber, es 
seguramente abrir otras tantas puerus al 
descontento y al desorden sin ninguna ne- 
cesidad real , y llamar sobre todos los puntos 
del territorio el recuerdo y el riesgo de las 
revoluciones. 

El legislador debe también saber distinguir 
en todas las cosas lo que por su naturaleza 
e y debe estar arreglado por la ley fun- 
ntal y constitucional del estado, y lo 
debe abundonane al. libre arbitrio y á 



la voluntad plena y entera del rey : y usan* 
do así de este discernimiento, reconocerá que 
si esta ley puede comprender alguna dispo- 
sición relativa á la duración de las funcio- 
nes de prefecto, suprefecto y alcalde, de 
consejero de prefectura , suprefectura y al* 
caldía , sin introducirse en el derecho ó prer- 
rogativa real , solo será limitándose á dar á 
estas funciones, bien asi como á las de con- 
sejero de estado y de ministro, el término 
que la naturaleza y la edad prescriben ha- 
bitaalmente á cualquier clase de tareas fí- 
sicas é intelectuales. (Y. mas arriba pág. 63. ) 
5^ Hemos demostrado {Ciencia del pubU^ 
cista , tom. Vlil, pág. 585 y sig.) la jurispru- 
dencia actual relativa á la responsabilidad de 
los prefectos , suprefectos, alcaldes ú otros 
agentes secundarios del poder egecutivó: á 
esta jurisprudencia apoyada en una legisla- 
ción mas A menos fija, debe oponerse aquí 
la autoridad siempre victoriosa de la pri- 
mera de todas las leyes , cual es la razón , 
base universal é inmutable del derecho y 
de sus principios; y no podemos menos de 
repetirlo, todo administrador, todo agente 
del poder egecutivó desde el ministro hasta 
el último de sus agentes, debe ser respon- 
sable. Esta responsabilidad esunaconsecuen- 
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cía forzosa de la naturaleza de tales fniNno- 
nes; y «I orden, la paz y la prospíerídad 
pública dependen de «u exacta observancia. 

Que unos tribunales desinteresados é im- 
parciaíes tengan ipreoision de láUar , que todo 
pleiteante temerario cny as quejas se juzguen 
mal filndadas , sea condenado al Tesai*ci* 
miento de daños y perjutcios, y no podrá 
razonablemente presumirse que se encuen- 
tren muchos que e$teh dispuestos, contra 
sus propios intereses á promover malas di- 
ficultades y absurdas pretensiones contra los 
depositarios de la autoridaxl administrativa. 
Ademas ninguna presunción por fieierte que 
sea, no puede tener bastante peso para mo- 
tivar la infracción de un principio- sin cuya 
observancia no hay justicia ni garantía ase- 
gurada para la seguridad, libertad, y la pro- 
piedad de los ciudadanos. ¿Y de qué sirve 
reconocer un principio si al mismo tiempo 
se elude su aplicación ? Esta táctica, incons- 
titucional y fraudulenta ya no puede alu- 
cinar á nadie. 

Sin^ embargo es á un mismo tiempo con- 
sagrar el principio y eludir la aplicación el 
sujetar (<;onio lo han hedió entre otros la 
constitución del aa frimario año 8 , y el 
senado consulto de a8 floreal año i a ) á 
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una auiomacion del consejo de estado , ó 
á cualquier otra autoridad egecutiva de un 
grado superior al rango que ticupa el fun- 
cionario inculpado , las quejas y diligencias 
que quieren seguirse contra los prefectos, 
su prefectos , alcaldes y otros agentes de la 
egecueton ó de la adiuinistracion por he» 
chos relativos á sus funciones. 

Si uno de ellos citado directamente ante 
el poder judicial constitucional, legítinio y 
rqgular,' justifica órdenes superiores , deberá 
ser absnelto y libre de la acusación , cuyo 
peso solo podrá* recaer contra el agente del 
grado siqíeríor de quien dimanará la orden , 
pero el acceso del santuario de la justicia 
nunca debe estar impedido ú obstruido por 
el hombre poderoso que tiene interés á pri- 
var el débil y oprimido de la protección 
que viene á reclamar ante aquella. 

Entre otras muchísimas autoridades que 
podríamos citar aquí en apoyo del principio , 
decía Mirabeau : «Una nación nunca será li- 
bre si toda la gerarquía social (egecutiva) 
no está comprometida en la responsabilidad, 
exceptuando solamente el gefe, porque la 
inviolabilidad del príncipe es necesaria á la 
paz pública ... Se debe sancionar esta nnáxi* 
roa si se quiere- ser libre . . . Resignaos á ser 
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esclavos ó declarad la responsabilidad, ex-* 
ceptuando solamente el gefe. . . Nunca seréis 
sino unos esclavos, si todos, desde el primer 
ministro hasta el último esbirro, no son res- 
ponsableá ... Lo repito , toda la gerarqiiía 
(egecutiva) debe serre&ponsabte, ó bien siem« 
pre encontrará el medio de hacer impune 
todo atentado.» 

Los consejeros de prefectura, de suprefec» 
tura y de alcaldía , bien así como los con- 
sejeros de estado, en razón de la naturaleza 
de sus funciones , no se hallan en et caso de 
esta responsabilidad. 

Atribuciones de los prefectos y de los consejos 
de prefectura , de suprefectura y de al^ 
caldia, 

I. -Distiacion de estas atribuciones. 

Ahora se conoce la distinción esencial que 
es importante hacer entre las atribuciones 
del consejo de estado y las del ministerio , y 
la diferencia que de ello debe resultar en 
el modo de la organi:¿acion de uno y otro. 

El consejo de estado participando á la de* 
liberación, como lo indica su de nominación^ 
debe obrar colectivamente; la unidad, prin- 
cipio motor de laegecucion, debe encontrarse 



(^49) 

principalmente en la organización del minis* 
terio. (Y. mas arriba pág. i84*) La misma 
distinción debe existir entre las atribuciones 
de los prefectos., suprefectos y alcaldes y las 
de los consejos de prefectura, suprefectura 
y alcaldía; y deben sacarse las mismas con- 
secuencias en cuanto á la diferencia del modo 
de organización que es peculiar á cada una 
de estas dos instituciones: á la una le perte- 
nece la unidad y la egecucion , y á la otra el 
consejo y la deliberación. 

Desde luego hablaremos de las atribucio- 
nes de los prefectos , suprefectos y alcaldes , 
y seguidamente de las de los consejos de 
prefectura y de suprefectura y de alcaldía, 
porque en efecto, siendo estos consejos jun- 
to á los prefectos , suprefectos y alcaldes , 
en cierto modo lo mismo que el consejo 
de estado junto al rey, los prefectos , supre- 
fectos y alcaldes, delegados y* ministros dei 
rey en los departamentos, partidos y pueblos^ 
son los que se presentan naturalmente en 
primera linea , y los consejos en segunda, 

II. Atribaciooes de los prefectos, suprefectos y alcaldes. 

Puede decirse que- las funciones de los 
prefectos, suprefectos y alcaldes, todas dó 
una misma naturaleza aunque en grados di- 

II. 



ferentes de la Hfiea «gerii^uica, deben cotn-» 
{ii^ender en sí tres especies >ó clases de atri- 
buciones : las que se aplican al egei'cicio del 
poder legislativo local que deben egercer en 
ttnion oon las cámaras departamentales , can- 
tónale» y «omimales de que hemos bablado 
mas arj«ba (v. t. II, pág. %'j\yCieneiadeipHÍli- 
cista^ t. VIlj pág. a54 J sig.) ; las atribuciones 
que tienen r<elaeioii exolusÍTameinte á la egecu^ 
oioii de las resoluciones legislativas tomadas 
por ellos en Union con losTtiandatarios jr^re- 
sentantes de la propiedad y de la industria en 
estas cámaras provinciales y municipales por 
cada departamento, partido y pueblo; estas 
atribuciones sieado una consecuencia de las 
primeras^ no necesitan estar mas particular- 
mente determinadas (algunasde ellas conñm- 
diéndose de otra parte con las que siguen); en 
fin, las atribuciones que les pertenecen por 
ser los ministros del gefe del poder egecutiro 
en los departamentos , partidos y pueblos, y 
por la clasificación de las cuales debe seguirse 
el orden precedentemente admitido ptra el 
reparto de las atribuciones ministeriales, pues 
que son una emanación perfectamente aná- 
loga é idéntica de eslas', en las diferentes di- 
visiones y subdivisiones d^l territorio y de ia 
administración. 
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En la segunda parte de la .Gencia del pu^ 
hlicista se encuentran también reunidos bajo 
los diversos^ puntos de 'vista que presenta 
esta clasificac^n los numerosos fragmentos de 
la legislación en Francia , y por ahí puede 
reconocerse hasta que punto ya están en 
concordancia con las i^erdaderas atribucio- 
nes de derecho. Aquí nos limitaremos á rer 
cordar el resumen compendioso de estas atri- 
buciones. 

Cultos y religión. 

Los prefectos , suprefectos y (tlcaldes de* 
beú vigilar especialmente, en la extensión de 
sus jurisdicciones respectivas, á que todos 
los cultos admitidos por las leyes del estado 
sean respetados y puédala «^gercerae con ia 
mayor libertad. Deben concederles á todos 
una igual, plena y entera pi?oteccTon,etc. \ 

lostrncci^m púbKca* 

Deben emplear todos sus esfuerzos á fo- 
mentar la instrucción pública', aplicándose á 
darla una buena dirección, tomando por 
base él conocimiento de los principios in- 
mutables y universales de la razón, de la 

> Véate tom. I, pág. s3. 
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moral y del derecho. Si en todas partes esta 
instrucción fuese lo que debe ser, nunca se- 
ria perjudicial; pues por el contrario seria 
muy útil j saludable , tanto en las últimas 
como en las primeras clases de la sociedad. 

Estado civil, funciones y formalidades judiciales. 

A los alcaldes pertenece especialmente la 
formación de los actos del estado civil délos 
ciudadanos, los nacimientos , matrimonios y 
fallecimientos, la conducción délos registros 
cívicos y de los estados de la población, etc. 

Agricultura. 

Bajo el punto de vista de la agricultura 
este ramo importante de la administración, 
la vigilancia de los prefectos, súprefectos y 
alcaldes puede muy particularmente influir 
eficazmente á la prosperidad de los depar- 
tamentos , partidos y pueblos. Deben de- 
dicarse á hacer adoptar y propagar en estas 
diversas partes del territorio los descubri- 
mientos útiles, las operaciones cuya econo- 
mía , sencillez y ventajas se habrán recono- 
cido y acreditado, ya sea por los desvelos 
del ministerio ó de cualquier otra manera ; 

' Véase tom. I, pág. a3, 199} 227 7 sig. 
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recoger las observaciones que se les habrán 
.comunicado ó que habrán estado en el caso 
de hacer por sí mismos, j trasmitir los re- 
sultados al gobierno. 

Deben también facilitar especialmente los 
desagúes y desmontes, la aclimatación ^de 
If.s plantas exóticas, la plantación de árboles 
en los caminos ; la siembra de los prados 
artificiales, la multiplicación de los ganados 
y la mejora de las razas , la abertura de ca- 
nales de riego y la libre circulación de los 
granos, á proteger las cosechas, hacer pu- 
blicar los' bandos de vendimias, tomar las 
medidas de precaución que sean necesarias 
para hacer limpiar los árboles de la oruga, 
para la espigadura , la corta del rastrojo, 
hacer rastrillar y rebuscar las viñas ^ los 
ganados trashumantes y el egercicio del de- 
recho de caza, vigilar los mercados^ la for- 
mación de los asientos, de los precios en 
los mercados , la verificación de los pesos 
y medidas j la egecucion de los reglamen- 
tos de panaderías y carnicerías, la distribu- 
ción de indemnidades, socorros , recompen- 
sas y fomentos ^ etc. 
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Industria y comercio. 

La TÍgilafticia de los prefectos, siiprefectos 
y alcaldes, no es menos necesaria por lo que 
respecta á este otro ramo de administración 
en todas las partes del territorio. Deben así 
mismo aplicarse á fifictKtar la adopción de 
las operaciones nuevamente descubiertas j 
cuya utilidad está reconocida; trastnitir al 
ministerio todas las observadones que ha - 
brán hecho y recogido sobre este particular 
y todas las instrucciones que se les pidan ; 
deben contribuirá mantener la policía , ^ 
buen orden y la tranquilidad en las manu- 
facturas, fábricas y talleres de jornaleros; 
hacer egecutar las leyes, o^^enanzas y re- 
glamentos sobre la libre circulación de la» 
materias primeras ó de los géneros fabri- 
cados ; vigilar las ferias y mercados', la venta 
de las materias de oro y plata ^ bien así co<bo 
la distríbueion de las indemnidades, aooor-' 
ros , fomentos y recompensas en eéle otro 
ramo de administración, etc. 

Alistamiento y organización de los egércitos 'á>e l¡ei%«. 

Las atribuciones de los prefectos, supre- 
fectos y alcaldes, no son agenas á las que 
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tienen relación con las dos direcciones dé- 
pendientes del subministerio de los egércitos 
de tierra en el interior. 

Deben ocuparse muy especialmente del 
empadronamiento y de la insoripcion exacta 
en las matrículas relativas al mismo, de todos 
los hombres en estado de servicio en la mi- 
licia nacional y sedentaria , llenando ademas 
las condiciones exigidas para obtener su ad- 
misión. Deben seguir correspondencia con 
las autoridades superiores y con los coman* 
dantes de las legiones, relativamente á los 
detalles de la administración , al equipo y 
armamento, al aseo, instrucción, distribu- 
ción de recompensas y el orden y reparto 
del servicio. 

Su cooperación es asimismo esencial bajo 
varios aspectos, en lo que concierne al egér^ 
cito de linea , por egemplo , para el alis- 
tamiento y la recepción de las reclutas vo- 
luntarias ; para el despacho de las hojas de 
ruta, el acuartelamiento, los alojamientos, 
los víveres, forrages y demás subministres 
de las tropas que están en marcha ; para los 
trasportes y los carros , etapas , posadas y 
carcelages ; para la indagación de las familias 
y parientes de los militares difuntos, y de- 
mas documetiros que deben trasmitirse al 
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ministerio , para las filiaciones , la egecucion 
de las sentencias, la policía délos prisioneros 
de fi[uerra, etc. 



de guerra, etc. 



Alomadas nayales , flotas , y marina. 

# 

Tampoco sus atribuciones son agenas de 
lo que concierne al alistamiento de las ar- 
madas navales y la administración de la ma- 
rina , y con mayor particularidad en los de- 
partamentos marítimos. 

Deben facilitar en todas partes las averi- 
guaciones, y subministrar los informes que 
sean útiles á los inspectores, celadores de 
montes para las marcas , cortes , laboreos y 
trasporta de las maderas de construcción, 
para las demás partes del material , el servi- 
cio de los víveres y demás subministros, la 
inspección de las manufacturas y talleres, 
el trasporte de la artillería , los carros , etc. 

Deben ademas vigilar , en los departamen- 
tos marítimos , la conservación y reparo de 
las fortificaciones y diques , los destrozos de 
buques naufragados y varados; formar su- 
marios para acreditar los efectos y géneros 
sacados , recogerlos y hacerlos custodiar con 
esmero , tomar todas las medidas y medios 
de conservación, subministrar sobre este 



( aS; ) 

particular todas las noticias, y dar toda Ja 
publicidad conveniente , etc. 

Policía. 

En todas partes en que hay agentes espe- 
ciales ó comisarios de policía proporcional- 
mente á la extensión del territorio y de la 
población, estos siempre deben obrar bajo 
la vigilancia y dependencia de los prefectos^ 
suprefectos y alcaldes (véase mas arriba, 
pág. a36); y en los parages en que no se 
juzguen necesarios estos agentes especiales, 
sus atribuciones pertenecen directamente á 
los prefectos, suprefectos y alcaldes, y estos 
deben egercerlas. 

En consecuencia todas las medidas de 
administración relativas á la seguridad y po- 
licía de los campos , de los caminos y de 
las poblaciones, les conciernen especialmente 
bien así como las que se dirigen á la ege- 
cucion de las leyes y reglamentos sobre los 
pasaportes, los permisos de porte de armas, 
la prohibición de algunas de ellas, la re- 
presiojí de la holgazanería , y los socorros á 
los indigentes; la vigilancia de los depósi- 
tos y tálleres llamados de mendicidad , de 
los hospicios y hospitales , de las casas de 
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«aruiad y beneficeíicia, de las de reclusión y 
detención , y de las cárceles ^ etc. 

Todas las medidas que se dirigen á la 
egecucion de las' resoluciones legislativas 
tanto nacionales como locales, sobre la aber- 
tura, fabricación y conservación de los cami- 
nos y carreteras de todas clases ^ su alinea- 
miento y dirección , las adquisiciones, ventas 
y demoliciones por motivos de pública uti- 
lidad^ la construcción ^ ó reparación de las 
casas de villa, hospicios , cárceles, mercados, 
carnicerías^ puertos, puentes y calzadas, 
esclusas, presas, barcas, canales ^ faros, 
linternas j otros monumenlos y estableció 
mientos públicos, cómo que tienen relación 
al otro ramo de policía que concierne la ins- 
pección de puentes y caminos, también son 
de la competencia de los prefectos, supre- 
fectos y alcaldes , como igualmente la direc- 
cion y vigilancia de todas estas obras , la de 
las minias y canteras, de la pólvora y salitre, 
de las fábricas é ingenios , hornos de vidrio^ 
de cal y otros obradores que pueden ame- 
nazar incendios ó inundaciones , y de todos 
los establecimientos insalubres ó incómo- 
dos '■ etc^i; las aguas termales , la propagación 

I Se hallará su nomenclatura eti la Ciencia del ptthii^ 
pista , tQtn. IX, pág. -aSS y síg. en la nota. 



(a59) 
de la vacuna y otros descubrimieutos útiles 
á la humanidad , bajo el aspecto de la ^lud 
pública; no meno5 que la policía de ios 
hospitales y cárceles, la vigilancia sobre la 
venta de los comestibles y caldos, y de los 
medicamentos y sustancias venenosas , sobre 
los médicos, cirujanos y comadres; las vi- 
sitas particulares, oportunas para precaver 
losáncendios , las de los hornos y chimeneas, 
los socorros á los asfixiados y ahogados , la 
policía de los cementerios y entierros, la 
destrucción de los animales dañinos , de los 
perros errantes y vagabundos , las disposi- 
ciones para recoger y enterrar los que se 
encuentran muertos y abandonados en las 
calles públicas , y todas las demás medidas 
sanitarias ó de orden de policía y seguridad. 

Hacienda páUica. 

Si se tomasen en consideración y convir- 
tiesen en leyes algunas de las ideas expues* 
tas en la segunda parte de la Ciencia del 
publicista (entre otras tom. VII, pág. 3Í9 y 
sig. ) relativamente al establecimiento y 
perfección de una contribución única y en 
parte voluntaría ¡ de cuanta utilidad sería 
entonces el ministerio de los prefectos , su«< 
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prefectos y alcaldes! ¡Cuanta sencillez, eco- 
nomía y prontitud podria introducirse con 
su mediación, en la m<ircha y movimiento de 
este ramo de administración , en el dia tan 
complicada y onerosa ! 

Con este sistema podria tener lugar la 
aplicación directa de una parte de las rentas 
públicas á los gastos locales , y entregar los 
fondos excedentes al tesoro, sin que fuese 
necesario valerse de ningún giro de capitales; 
operación siempre lenta , insuficiente y dis- 
pendiosa» 

Pero en el actual estado de la organización 
ministerial y administrativa en Francia, las 
atribuciones de los prefectos , su prefectos y 
alcaldes están en relación con las atribucio- 
nes de las tres primeras direcciones que de- 
ben depender del subministerio de hacienda, 
perteneciente al ministerio del interior. 
(V. mas arriba pág. 21 1 y 229.) 

De esta manera , bajo estos tres aspectos , 
estas atribuciones pueden especificarse como 
sigue: Patrimonio^ aguas jr bosques ^ salinasj 
etc. Vigilancia de los guardas y agentes em- 
pleados de este ramo de administración , 
recepción de sus declaraciones, formación y 
verificación de los expedientes, y en^general 
medidas administrativas y correspondencia 
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relativa á la conservación , dirección y admi- 
nislracion del patrimonio y todos los estable- 
cimientos que pueden dar una renta al estado 
y á los pueblos , arrendamientos, locaciones, 
particularmente las de las plazas ó albóndigas, 
ferias ó mercados , en los soportales , ríos, 
puertos, paseos jpüblicos etc., particiones, 
ventas, derechos de uso y de servidumbre, 
activas ó pasivas , arbitrios , percepción , vi- 
gilancia de los derechos de p^age, medición 
y aforamiento ; maravedises adicionales , em- 
pleo de rentas y otros recursos de los pue- 
blos, pago de rentas, etc^ : contribuciones di" 
rectas : examen y discusión en los consejos 
de prefectura , suprefectura y alcaldía de los 
estados ó padrones de reparto de las peticio- 
nes de descuento ó descargo de gravámenes, 
la prosecución y egecucion de los fallos de 
estos consejos , los avisos qué se deben dar 
sobre todas estas diversas reclamaciones, etc. 
Contribuciones indirectas i publicación de los 
avisos de las autoridades superiores ; vigilan- 
cia de los comisionados, recepción de sus 
declaraciones, formación ó verificación de los 
expedientes, y en general todas las medidas 
administrativas , correspondencia é informes 
relativos á este ramo de administración, etc. 
En lo5 bosquejos de la legblacion que he- 
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mos unido á esta enumeración de las funcio- 
nes administrativas , en la segunda parte de 
la Ciencia ¿kl publicista ( tom. IX , pág. 26 y 
sig.), hemos citado decretos antiguos , de- 
claraciones , reglamentos > decisiones , etc. ; 
ño deberia inducirse de ello , que en nuestra 
opinión los prefectos, suprefectos y aicakies^ 
ni tampoco los ministros ó el mismo rey, 
tubiesen derecho de volver á poner en vigor 
todas las disposiciones indistintamente. 

Algunas de estas son directamente opues^ 
tas á las bases> principios y disposiciones mas 
formales de las nuevas resoluciones eniatia* 
das del poder legislativo. Aquellas lian sido 
tácita ó expresamente abrogadas, y es evi* 
dente que ningún agente del poder egecutivo, 
en cualquiei* grado ó línea gerárquica que se 
halle colocado, tfene facultades para verifí- 
enrías de nuevo; pues entonces él solo seria 
legislador ó aun mas poderoso que el legisla- 
dor y puesto que podria paralizar, desnatura- 
lizar y anonadar gradualmente la legislación. 

De estas mismas disposiciones contenidas 
en ios antiguos decretos , declaraciones, etc. , 
algunas de ellas por el contrarío, lejos de 
oponerse á las leyes , están en armonía con 
sus principios ^ son un medio eficaz de. ase-* 
gurar su egecucibn y pueden -legítimamente 
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y sin violar en ningún modo la lej , admitir 
su entera aplicación, y si su antigüedad fuese 
tal I que pudiese presumirse que los ciuda* 
danos no lo conociesen suficientemente , los 
gobernadores, ministros, prefectos^y aun los 
alcaldes cumplirían un deber muy esencial 
publicándolos nuevamente. 

Peiro esta distinción exige alguna sagacidad 
y sobre todo una gran dosis de buena fe de 
parte de la administración; y por lo mismo 
no dejarla de ser muy útil que el publicista y 
el legislador facilitasen su investigación y 
simplificasen el examen. A este último no le 
es imposible verificarlo por medio de una 
ley que fijase y clasificase sus principales 
puntos, cuyos elementos seria muy útil que 
el publicista empezase á reunirlos. 

III. Atribuciones de los consejos de prefectura, 
suprefectura 7 alcftküa. 

Hemos visto que las atribuciones del con- 
sejo de estado son de tal naturaleza , que 
para que sean distribuidas y egercidas de 
una manera conveniente, es muy importante 
que este consejo esté dividido en tres sec» 
ciones ó comisiones distintas , á saber : cornil 
sion de legislación , comisión de decretos y 
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reglamentos de pura egecucion^ y comisión 
ele lo contencioso administrativo. Hemos vis- 
to que las atribuciones de los consejos de 
prefectura , suprefectura y alcaldía , son de la 
misma naturaleza que las del consejo de es- 
tado aunque en grados inferiores. La misma 
base de organización debe pues presentarse 
4;n la distribución de estas atribuciones : y 
á este fin los consejos de prefectura , supre - 
fectura y alcaldía, deben también dividirse en 
tres secciones, comisione^ ú oficinas^ á saber : 
comisión de legislación local ^ comisión de 
reglametito de egecucion y comisión de lo 
contencioso administrativo. 

Comisión legislativa. 

Debe estar especialmente encargada de la 
concepción y redacción de las resoluciones 
locales : de su presentación y discusión en las 
cámaras departamentales , cantonales y co- 
munales; como por egemplo cuando se trata 
de la construcción de un camino, de un ca- 
nal , de un puente ó de un edificio público 
cualquiera que sea, cuyo gasto deba ser á car- 
go del departamento, partido, ó pueblo, y que 
por consiguiente los representantes de la 
propiedad y de la industria deben natural- 
mente decidirlo. (V. pág. 87.) 
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Comisión de decretos y reglamentos de egecncion. 

La designación de esta comisión basta para 
dar á conocer el círculo de sus atríbucio* 
nes cfspeciales. La egecucion de toda re- 
solución legislativa sea general ó local , pide 
un trabajo, una correspondencia activa, de- 
cisiones, decretos ó reglamentos ulteriores, 
y en estos limites de esta parte de adminis- 
tración bastante importante, es donde la co- 
misión dd que hablamos debe concentrarse; 
como por egemplo , cuando se trate de ve- 
rificar el reparto de las contribuciones, de 
arreglar la división del corte de los bos- 
ques, etc. 

Comisión de lo contencioso administratÍTO. 

Algunas veces se suscitan dificultades entre 
los diversos agentes de la autoridad egecu- 
tiva, relativamente al egercicio y á la ex- 
tensión respectiva de sus facultades; á la 
comisión de lo contencioso administrativo 
en el consejo de estado pertenece exclusi- 
▼ameme el d^echo de estatuir sobre las 
contestaciones de esta naturaleza ya sea en- 
tre los ministros, ó bien entre los prefectos 
medíante la comunicación que de ello le pa« 
n. 12 
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san los ministros. Por analogía y por los mis- 
mos motivos la comisión de lo contencioso 
en los consejos de prefectura*, suprefectura 
y alcaldía estatuirá sobre las contestaciones 
de la misma especie entre los suprefectos , 
alcaldes y adjuntos^ comisarios de policía, 
los comisionados de la administración de las 
contribuciones directas é indirectas, los guar- 
das campestres y demás empleados sub- 
alternos. 

También podrá conceder las autorizacio- 
nes necesarias , no para que un tercero sos* 
tenga y reclame sus derechos contra' los 
departamentos , partidos ó pueblos , lo que 
de la manera que algunas veces ha parecido 
entenderse (V. Ciencia del publicista , t . IX , 
pág. ^\^ y sig. , en la nota) puede considerarse 
como un verdadero absurdo ; sino para que 
los departamentos , partidos ó pueblos pue- 
dan intentar su acción en justicia con la 
mira y para la conservación de sus intere- 
ses , ya sea entre ellos ó bien entre par- 
ticulares. 

Quizás se encontrará que en razón de la 
población actual en un crecido niimero de 
lugares pequeños , este sistema de organiza- 
ción que exige aun para cada uno de estos 
pueblecillos por lo menos tres empleados 
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con sueldo , independientemeDte del alcalde, 
acarrearía los inconvenientes de un nuevo 
gasto 7 los de una especie de superabundan- 
cia de [empleados; pero esta obgecion tiene 
muchas contestaciones. 

Desde luego la población tiende evidente- 
mente á aumentarse; en el estado de paz 
que se debe desear verse mantener mucho 
tiempo 7 que algún dia será el estado habi- 
tual de los pueblos , este acrecentamiento es 
rápido oomo de algunos años á esta parte 
lo vemos evidentemente de todos lados en 
Francia. 

Para que este aumento de población pueda 
verificarse sin riesgo , sin estorbo 7 sin tra- 
bas en la marcha de todas las partes de la 
administración , es necesario que los padrones 
de todas estas distintas partes existan de an- 
tenaano, estén dispuestos de manera que 
cada cosa esté sucesivamente clasificada 
como debe en el lugar que la corresponde 
7' que es el único que conviene á cada una 
de ellas. 

Consúltense los registros que pueden 
acreditar el número de los estudiantes de 
derecho en las escuelas de Paris 7 demás 
ciudades populosas , bien así como los esta- 
dos de los pasantes de abogados en los di-^ 
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ferentes tribunales superiores, y liiego podrá 
juzgarse si seria ó no muy conreniente abrir 
á esta numerosa juventud todas las carreras 
nuevas que un plan de organización constitu- 
cional regular y bien concebido , que unas 
instituciones liberales apoyadas en bases 
espaciosas y sólidas pueden ofrecer á su celo^ 
á su amor á la patria y al estudio. 

£n segundo lugar hay muchos empleados 
suprimidos, y existen todavía otros que deben 
suprimirse en algunas partes de la ádminis- 
.tracion sin necesidad real ó por ellas mismas 
muy onerosas. La mayor parte de estos em-^ 
picados .abrázarian con el mayor placer las 
ocasiones que se les presentasen de encou"^ 
trar nuevos medios de existencia , haciéndose 
útiles á sus conciudadanos. 

En fin, repetimos que valdría mucho mas 
que desde hoy todos los sueldos en general , 
y particularmente los de los altos funciona- 
rios , fuesen mas moderados , y que su exce- 
dente se distribuyese equitativamente entre 
los empleados délos ran gos i n f eriores . 

Esta justa distribución de los emolumentos 
y de las recompensas, así como la délas atribu- 
ciones de todos los ramos de la administra- 
ción , de todas las partes de la organización 
social, seria de la mayor eficacia y tendría 
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una iufluencla inmensa en el bienestar gene- 
ral é individual , en la conservación ó el es- 
tablecimiento de las buenas costumbre^i en la 
subsistencia y la propagación de todas las vir- 
tudes públicas y privadas. El estado , los de- 
partamentos^ los partidos y los pueblos en- 
contrarían en él unas fuentes inagotables de 
buen orden y de prosperidad. , 

Para completar lo que concierne la orga- 
nización del poder egecutivo , se debe notar 
que los embajadores , plenipotenciarios , re- 
sidentes ó cónsules^ siendo los agentes y 
delegados del rey en el exterior del reyno , 
bien asi como los ministros , prefectos , su- 
prefectos y alcaldes lo son en el interior , 
convendría que las embajadas , consulados , 
etc. 9 se asimilasen en varios puntos á las mis- 
mas bases de organización. 



FIN D^L TOMO SEGUNDO. 
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